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    CAPÍTULO 1
CIUDAD DEL MUNDO


    Agosto 7.


    En la Ciudad del Mundo...


    Bienvenidos a la Ciudad del Mundo. El avión llega a su destino después de tres largas horas. 


    Bajo la rampa metálica y miro el ticket que dice lo que veo de frente en el letrero: La Ciudad. Mientras observo a las personas de vestimenta oscura tapada hasta las muñecas y tobillos, entiendo por qué en las redes decía que los habitantes de la Ciudad visten tan tapados; algunos con cuellos altos, gorros y bufandas. En cambio, en la Isla, donde arde el calor del Caribe, la gente anda en shorts y ropa cómoda. Es verano todo el año. Por eso la ropa es de color. Para desviar un poco el sauna que absorbe la tela. 


    Vine de del Caribe a comenzar mis estudios universitarios por segunda vez, a raíz de motivos familiares. 


    Mientras camino y miro, noto que todos están en su mundo en comparación con atrás en casa. Parecen caballos con antojeras, que ni miran para el lado. Están en su mundo, concentrados en sus cosas y familias. En cambio, en la Isla, siempre se siente un ambiente muy familiar, aunque no se conozcan las demás personas. Unos se ocupan de los otros y los otros, en cambio, montan conversaciones de sus vidas, la situación actual y enseñan fotos de sus seres más amados. 


    En cuanto, por lo que se cuenta de turistas y residentes de la Ciudad en los comentarios del internet, dicen que la Ciudad es muy festiva, pero con mucha corrupción. Es por eso que, en las calles, le llaman El Bajo Mundo en vez de la Ciudad del Mundo. Pero la información del internet, a decir verdad, hay que tomársela con pinzas.


    Por lo que supe de la historia de la Ciudad, la gente andaba a caballo en el siglo pasado. Hombres como mujeres acostumbraban a ir por este medio de transportación, solo que ellas se sentaban de lado con las piernas cruzadas arriesgando sus vidas antes de ser mal vistas por la sociedad al tener sus piernas abiertas para tener buen soporte. Es una prostituta o Mira que poco agraciada, cuchicheaban. Mientras, los hombres podían sentarse como quisieran. El ángulo de sus piernas no importaba porque era hombre y él tiene el derecho al sexo con quien guste y la mujer debía estar cruzadita porque ella no lo debería tener. Entonces dicen que era para proteger a la mujer para que ningún hombre tuviese el deseo de violarla, pero, ¿entonces la víctima tiene la culpa? ¿No se debería enseñar a los hombres y mujeres desde temprana edad que el cuerpo ajeno se respeta y que a nadie le pertenece el cuerpo de otra persona para hacer lo que quiera? 


    También en época, por comentarios, las mujeres llenas eran muy agraciadas y esto demostraba que el esposo o el papá tenía buen dinero para darle de buen comer. Los hombres preferían una mujer gorda a una mujer flaca porque era la belleza ideal y así es como se plantea en las pinturas que hicieron de estas mujeres en aquellos tiempos. En la Ciudad de hoy sucede lo contrario. Las mujeres flacas son más agraciadas que las gordas a tal extremo que se editan las imágenes de las fotos para hacer a una mujer delgada aún más esquelética y esta foto sobre la portada en revista, es la que las muchachitas avalan y quieren llegar a ser y, es la foto de la mujer que muchos hombres quieren llegar a tener. A lo mejor dicen que no, pero hay que mirar el rechazo que se le da a la mujer gorda que tiene interés en un hombre agraciado o el bullying que se les hace en las escuelas por su apariencia física. Entonces, el problema de una imagen ideal lo tiene la sociedad porque sobrepone esta idea y no está realmente en el estado físico de una persona. 


    Leí que el clima aquí es lluvioso y nublado la mayoría del tiempo. Ya me han caído un par de gotas en el ticket de vuelo mientras lo observo al salir a la calle donde la multitud de la Ciudad comienza a abrir paraguas en unísono. Yo no traje uno, pero traje un suéter que me compró mamá antes de irme. Lo coloco sobre mi ropa que ya está adaptada para el frío porque también mamá me dijo cómo debería vestir. Tengo el cabello amarrado en una dona con un clip de metal y luzco una camisa roja de botones dentro de un legging pegado negro y zapatos blancos. También tengo un collar de oro con una bolita que era de mi mamá atrás en la Isla. Se lo regaló mi abuela hace muchos años antes de fallecer. 


    Mi mamá siempre me ha exhortado a vestirme bien, aunque en realidad, trato de ponerme ropa cómoda, ya que creo que los zapatos son solo para proteger los pies y la ropa solo para cubrir el cuerpo. Ella dice que la gente, injustamente, te trata y te sirve mejor cuando vistes bien y aunque eso para mí no es importante, me gusta darle su paz mental. Por mi parte, creo que es bueno cubrirme bastante para que la gente no me tenga que mirar la piel y hacer ideas de mí, aunque no me conozcan. 


    En el subway se ve un vagabundo flaco y pálido sentado en el suelo que toca una melodía de violín mientras pasamos la gente por allí y la gente lo sobrepasa como desapercibido. Busco en mi bolsillo por uno de los pesos que cambié y lo echo en su vasito lleno de monedas de poco valor. 


    Gracias, me dice. Es algo de lo que me falta para comer. Mientras, veo a una madre que, con su niña de manos, lo ve con mal ojo y sigue como si no existiera. Allí adelante, compra un globo rojo a cinco pesos a un vendedor y se lo da a la pequeña. Esos cinco pesos los gastó en algo que botará más tarde cuando aquí hay un hombre que podía recibir un poco para comer su almuerzo y, además, le daba una lección a su niña. Quizás un: Trabaja en el futuro para ayudar a personas como él. Allí, la niña se fue sin lección y el hombre sin almuerzo. Le dejo par de monedas más. 


    El tren llega y ando para allá arrastrando mi maleta a espaldas. Me siento en uno de los sillones vacíos y busco en el bolsillo de al frente de mi maleta al libro de un reconocido autor. Me pongo los espejuelos redondos y termino de leer las últimas tres páginas que me quedan y al final de la última, haya una foto vieja de mi madre biológica que sonriente mira la cámara. Su cabello es corto y dorado t viste una falda a las rodillas y una chaqueta mahón de mangas largas. Jamás la conocí. 


    Cierro el libro y me quito los espejuelos redondos cuando todos levantan las miradas al televisor en el techo que presenta la promoción del presidente Alejandro Ferrer del País dando su conferencia. Las imágenes de varios testigos vislumbran, algunos con lágrimas, enalteciendo cuanto le agradecen al presidente rubio por cuanto los ha ayudado. 


    Ahora sale la imagen del presidente en vivo: Trabajo día a día para darles un mejor País y para detener la corrupción que va caducando día a día. Los paños negros, esa pandilla de guerrilleros, no van a cambiar la alegría de nuestro País del Sol Saliente. Es por eso que les digo y les prometo, ciudadanos, que me encargo que cada esquina alrededor del País no va a estar desprotegida por mi mano protectora y nadie, nadie, quedará fuera de mi pensamiento. Es por eso que hoy el País es uno más seguro para ustedes y les he podido dar desde mi corazón lo que han necesitado por todos estos años como si así fueran mis propios hijos. 


    No se cuan ciertas son sus palabras. Solo creo que muchos de ellos se roban el dinero y que el poder finalmente los corrompe. 


    Las bocinas, las chilladas de goma y la música de los autos y los negocios predomina por todas las calles entre tantos edificios. Acelero el paso entre el alboroto de la Ciudad que altera los sentidos de cualquiera hasta que finalmente llego a la guagua de la Parada 20 en la que están subiendo los pasajeros. Me voy detrás de uno de ellos y quedo de pie sujetada de uno de los tubos de en medio, ya que está todo lleno. 


    Aquí se escucha nuevamente el mensaje del presidente a través de la radio. Ya que no me gusta tanto escuchar sobre política, me pongo los audífonos de mi dispositivo de música y escucho música clásica. Todo afuera está en silencio. Solo se ve las miradas de cada uno en sus mundos como en un video musical. 


    Mi madre biológica nació aquí en la Ciudad y falleció hace diecinueve años. Sabré más de ella cuando llegue a la casa de mi tía, su hermana. 


    Mi nombre es Sofía y me he mudado al País donde vivió mi madre para conocer más de mi lugar de origen. 


    De momento, mi pensamiento es cegado por la imagen que percibo adelante. Hay una pareja de novios jóvenes besuqueándose desenfrenadamente en los asientos de atrás. La novia está sentada en la falda del novio mientras él le come la boca y le apretuja toda la ropa que es lo único que les falta quitarse en esa circunstancia tan desvergonzada y exagerada. Creo que lo más que se debe conservar es el respeto y ellos se lo están faltando en este lugar público. 


    Me sorprende porque esto no es común allá en casa. El contacto físico exagerado en público no es común ni lo debería ser y lo más que me sorprende es que la gente sabe que está, pero no reacciona. Todos actúan muy tranquilos como si fuera algo común. 


     


     


  




  

     


     


    CAPÍTULO 2
LAS CALLES


    Luego del viaje largo de seis horas, lo ideal es comer algo antes de continuar. Las tripas ya me suenan y me comienzo a sentir mareada. Había leído sobre un restaurant prestigiado aquí en el área central de la Ciudad, lo que es un buen punto para empezar el primer día. Se rotula Amor Imperfecto y es allí donde se ven varias parejas de novios tomando de sus batidas y comiendo mientras dialogan. Dicen que este es un restaurante muy costo efectivo donde la comida cae fácil al estómago. Aunque no es muy reconocido, dicen que el que entra, sale feliz y contento como si no hubiera otro igual y luego regresa con un compañero de vida de larga vida. Supuestamente trae suerte y tiene más prestigio que demás restaurantes del área. 


    

    Observo el menú y decido por uno de mis platos favoritos: salmón con ensalada César y me es preparado en un envase de porcelana perla con un limón cortado a la mitad cerca del borde. El salmón se ve rosado y mojado y la ensalada viene decorada con pedacitos de tocino, queso palmesano rallado y salsa César blanca por encima en zigzag. 


    

    Me siento a comer a lado de la vitrina y suspiro al ver cuán lejos estoy de casa y cuán rápido se dispersan las nubes dejando entrar la luz del sol, provocando que la gente cierre sus paraguas. La comida está deliciosa. 


    

    Ya estando fuera, admiro los edificios rascacielos que sobresalen con tonos coloridos entre los predominantes amarillos pálidos. Aparentan ser viejos como si no les hubiesen dado una buena pintura en años y, en su mayoría, lucen como estructuras españolas de la época. 


    

    Las calles de ladrillos rojizos son muy amplias y sobre ellas, pasan taxis amarillos y blancos, hombres y parejas en motoras, gente de trabajo en bicicletas y autos en su minoría en comparación con los demás medios de transporte. Todos se interponen a la vez y el tráfico está ajetreado. Lo sorprendente es que no había visto tanta motora y taxi en mi vida. Allá predominan los autos que es lo que aquí menos se mueve. 


    

    Dicen que en el País la gente es muy humilde como haberlos conocido por mucho tiempo, pero culturalmente en la Ciudad, la gente es muy orgullosa. La gente está tan subida en su mundo y el tiempo corre tan y tan rápido que se les olvida que los demás existen. Los buenos días no se oyen y predominan insultos cuando alguien es un obstáculo en los segundos con los que la persona cuenta para hacer sus diligencias. La enseñanza en las escuelas y en el hogar es que debes luchar para ser mejor que los demás, porque en el ambiente laboral debes entrar en competencia, cuando la enseñanza en el campo es que debes trabajar para ser mejor persona día a día. Como las personas crecen teniendo una idea sobrepuesta, cuando los humildes del campo vienen a conseguir empleo a la Ciudad, son pisoteados por los originarios de la Ciudad que han crecido con la educación de ser mejor que otros. Entonces ser mejor tiene más valor que ser humilde y los valores como los buenos días se pierden porque se trata primero del yo, del segundo yo, tercero yo y luego del tú. 


    

    En la Isla, sin embargo, nos enseñan valores, pero no se enfatiza en la educación que te enseña a cómo resolver distintas problemáticas de la vida. Se enfoca en enseñar ciencias, pero no a cambiar una llanta o a leer, se enseña a cocinar o emprender un grado universitario, pero no a hacer un buen resume o aprender a manejar el dinero y limpiar la casa correctamente. Entonces, cuando se crece con la educación salida del libro de texto, cosas esenciales del libro de la vida son difíciles de llevarlas a cabo correctamente. 


    

    Acá, soy integrante esencial de mi Isla y la respeto y la amo porque nací ahí, ahí fui criada, di mis primeros pasos y dije mis primeras palabras. Mi corazón y mi mente son de una persona que nació de la Isla, aunque mi apariencia física sea de rasgos de una joven de la Ciudad. En vez de ser de uno, soy de dos lugares consecutivamente, pero mi corazón está allá y mi cuerpo acá. Mi familia y mi mamá están allá y mi pasado antes de nacer, acá y, por lo tanto, mi presente. Rápidamente extraño a mi mamá y a la Isla que me vio crecer. Mi Isla, a quien doy el mejor ejemplo desde el lugar donde esté, porque yo sola soy representación de todo un país desde los ojos de las personas ajenas del mismo y mi testimonio aquí habla por todos allá. Entonces, si hago cosas buenas aquí, van a decir así son y si las hago malas también, aunque en la Isla predominen las buenas. Mis acciones hablan por un país entero.


    

    En la Plaza Pública, el gentío abunda, yendo de pasadía con su familia, repartiendo volantes y compartiendo temas de sentido común. Entre los participantes que comparten en la plaza, predomina un grupo religioso que pide ayuda a Dios por el clima que está cambiando en el Mundo. Pero piden que Dios les ayude cuando ellos mismos provocan o aceleran sus propios daños climáticos. Piden que Dios les ayude, pero no se disponen a hacer cambios. Quieren que las cosas surjan por arte de magia sin ellos tener que hacer algo para mejorarlo, como jugar la Loto. Que el dinero llegue fácil y no trabajar duro para desarrollar una empresa o un producto exitoso y así conseguir dinero sudado. Ellos vociferan que el pueblo se arrepienta para que cambie el calentamiento global, pero la razón de por qué sucede es porque los gases de combustible la están descomponiendo. Los gases que la descomponen, provocan que se calienten las aguas y sucedan cambios atmosféricos como mucha lluvia y hasta huracanes. Aun así, no se hacen los cambios para mejorarlo. Le piden a Dios que con su varita mágica quite el calentamiento global, pero ellos mismos lo aceleran. Entonces, ¿quien debería hacer el cambio no sería Dios sino ellos? Es como un padre que paga todo para que su hijo adicto salga de las drogas, pero él sigue tras el mismo daño y peligro sin motivación para salir. 


    

    A lado me pasa una pareja sujetados de la mano y la mujer está embarazada o más bien, el término debería ser embarazados los dos. Una palabra que ni existe en el diccionario, ya que la madre es la que carga al niño, pero es el padre quien colaboró en igual valor a ese desenlace. Pero la sociedad impone que la encargada y responsable de los niños es la madre. Sin embargo, no son ellos de su pertenencia solamente. Ni siquiera son solo suyos cuando están en su vientre, ya que tienen genes de los dos padres; cincuenta y cincuenta. Ella solo lo porta. Por eso es sorprendente que en la corte se le coloque menos derecho al padre del menor cuando la madre quiere abortar y la corte le garantiza el derecho de hacerlo, aun cuando el padre quiere quedarse con el hijo, porque es disque es el cuerpo de la madre y puede hacer con él lo que sea. Sin embargo, si el padre decide tenerlo y criarlo, debería tener el derecho de recibirlo, ya que es hecho de los dos. El padre no tiene derecho parcial de los hijos sino completo por participar igualmente en su concepción. Además, en el caso de aborto, existe el derecho a vivir y el bebé es una vida que tiene derecho sobre sí mismo y su cuerpo. No es un feto o una semilla; es un ser humano como cualquier otro. Además, la obvia consecuencia de tener intimidad, es la posibilidad de tener un hijo. 


    

    En la avenida en el centro sur de la Ciudad, hay muchas tiendas de moda al aire libre, donde andan entrando y saliendo muchas personas jóvenes, especialmente mujeres. Entre ellas, salen dos que se les nota que están arregladas con cirugía: labios grandes, senos protuberantes, nariz extremadamente pequeña y mejillas estiradas e hinchadas. Ellas salen sonrientes, las dos como muñecas Barbie en persona: vestidas y maquilladas como modelos salidas de una portada de revista. ¿Por qué cambiarse de una figura original a ser una común? Como clones hechos con la misma apariencia. 


    

    La sorpresa es que las dos mujeres se ríen entre ellas por la apariencia de otra mujer que les pasa por el lado. Una mujer “común” que anda al natural sin maquillaje, con el cabello de tono natural marrón en un rabo y t-shirt y mahón largo y tenis. Además, se ve a punto de sobrepeso, pero está en la franja de peso saludable. Eso destaca el pensamiento superficial que tienen muchas personas, especialmente mujeres que tienen la costumbre de criticar el físico de las demás, resaltando sus “imperfecciones” denominadas por la sociedad y es lamentable porque nadie escoge su físico. Es difícil ser “imperfecto” para una sociedad que avala más la superficie que lo que hay en el interior. 


    

    La opinión se disfraza de verdad en la actualidad como el lobo que se disfraza de oveja. La gente confunde ambos términos o los reconocen para decir que tienen verdad en su fundamento y cierto es que la realidad de una persona no es la misma que la de otra. La opinión es dictada bajo las experiencias de una persona y no tiene que ver para nada con los demás. 


    

    Cierto es que ninguna de esas dos jóvenes sabe cómo serán sus hijos en un futuro. A los mejor tendrán los rasgos que ellas cambiaron de sí mismas y que no les gusta. Porque la realidad es que sus hijos tendrán sus características de nacimiento y lo andarán aceptando como lo más bello del mundo, asimismo como se debería aceptar a los seres individuales como únicos, etiquetados con su derecho de autoría física. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 3


      Rosa


    


     


    Mi tía, la hermana de mi madre, vive en un barrio caliente por los varios puntos de droga alrededor. Así se llama: Barrio Caliente. No sé mucho de ella; solo que me entregó en adopción al nacer. 


    

    Me contacté con ella después de que acepté la realidad de mi adopción y como quería saber más, mamá me ayudó a hacer los enlaces para llegar a ella. Casi no pudimos hablar por teléfono mi tía y yo, ya que se puso a llorar al saber de mí.


    

    Su casa es la rosada del centro a unos pasos delante. Las de alrededor son grises y con pintura desgastada. Pero todas son del mismo modelo de dos plantas tipo apartamento. La suya es la única que tiene jardín arreglado de orquídeas blancas. 


    

    Más abajo en la calle se ve a varias personas reunidas con niños bajo carpas haciendo una pequeña campaña con carteles de prevención de drogas. Los ex drogadictos se reúnen con los niños y sus padres para orientarlos a que no cometan sus mismos errores del pasado. Allí les explican las consecuencias de utilizar drogas. Se les escucha decir que el daño de utilizarla no solo les daña a ellos sino a sus seres queridos y que ningún problema se resuelve utilizándola. Quieren salvar las futuras generaciones y que más jóvenes no sigan desapareciendo. Por esto es que se comenta que hay más mujeres que hombres en el barrio. Porque, en su mayoría, los hombres son asesinados por problemas de deber dinero para adquirir la droga. Lo sorprendente del caso es que, aunque desde la niñez se dice que la droga crea daños fatales, aun así, hay gente que decide probarla. Quizás por debilidad y, mucho más que escuchar la experiencia, se puede ver la viva realidad de los adictos en la calle que perecen, desgastan, enferman, pierden neuronas, su cuerpo se come su piel, roban hasta a sus madres por la fuerza de la adicción, reciben el rechazo de la sociedad y muchos mueren por la sobredosis o hasta son asesinados. Aun así, hay gente que decide probarla.


    

    Al parecer mi tía no está sola en casa. Hay un muchacho allí lavando un taxi mostaza viejo de los sesentas afuera. Parece tener unos veintiún años de edad. Su cabello es negro como el azabache, mide unos cinco diez y viste una camisilla blanca y pantalón largo gastado. 


    

    A medida que me acerco en silencio, él no percata mi presencia hasta que estoy a unos pocos pasos de distancia a espaldas de él, que pasa una esponja al taxi. 


    

    “Hola.” Me acerco más y finalmente se da la vuelta. Su mirada detiene en la mía un poco sorprendido cuando sus ojos descansansobre los míos que le observan con detención.“¿Es la casa de Rosa?”


    

    "Sí, señorita. ¿Es usted la prima...?" ¿La prima? No entiendo. El muchacho se limpia las manos mojadas con un pañueloque le cuelga del bolsillo de su pantalón y me da la mano. "David. Soy el hijo de Doña Rosa." 


    

    No sabía que Rosa tuviera hijos. 


    

    Le doy la mano con la mía un poco débil. No estoy acostumbrada a tener mucho contacto; menos con hombres. David sonríe con la sonrisa más preciosa y jovial que haya visto, con todos sus dientes derechitos como de comercial de pasta dental. Sus ojos verdes todavía no se han despegado de los míos. Podría pasar como galán de telenovela. Se dice que los hombres y mujeres del País son muy agraciados.


    

    “¿Su nombre es...?” Por la pausa prolongada continúa. 


    

    "Sofía." Aprieto un poco más la mano y nos soltamos creando espacio, quedándonos viendo frente a frente. 


    

    “Señorita Sofía.” Él se rasca la cabeza por detrás.


    

    Tengo un primo y es la primera cara conocida por aquí. El primo es muy sonriente y aunque habla un poco alto aparenta ser un hombre humilde y un total caballero. Luego de verme por un rato baja la mirada.


    

    “¿Es tuyo?” Le señalo el taxi. 


    

    “Sí. Fue de mi abuelo y de mi bisabuelo antes que él. Cuando cumplí edad, mi tío me lo pasó.Lo debo todo por este auto. Viejito, pero pues, suple para par de años más.”


    

    Vuelve y me devuelve la vista. “Tienebonitos ojos.”


    

    Todos hacen este comentario cuando me conocen por primera vez. ¿Al parecer tampoco son comunes aquí en la Ciudad? Bajo la vista un poco avergonzada por la atención de mirada. 


    

    “Bueno, Señorita Sofía. No la ocupo mucho tiempo. Si gusta puede pasar. Doña Rosa está dentro. Cualquier duda del lugar o cosa que necesite, me puede consultar con gusto.” 


    

    “Gracias.” Doy la vuelta, pero soy detenida por las palabras de David:


    

    "Ah,y Señorita. Bienvenida a la Ciudad."


    

    Subo los escalones de la entrada y deslizo la puerta hasta estar dentro del hogar en el que cuelgan cuadros con la imagen de Jesucristo con rosarios alrededor. Paso por la pequeña cocina de la casa donde hay un par de velas verdes que hacen juego con las cortinas. Descubro el mundo dentro del hogar. Hay alfombras de piel de imitación en la sala y los sillones se ven un poco antiguos al igual que las sillas gastadas y rotas en los bordes. 


    

    Miro por el pasillo y allí noto varios cuadros. El que llama mi atención es el que está detrás de una vela blanca encendida. Allí está la imagen de un hombre en sus treintas que parece que participa de servicio militar. Su mirada se ve bastante seria. Tiene bigote negro, viste uniforme verde con banderines y gorra y su piel es blanca como la leche. Acerco un poco la cara para ver el nombre borroso que aparece sobre su chaqueta...


    

    “Es mi esposo muerto.” Una voz a mis espaldas me desconcierta provocando que dé el salto de la madre y golpee el cuadro con la frente. Volteo con el corazón a mil y el alma en el cielo, encontrándome allí con una señora en sus cincuenta analizándome detenidamente con un rosario en la mano que, al momento de ver mi rostro, comienza a mover las bolitas. 


    

    “Perdón. Solo miraba.” Explico luego de mi intromisión en la casa ajena. La señora es de consistencia ancha, de piel blanca, cabello castaño avellano y ojos verdes entre ojeras demarcadas en una cara cansada. Viste un traje largo verde menta con flores de distintos colores. Debe ser la señora Rosa Villafañe Molina, la hermana de mi madre. 


    

    “¿Eres Rosa?”


    

    “Doña Rosa.” Me corrige. 


    

    "Doña..."


    

    "Rosa." Vuelve a corregir antes de soltar el rosario y colocarlo alrededor de la vela cerca de la foto del hombre militar. 


    

    “Acompáñeme a la cocina.” La señora camina delante y la sigo. Sus pasos son de lado a lado como de pingüino. Ella detiene dentro de la cocina. Su mirada nunca descubrela mía mientras busca entre los trastes. “Siéntese. ¿Le gusta el café?”


    

    “Sí...” Ella prosigue a prender la estufa con fósforos y coloca una pequeña olla sobre la hornilla. Luego que busca los ingredientes y hace la bebida rápido, me acerca una taza vacía. Hay silencio en todo momento. “Sin... leche...”


    

    La mano de Doña Rosa tiembla mientras lo sirve a tal punto de ser preocupante. Puede que padezca de los nervios. ¿Párkinson?


    

    Tomo de la bebida negra y quedo sorprendida por el buen sabor. Me encanta el café a tal punto de ser casi una adicción, aunque me gusta un poco más el de casa en la Isla. Lo comencé a tomar cuando comencé la universidad. Aunque ya tomaban desde antes en casa, mi mamá no me dejaba. Decía que no es una bebida para niños, ya que les crea una adicción desde menor edad. 


    

    Supuestamente el café de la Ciudad es uno de los mejores. Es el más recomendado y en realidad es delicioso. 


    

    Veo para el lado y hay tres gatos subiendo al sillón caqui de la sala. Uno rojo, uno negro y uno blanco. 


    

    “¿Te gustan los gatos?”


    

    “Son mis segundos hijos: Muñeca, Estrella y Faraifely.” Responde separando su taza de café de sus labios. “Debió conocer a mi hijo.”


    

    “David.”


    

    “David, mi único.” Repite con orgullo. “No pude tener más hijos. Por dinero. Parir es fácil. Criar es una inversión... Por eso no me pude quedar con usted. Aunque quería, el dinero escaseaba. Escasea. También las niñas no son fáciles de criar. No deben quedarse en la calle como los varones que son más sencillos de mantener y si se embarazan las chinas, hay que estar criándoles el chamaco también y la culpa se la echan a la crianza. Simplemente no podía tenerte.”


    

    A lo mejor ese final solo, hubiese sido más fácil de digerir. Rosa, Doña Rosa, parece ser muy diferente a su hijo David que conocí hace un rato. A lo mejor fue un muchacho criado más por su cuenta que por la falda de su madre, si es así como ella describe. Es muy diferente. ¿Cómo le pregunto por mi madre? Es quien mejor me podría hablar de ella.


    

    “Mi hermana, tuvo un embarazo difícil. Murió justo después de tenerla.”


    

    Eso ya lo sabía. Se menciona en los papeles de adopción, aunque escucharlo de su boca es mucho más difícil y doloroso. 


    

    "¿Cómo era ella?" Trago fuerte el café tratando de llegar mucho más atrás adonde la información no sea tan fuerte para las dos. También es importante para mí saber quién fue mi madre mucho más allá de la foto. 


    

    “Te pareces un poco a ella. Tienes su semblante. Sobre cómo era, no era una china muy recatada ni muy bien vista por los demás. Como usted, le gustaba beber café, pero era muy activa y le gustaba andar de fiestas... y con hombres.”


    

    Bajo la mirada sintiendo la información pesada y diferente a lo que esperaba conocer de mi madre biológica. Estoy decepcionada. Esperaba algo más... decente.


    

    “Hasta me robó un novio. No uno, sino varios hasta quedarme sin ninguno, hasta que finalmente conocí a Chucho. Ese sí fue un hombre de verdad.”Daun vistazo a la foto del hombre militar.“Les coqueteaba, los engatusaba, les enredaba las manos y luego eso...”


    

    Doña Rosa mira mis rodillas que están un poco abiertas bajo la mesa sin percatarme y las cruzo con más fuerza rápidamente sintiéndome avergonzada.


    

    “Quizás porque era la favorita de la casa, le dieron muchos privilegios y libertades. Fue tanto que quiso el diablo a su hijito que... Que en paz descanses mis padres...” Doña Rosa cruza su mano en su pecho en símbolo de una cruz. “Mi padre era maestro de primaria y taxista en las nochesy mi madre ama de casa, pero de vez en cuando hacía encargos de porcelana. Eran muy nobles. ¿Que iban a saber los pobres que su hija pequeña y queridita les iba a salir tan—”


    

    ¡Cu-cu! ¡Cu-cu! La alarma de pollo pía por unos segundos dando las doce del mediodía. 


    

    “Tus ojos son como los de mi abuelo. Era de una familia judía por allá por el otro lado del mundo. Vino a educar a niños en tiempo de depresión y terminó casado con mi abuela. Muy mono él y muy elegante ella. Esta fue su casa y luego de mis padres. Es lo que más me recuerda a ellos y es lo único que me queda.”


    

    Por lo menos sé de donde salieron mis ojos que tanto han sido frecuentados y comentados. 


    

    “Mis padres, pobres, trataron de cuidarla para que no fuera tan suelta y tan fiestera. Para que no se siguiera metiendo con machos, pero al final podía hacer lo que quisiera. No lo haré más papi. No lo haré más mami. Pero no aprendía la china. Vivió andando de calle en calle y mis padres que fallecieron de cuchos, no la pudieron ver decente y como tanto oraron y pidieron para que fuera.”


    

    Qué triste historia. Jamás pensé que fuese a saber esto. 


    

    “¿Sabes quiénes mi padre?” Es algo que tengo derecho a saber.


    

    “Nunca supe. Podía ser cualquiera con los que andaba.” Bajo la mirada. 


    

    Cuando terminamos de hablar, salgo de la casa por la puerta de al frente. Ni David ni el taxi siguen allí. 


    

    “Cuando quiera, se puede quedar en mi casa o puede venir de visita...”


    

    Antes de que pudiera responder, Doña Rosa cierra la puerta a mis espaldas y estoy sola. 


    

    Salgo sola y desilusionada.


    

    

    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 4


      APARTAMENTO


    


    

    El hospedaje está a dos horas de la casa de la tía, hasta donde llego caminando. Queda muy lejos para ir de visita y no creo que quiera volver por la mala impresión que dejó mi madre biológica en su familia. 


    

    He disfrutado el camino por lo menos hasta llegar aquí. El edificio queda a la parte más antigua de la Ciudad. Es por eso que el área es tan pequeña y la calle tan angosta para entrar. Solo cabe un carro en una sola vía de ladrillos. Lo que noto son varios edificios pequeños en el área con apariencia inglesa. 


    

    Por lo menos el hospedaje alquilado a través de las redes antes de venir y con ayuda de mi mamá, es uno con buenos comentarios por parte de otros estudiantes que aquí han recidido. 


    

    Es un apartamento pequeño de dos niveles color peach en medio de un par de edificios pegados. El primer piso alberga una cocina, una sala y un baño y el segundo, dos cuartos. Aparentemente podría estar quedándome con otra estudiante de la misma universidad y como el dueño ahora vive en los Estados Unidos porque su negocio de chocolates se desarrolló bien en el primer piso, me hizo llegar las llaves al correo a la Isla. Todo el proceso lo hicimos por teléfono. 


    

    Lo que antes era una tienda pequeña de venta de chocolates, ahora es un hospedaje de alquiler para estudiantes universitarios. Me sienta bien porque queda cerca de la universidad. 


    

    Abro la puerta con las llaves y paso a entrar con la maleta. El apartamento por dentro está bien amueblado y ordenado. El aire acondicionado se escucha que está corriendo y las cortinas dejan que entre la luz de color morado. 


    

    Suspiro. "No es como casa,pero se siente bien." 


    

    "¡Hola, mina!" Una muchacha aparece de arriba de las escaleras y baja rápidamente con una sonrisota a darme un beso de mejilla a mejilla, tomándome desprevenida. Asimismo,me quedo, con los ojos como los de un búho y con la cara muy extrañada. “Escuché que vos viene de la Isla. Vengo de Argentina. Mi nombre es Lisamaría Magdalena.”


    

    Antes que pueda pensar sacar la mano, ella me la arrebata y la saluda eléctricamente. 


    

    “Llámame Lisa. Me estaré hospedando con vos acá. ¿Tienes novio?”


    

    “¿Qué?” Mientras sigue hablando, me hago casi de oídos sordos. No me puedo concentrar. ¿De dónde salió esta muchacha? 


    

    “¿Que si tiene novio, che, minita?”


    

    “¿No?”


    

    “Pues, andando. Tienes que moverte. Pronto conocerás a alguien por ahí y si no, vamos a conseguirte uno.” Esta muchacha me parece poco inteligente... Muy inmadura... “Yo estoy comprometida, pero pues, he tenido que dejar por allá a mi novio para venir a estudiar acá. Tan pronto termine y regrese, nos casamos. Oye, perdona la interrupción, ¿pero son vuestros ojos? ¡Con esos ojazos, mina, vas a terminar comiéndotea todos con la vista!”


    

    La compañera de cuarto, me parece demasiado ruidosa y con un tono de voz sumamente alto, más alto de lo normal y fastidioso. Físicamente es más alta que yo o querré decir, bastante. Puede ser casi del tamaño de los chicos que están casi entre los más altos. Sus cejas son anchas y le enmarcan el rostro, su cabello es ondulado y en una trenza castaña y sus ojos marrones. 


    

    "Estoy estudiando periodismo. ¿Y vos? ¿Qué estudias?"


    

    "Artes humanas..." Puedo notar que la muchacha es media tomboy. 


    

    “¡Qué grosso! Pues, yo he entrado por una beca de deportes en fútbol. Me gusta correr y meter la ficha como dicen por acá los de la Ciudad. ¡Ja, ja! Oye, Espero pronto graduarme para así casarme, poder tener tres hijos: Lisandro, Juana María y María Elisa; pero no tan pronto, oye. Eso es luego que compitapara la nacional...”


    

    Lo que escucho es tanta información a la vez y mucho bla bla blá. Dios. Esta chica es muy habladora. Dice todo lo que le viene en mente. ¡También habla muy rápido!


    

    “Pero la familia de Quique no me quiere porque no soy albina como ellos. Es por un issue de familia. Mi papá dice que por parte de mi bisabuela hubo una infidelidad y no sé quéocho cuartos haya echo la doña...” Quique. Ese apodo me hace pensar en naboríes e indios taínos del bosque guaraní. Me hace pensar que vienen de una aldea. 


    

    “¡Ay, pero qué feliz estoy de conocerte! ¿Cuál es el nombre de vos?”


    

    “Sofía.” Por fin me pregunta luego de contarme toda su vida. “Es un gusto conocerte...”


    

    “Lisa.” Me recuerda.


    

    “Lisa.” Repito con las manos adelante bloqueándole el paso. Doy unos pasos atrás. “He llegado ahora, estoy muy cansada y lo que pienso es en llegar a mi cuarto a descansar.”


    

    “Ah, okei...” Su sonrisa se disipa. 


    

    “Entonces, si me permites, hablamos mañana.”


    

    “Vale.” Su sonrisa ha desaparecido. 


    

    “Bien. Entonces, hasta mañana y mucho gusto.” Hasta mañana y nunca. 


    

    Subo las escaleras al segundo piso y me lanzo con un suspiro sobre la cama a mirar el techo. Luego volteo y me fijo a la ventana. 


    

    Extraño el mar al otro lado... 


    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 5


      INICIOS


    


     


    El armario de dos puertas de madera está frente a mí y estoy tieso. No me puedo mover. ¡No me puedo mover, carajo! De momento suena un disparo que me levanta. 


    

    Despierto con el corazón acelerado, sudado y un poco ahogado. Siento que me falta el aire. Si no llega a ser por ella que está recostada sobre mí, hubiera brincado al techo. Ya es la cuarta vez este mes...


    

    Lo único que nos cubre en esta mañana son las sábanas y qué fastidio porque hace más frío de lo normal. Pongo mi mano sobre mi cara frotando los ojos sintiéndome bastante cansado luego de una noche larga con ella. Pensé que me quitaría las pesadillas por más tiempo, pero ya me estoy sintiendo aocstumbrado. Se me está quitando el efecto. 


    

    Ella canta su tarareo angelical que me calma un poco... 


    

    “¿Estás bien?”Detiene su trino para acercar su mirada de ojos oscuros a mí que estoy debajo de ella. Con mi rostro de lado, no le presto mucha atención. Solo me acomodo a mirar el techo y respirar detenidamente para calmar la ansiedad. Su cuerpo de modelo está parcialmente descubierto de las mantas de mi cama y puedo sentir sus largas piernas sobrepuestas en las mías. Puedo percibir su aroma a fresas, su lento respirar y su piel suave y delicada como la de una oveja. 


    

    Ya estoy acostumbrado a ella. Ya conozco su cuerpo; cada espacio de su piel. Lo tengo completamente rastreado. 


    

    “¿Por qué tienes juguetes en la casa?”Ella se levanta un poco para mostrarme un camión de madera con ruedas rojas que tiene en las manos. ¿De dónde lo habrá sacado?


    

    “No me gusta que rebusques en mis cosas y lo sabes.”Me levanto para arrebatárselo con coraje. Nada le da derecho a meterse en mi intimidad. ¡Carajo!


    

    “¿Estás enojado?”Ella se desliza pícaramente sobre mí como una serpiente, colocando sus pechos pequeños sobre el mío. Realmente es hermosa, pero tengo mucho coraje y no tengo intención de prestarle atención. 


    

    Ella sube sus delgadas y suaves manos sobre mi cintura lentamente hasta colocarlas sobre mis mejillas y enmarcar mi vista bruscamente hacia la de ella. Ella sabe cómo jugamos. 


    

    “¿El niño está enojado?”Me aprieta un poco las mejillas, pero me suelta para succionar mi cuello al lado derecho. Posa sus labios de pinta labios rojo regado por la acción de la noche pasada en los míos. 


    

    “No.”Le respondo a su pregunta. No la beso de vuelta, pero acuesto a su cabeza en mi pecho acariciándola. Ella no tiene culpa. 


    

    Cuando sube para tratar de besarme otra vez, la detengo al sentarme provocando que ella quede sentada sobre mí. Acaricio su hombro con la mano, pero siseo porque hace más frío de lo normal. Ella me sonríe, cuando entro en realidad...


    

    Me levanto rápidamente poniéndola del otro lado de la cama para ir a vestirme en un santiamén. 


    

    “¿Cómo se me pudo olvidar? ¡Por Dios!” 


    

    Ya estoy vestido en poco tiempo; ya con pantalón oscuro y camisa de botones azul marino. Me pongo las medias y los zapatos negros lo más rápido que puedo desde el borde de la cama mientras ella trata de hacerme preguntas al acercarse a mi espalda: “¿Para dónde vas?”


    

    Cuando está a poco de llegar a mí, me levanto y cojo la chaqueta de cuero negro hasta parara la puerta del cuarto.“Tengo clases. Te veo en la noche.”


    

    “¿Y ni un beso me das?”Le tiro la simulación de uno con la mano de espaldas y desde la distancia.


    

    “¿Ni un te quiero?”Sigue con exigencias...


    

    “Ya.”Me quejo sintiendo fastidio. Cierro la puerta y la escucho llamarme aquejada desde la habitación. 


    

    Corro bajando las escaleras mirando la hora en mi reloj de muñeca. ¡Estoy tarde! Recojo las llaves en el ascensor hasta llegar al estacionamiento del edificio, montarme y encender la motora. Me coloco en salida y prendo el walkie-talkie en el bolsillo del pantalón. 


    

    “Gato. ¿Me copias?”Recibo respuestas desde el otro lado. 


    

    "¿Estamos listos?"Cercioro. 


    

    “¿Dónde estabas?”Pregunta otro. 


    

    “Descansaba.” 


    

    “¡Apúrate!”La otra.


    

    Me pongo el pañuelo naranja cubriendo nariz y boca y luego coloco el casco. 


    

    “¡Te estamos esperando!”


    

    "Estamos listos, gato."


    

    Caliento la motora y miro al cielo. Está muy nublado. Salgo con cuidado, pero aprisa... 


    

    

  




  

    

     


    

      CAPÍTULO 6


      ENCUENTRO


    


     


    Salgo de orientarme en un restaurante que busca cajera urgente. Me beneficiaría conseguir un empleo, ya que ando sola por acá y quiero pagar mis necesidades sin ayuda de mi mamá que está pendiente en cuanto a mis necesidades. 


    

    Es sorprendente, porque en mi Isla no encontré trabajo en catorce meses y menos uno que notifique: Se busca cajera URGENTE. Jamás había visto algo así. En la Isla, los trabajos escasean, en especial para los jóvenes como yo que deciden irse a otros lugares como Estados Unidos para buscar trabajo. Dicen que no tenemos experiencia, pero, ¿cómo vamos a obtenerla si no nos dan el trabajo? Creo que más bien se trata de discriminación en contra de la juventud, ya que, quizás, no llegan conociendo el material que se necesita para trabajar, como un bebé que no nace caminando para la vida. Lo que es cierto es que muchos tenemos interés, pero se nos hace difícil que nos den la oportunidad. Entonces se quejan de que somos unos rendidos por irnos y por abandonar la Isla para buscar oportunidades en otro lugar si, ¿cómo entonces vamos a costear nuestras cosas si no tenemos para pagar lo necesario? Más sorprendente es que hay artistas nacidos de la Isla que abogan cuan mal ha sido estar subyugados por otro país del que somos colonia. Dicen que la independencia es la mejor opción si, ni ellos mismos viven en la Isla sino en la patria que tanto critican y la que a su pensar estamos subyugados. Asimismo, gozan de las oportunidades de allá. Entonces, si obtenemos la independencia y nos quitan lo poquito que nos dan como ayuda, ¿podemos sobrevivir la independencia sin nada? El amor no paga una casa ni un auto ni comida como el simple amor a la independencia no da los recursos necesarios para suplir las necesidades básicas. Es difícil con las ayudas que ya recibimos, entonces, ¿cuánto más difícil sería si no las tuviéramos? 


    

    Por cuanto al trabajo, es un derecho que se está negando hasta a los más preparados que salimos de la universidad y a los que tenemos la oportunidad, se nos paga poco. Se nos niega el derecho humano de trabajar puesto que es un derecho brindar trabajo a la ciudadanía, lo que escasea tanto. Lo complicado es pensar que los mayores de la generación presente quedarán solos en un futuro cuando sean una generación anciana, ya que los jóvenes habrán ido a otro país para obtener lo necesario para vivir y, ¿quién cuidará de esos ancianos? ¿Quién continuará en la Isla luego de ellos? A la final, lo que sucederá es que la Isla se convertirá en simplemente una isla turística de ancianos con turistas que vendrán a disfrutar, de quienes se obtendrán los ingresos para mantener la Isla y a los viejitos que queden. 


    

    Voy camino rumbo a la universidad en la mañana de un lunes con mi mamá de la Isla al teléfono.


    

    “Sí mamá, me gusta el País. La transportación pública sobre abunda más que en casa y mucha gente anda en bicicleta y motora...”


    

    Se escucha un tic tic ticdel otro lado del teléfono. “Sí mamá. Creo que son yipetas. Aunque la gente es muy buena, me gusta que en casa en la Isla el ambiente se siente más familiar entre desconocidos. Todos allá nos ayudamos—“


    

    Tic tic tic tic. 


    

    “Sí. Tendré mucho cuidado.”


    

    Tic tic.


    

    “No. No confiaré en nadie...”


    

    Tic tic tic tic tic. ¿Encontraste lo que buscabas?


    

    “Algo, pero ya luego te cuento cuando encuentre algo que valga la pena contarte.”


    

    Tic tic tic.


    

    “Sí, mamá. Seguiremos hablando más tarde... Te quiero. Bye.” Cuelgo el celular. 


    

    Aunque no ha sido fácil para mamá soltarme en un país diferente donde no me pueda dar la supervisión adecuada, siempre está al pendiente a pesar que me enseñó a ser bastante independiente. Ella cree que los hijos no son pertenencia de los padres sino de sí mismos y de la vida. Creemos que la labor de un padre es dirigir como llevar a un pájaro en mano con la palma abierta y no forzarlo dentro del puño. Aunque existen crianzas de ambas maneras en el árbol de la vida, una te ayuda a crecer aventurando por los caminos de la vida sin miedo y seguro, mientras la otra contrae y por la escasez de respiración de libertad a través del crecimiento, provoca que cuando ya esa ave llega su mayoría de edad, se suelte desesperadamente. Siente que vuela por primera vez y que respira la demasiada libertad que le fue privada a través de los años y la disfruta demasiado hasta cometer errores y, en otros casos, le tiene miedo a volar. 


    

    Conduzco apresuradamente por la calle en la motora, entre autos y gente, para llegar a tiempo. Esquivo los obstáculos que se interponen por la vía con reacción rápida, cuando de repente recibo una llamada. No puedo ver quien es, ya que estoy conduciendo, pero contesto presionando el botón en mi motora que activa el bluetooth en mi oído.


    

    “¿Aló?”No responden. Qué fastidio. Tenía que ser...“Gladis. ¿Qué quieres?”


    

    Pausa.


    

    “No. No necesito nada”.¿Por qué tiene que venir a joderme tan temprano?


    

    Pausa.


    

    “Ya sabe que le he dicho que no se meta en mis asuntos...”Ya está regañando...“Esta es mi vida y ya estoy bastante grandecito para que me esté diciendo qué hacer, ¿no?”


    

    Pausa.


    

    “Sí. Sí. Mire, ¿por qué mejor no se va a andar con una vieja que escuche los berrinches suyos? Yo no tengo nada que hacer con usted ni usted conmigo.”


    

    Pausa.


    

    “Vale, vale... Vale.”Pausa. Suelto una carcajada. “¡Vaya! Eso lo debió haber pensado antes.”


    

    Pausa.


    

    “Mire, ya. Ya. Cuando me tenga que contar algo diferente entonces me avisa, ¿vale?”Pausa.“Sí. Siga y haga lo que usted guste y lo que no. Eso no me hace parpadear...” 


    

    Corto la llamada, mientras sigue gritando por el otro lado. Tomo un respiro profundo poniendo los ojos en el cielo hasta abrirlos, cuando fijo que hay una persona caminando adelante en medio de la calle. Doy un frenazo tratando de mantener el control de la motora al voltearla hacia un lado para crear más soporte en el freno y pasarle por el lado. 


    

    Pasándonos de lado muy pegados, detiene el tiempo... 


    

    Suena una ráfaga de viento haciendo que caigan cientos de pétalos amarillos de los árboles como la nieve que cae una vez al año. El sonido de las flores al caer es como una melodía clásica. 


    

    Sus mechones caramelos ondulados se mueven lentos iluminándome como una estrella en la noche. Ella viste tan brillante y tan hermosa como el oro demostrando su valor de dama. Pero quedo rendido cuando remueve el cabello de su mirada y veo sus ojos. Sus ojos son tan cristalinos como agua de manantial. Son azules platas como la luna. Ella es tan pecosa como la pintura lanzada en un canvas. Ella es una semi-diosa divina. 


    

    Veo el sol, al cielo y a la luna en ella.


    

    Me echo atrás con mi teléfono cayendo al suelo con todo y audífonos aún sonando la música clásica. ¿Qué le pasa a ese loco? ¿Acaso no sabe que el derecho es del peatón?


    

    Cuando tomo mi teléfono y observo que no se haya rayado ni nada mientras camino a la parada de autobús delante, una mujer se me acerca desde la espalda. 


    

    “Señorita, ¿está bien? No debe cruzar así. ¿Acaso no sabe que el derecho de paso es de los autos? ¡Debe ser más precavida!”


    

    No sabía. Debo tener precaución en una próxima ocasión.


    

    Sigo caminando a la guagua verificando la dirección de la universidad desde el GPS de mi celular.


    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 7


       EL DIRECTOR


    


     


    Llego a la Universidad Autónoma del País, que se encarga de enseñar las profesiones más demandadas en la industria laboral. Al entrar, noto a demás estudiantes con mochilas y amistades caminando de un lado a otro. En el patio, en especial, hay muchos de ellos.


    

    Me llama la atención la fuente en el mismo centro del jardín del Departamento de Artes. Allí hay estudiantes pintando, danzando y tocando distintos instrumentos musicales como la trompeta, el violín eléctrico y el saxofón. Ellos, en comparación con los estudiantes comunes de la universidad, se ven diferentes. Parecen más amistosos y tienen estilo particular, como rockeros parecen algunos y otros lucen cabellos pintados de colores. 


    

    Al pasar el área, voy adonde las flechas de los rótulos indican donde está la oficina. Luego de pasar tantos árboles verdes y llegar al edificio blanco pulido que queda al centro, encuentro en las oficinas de donde salen secretarías y profesores que ponchan para salir a turno. 


    

    Mi madre biológica estudió en esta universidad cuando tenía mi edad. 


    

    “¿Sabes dónde queda la oficina del director?” Pregunto a la recepcionista del edificio y señala a una de las puertas del pasillo, de donde emana música horrorosa de guitarra. 


    

    Cuando toco la puerta y entro, hay un señor delgado de cabello blanco sentado con las piernas cruzadas en su silla tocando una acústica. Noto sus medias de colores disparejos bajo su ropa elegante. La corbata, en cambio, es roja con diseño de notas musicales. Muy infantil para aparentar un hombre en sus cincuenta. 


    

    El director hace señas con la mano en referencia a que me siente en la silla frente el escritorio mientras sigue tocando la guitarra. Me acomodo en el asiento que parece de oficina de psicólogo y veo el pequeño letrero encima de su escritorio que dice Director Mayor. Con él es con quien me contacté antes de llegar al País y luego de decidir que vengo a estudiar aquí. 


    

    Mayor termina de tocar la melodía horrorosa y pone el instrumento a un lado aun manteniendo la uña de la guitarra en su mano. 


    

    “Como no me fue tan bien en la música, me metí a director del Departamento de Artes. ¿Cómo? No me pregunte.” Comenta. “Pero lo vivo como si fuera el mejor.”


    

    El director ríe mostrando una fila de dientes amarillos. Él cruza los brazos inclinándose adelante dando un aire como si fuéramos mejores amigos. Dándose cuenta, reacciona dándome la mano. “Mucho gusto, Sofía. La estaba esperando.”


    

    ¿Cómo sabe que soy yo?


    

    “Como conoce, Sofía, la profesión me obliga a darle las mejores opciones en la profesión y aunque las Artes no hacen mucho dinero, le exhorto a que continué. Las artes son una casa maravillosa. De lo más hermoso que se pudo inventar Dios o Mohammed o Budha o quien fueseen el mundo. ¿Cómo son las artes por allá en la Isla? Cuénteme.”


    

    Mayor pone su mano en un puño sobre su mejilla esperando por mi respuesta como un niño pequeño. 


    

    “¡Bueno! Se mueve mucho lo que son los mosaicos, las figuras de stainless steel, la fotografía en café...” Mientras me cuenta, veo los diseños de arte egipcios alrededor de la oficina: escultura, pinturas y todo ese tipo de intereses. 


    

    “Excelente. Excelente, Sofía. Espero poder ir un día y conocerlos en persona. Entonces quiere estudiar artes...” Mayor busca entre varios cartapaciosbajo el escritorio y pone uno delante de nosotros. “Vamos a ver... Sofía, Sofía. Aquí está. Bueno, Sofía...”


    

    El director se acomoda los espejuelos enfocado en losdocumentos hasta que me mira impactado. “Sofía. ¿Comenzó la universidad a los quince años? ¿Es eso cierto o mis ojos me fallan?”


    

    “Es cierto.” Esto es algo que no comento con nadie, ya que tienden a verme como un insecto raro o como un extraterrestre. 


    

    “¡Está cuatro años adelantada!” Sobresalta el director. “Debe ser una de las más pilas de su país. ¡Estoy impresionado, Sofía!”


    

    “Más o menos...” Respondo. En realidad, no creo que sea tanto así. 


    

    “Pero veo aquí, Sofía. Dice que recibió una beca por promedio y le fue denegada por el cambio de universidad. Mire que buenos hijos de fúchica.” Mayor queda boquiabierto y sorprendido. “Lo siento por eso, pero, ¿cómo te tratala Ciudad? ¿Te parece bien todo? ¿El clima?”


    

    “De freezer, pero es mejor que el calor.”


    

    El director mantiene silente y sonriente como si no entendiera algo de lo que dije. 


    

    “Es helado.” Obvio la jerga. 


    

    “¿Y qué la trae a la Ciudad? ¿Por qué aquí entre los demás lugares del Mundo?”


    

    “Vine para conocer sobre mi madre.” Busco en la cartera la única foto de mi madre con la que siempre ando. La foto en la que sonríe. 


    

    Mayor la toma entre los dedos de sus dos manos y palidece un poco al verla. Respira profundo lanzando su espalda en la silla.


    

    “¿La conoces?”


    

    “Sí, sí. La conocí hace años aquí en la universidad... Tienes su temple." Mayor me ve por un segundo y luego de nuevo la foto.


    

    “¿Qué sabes de ella?”


    

    “Fui su novio. Ella era mayor que yo, todos la amaban, decían que era muy bonita y por eso intenté algo... con ella.”


    

    “¿Podrías ser tú mi padre?”


    

    “¡No! Claro que no. Por Dios. ¿Cómo cree? Nunca tuvimos nada. Al poco tiempo me di cuenta que me gustan los hombres. No duramos ni una semana ni hablamos luego.”


    

    “Pero, ¿sabes quiénpodría ser mi padre?”


    

    “Más adelante la llegué a ver con otras personas, pero no sabría decirle. No seguimos comunicación después de dejarnos. Ni siquiera recuerdo sus rostros. Los años me han tocado fuertes. No recuerdo bien si fue a Estados Unidos...”


    

    “Entiendo...” A lo mejor se refiere a todos los hombres con los que se metía como mencionaba la tía. Oculto la mirada un poco afligida. 


    

    “Pero si recuerdo algo, Sofía, le aseguro que le dejaré saber en seguida.”


    

    “Gracias.”


    

    “¡Claro! Bueno, no la retengo más para que vaya a sus clases.” Mayor se levanta y yo tras él y me da la mano. “Bienvenida al Mundo y a su nueva universidad, señorita Sofía. No se vaya todavía. Tengo que entregarle algo...”


    

    Él busca detrás de los documentos del cartapacio y saca un collar con el logo de la Universidad Autónoma alrededor y abajo tiene un bolsillo transparente que porta una tarjeta de identificación de estudiante. Tiene mi foto, mi número de estudiante y mi nombre: Sofía Girasoles. 


    

    

    

    

    

    

  




  

    

    

    CAPÍTULO 8
PROTESTA


    El grupo normalista nos dirigimos a La Plaza, donde se está llevando a cabo la conferencia del canalla del presidente. Como habíamos acordado, rápidamente nos metemos entre la multitud adornada en símbolos patrióticos amarillos, azules y rojos. Aquí me bajo de la motora con el pañuelo aún puesto y con gorra negra sobre la cabeza. Qué pena tener que volver a verle la cara a ese hijo de puta. 


    

    Vamos encubiertos todos los del grupo para proteger nuestra identidad. Estamos en contra del gobierno y del presidente Ferrer. Por su culpa fallecieron veinticuatro estudiantes de la Universidad Autónoma y desaparecieron cuarenta estudiantes. Porque luchaban en contra de sus actos de corrupción, fueron secuestrados y otros asesinados. ¡Lucharemos incansablemente para traerlos de vuelta y para que el presidente se entregue!


    

    Adentramos en el tumulto de personas que se dispersa, sorprende y preocupa por nuestra llegada. Venimos con banderas negras en luto y protesta a los estudiantes fallecidos y no callaremos hasta que el presidente salga a la justicia, se justifique públicamente y devuelva a los cuarenta estudiantes. 


    

    Los padres de los estudiantes desaparecidos están derramando lágrimas en este lugar con carteles rojos verticales con la foto de cada uno de sus hijos, una x blanca arriba y con las siglas abajo que dicen Los queremos de vuelta. Otro cartel personaliza: ¿Qué tal si fueran sus hijos? 


    

    “¡Luchamos por los inocentes secuestrados por las manos del presídete!”Grito en la delantera de los demás estudiantes normalistas tomando la atención del presidente y las cámaras televisivas. 


    

    “¡Fuera!”Grita el grupo normalista a mis espaldas levantando puño de guerra. 


    

    “¡Ferrer!”Grito. 


    

    “¡Fuera!”Gritan.


    

    “¡Ferrer!”Grito levantando el puño.“¡Son cuarenta y los queremos vivos!”


    

    Lo señalo. A aquel culpable de todos los malditos hechos sucedidos en este País. Por los muertos por sus manos y las vidas que han perdido su descendencia luchamos; por los que no pudieron hablar y por los que vociferan lágrimas menguadas por la espera. 


    

    “¡Jamás callaremos ni nos detendremos!”Grito a unos pies delante de su podio levantado de la superficie. 


    

    Aquel que calla la verdad y habla en la mentira, peina su cabello blancuzco hacia atrás con mano transparente y esquelética adornada con anillos de plata en cada dedo largo. 


    

    Los compañeros de grupo se lanzan al piso de espaldas luciendo camisas blancas manchadas de sangre falsa. 


    

    Lo observo a los ojos negros que ven a los míos. "Esos estudiantes perecen por tus manos. ¡Exigimos la vida de los que faltan!"


    

    "No séde qué estás hablando, muchacho."Ferrer aprieta sus puños por fin viéndose impacientado. 


    

    “¿Cuándo? ¿Cuándo Ferrer,los traerás de vuelta?”Continúo. Justo cuando la brigada de policías se apresura a cogernos, un destello como relámpago y un ruido como si hubiese estallado una bomba, detona un humeral por todos los lados dejándonos casi ciegos. 


    

    La gente choca y se esconde entre chaquetas. Se desesperan y corren de la escena. El gas casi no nos deja respirar. Estoy tirado en el suelo por el impacto. Miro para todos lados sintiéndome mareado y aparece ella, una de las del grupo con su cámara alrededor del cuello sacudiéndome y tratando de levantarme. 


    

    “¡Despierta!”Me grita.“¡Hay que irnos!”


    

    No me puedo concentrar. Solo veo unos ojos asustados entre espejuelos rojos. De repente caigo en cuenta, todo se hace claro y el ruido con alboroto viene a mis oídos. Me siento y veo que el presidente desaparece con sus guardias entre el humo tosiendo afectado. Se lo llevan en una limosina saliendo de la tumultuosa escena. 


    

    Como siempre, tan cobarde, pienso. 


    

    “¡Esteily!”Topo, un muchacho del grupo llama acercándose a la chica a mi lado. La tomapor el brazo.“¡Vamos!”


    

    Me paro y tomo el otro brazo de la chica.“Ve. Nos vemos más tarde.”


    

    Noto que el muchacho que la sujeta me deja mirada de disgusto y se la lleva en una motora. Corro y salto a la motora y salgo del lugar lo más rápido que puedo. Veo, entre lo que puedo a los demás normalistas saliendo del sitio en sus medios móviles. 


    

    Entre capuchas, nadie nos puede identificar y por la agravada situación, los policías han quedado atrás ayudando a las demás personas. Salgo del sitio y adentro a los edificios de la Ciudad centro, escondiéndome en un callejón oscuro sin salida. Apago la motora, me quito el pañuelo naranja de la cara y empiezo a toser el gas que me queda en los pulmones. ¿De dónde carajos salió eso?


    

    Escucho las señales interconectadas del walkie-talkie y lo levanto a mi boca apoyándome a la pared, tratando de coger aire fresco. Escupo el piso con el mal sabor de gas en la boca. 


    

    “¿Cómo están todos?”Como líder del grupo, me encargo de la seguridad de ellos.“¿Cómo están? Gato. Cambio.”


    

    “Lince. Estoy bien. Cambio.”


    

    “Aquí, Panda. Estoy bien.”


    

    “Tigresa y Topo, cambio.”


    

    “Aquí el Zorro, Gato.”


    

    “Estamos todos bien, Gato.”Responde Tigresa. 


    

    Sonrío y respiro profundo por la odisea secando el sudor de mi cara. Quito la tablilla falsa de encima de la verdadera en la motora. Me siento en ella y bajo el pedal en dirección para salir. 


    

    “¿Saben qué fue ese gas?”Siguen activados a través de los walkie-talkie.


    

    “No. ¿Alguien vio algo?”


    

    “Tenemos que averiguarlo.”


    

    “Miren. Ya callados. Volveremos a la realidad.”Respondo a la conversación provocando silencio. Es hora de salir. 


    

    

  




  

    

    

    CAPÍTULO 9
PEPE


    Llego a la universidad y abro el casillero para buscar mi mochila azul. La coloco en mi hombro y sigo hacia el salón de clases. 


    

    “Esteban.”Una chica me llama. Ella se acerca a mi lado rápidamente y camina a cada paso que doy. No la veo directamente y ella sabe por qué. Solo caminamos sin mirarnos. 


    

    “Estaré revisando las fotografías.”Me susurra con voz lenta de niña. De momento tropieza con sus pies y tengo que sujetarla por el brazo. Otros estudiantes que la ven tropezar se ríen cuando pasan por el lado. A los ojos de los demás, Esteily es torpe y rara. Se tropieza siete veces al día, pero es muy astuta y aplicada en sus cosas. Cuando tomábamos matemáticas juntos, ella es quien me ayudaba. Eso del álgebra no me entra muy bien. Ella es la periodista del grupo normalista, toma fotografías con su cámara digital y eso es lo que estudia. 


    

    Ella, a mi parecer, es bonita pero desarreglada. Es como Betty o como el patito feo. A lo mejor si fuera un poco más segura, se le vería más el rostro y no la estarían jodiendo tanto. Lo que da coraje es que todos se mofan de ella porque es muy tímida y no se defiende, en vez de verla por lo astuta. Una vez traté de decirle que no se dejara joder por otros. Otros que no se dan cuenta de que son basura de personas. Ella no pierde ningún valor por ser quien es. Ellos lo pierden por ser tan cabrones. 


    

    "Bien. Nos vemos luego."Me despido deteniéndome con ella delante y mirando para el lado a los estúpidos que miran para acá riéndose de ella.“Oye. No te aflijas por los comentarios de quienes no te conocen. Que no te suba a la cabeza lo que digan y defiéndete. Tú sabes el valor que tienes. Lo sabes.”


    

    Noto su sonrisa emocionada, postura que se levanta y seguridad con ojos brillosos. Hoy trae un vestido de líneas horizontales rojas, azules y blancas. Su cabello es rojo como el tomate, su piel tostada por el sol por tanto tomar fotos y su nariz es redonda. Se parece a Wendy.


    

    “Toma.”Pongo sus lentes rojos que se cayeron en la protesta entre el espacio de los dos, pero su mirada sigue estupefacta con una sonrisa y ojos brillando como burbujas. Levanto las cejas y ella toma sus lentes dándose cuenta y se los pone. 


    

    “¡Gracias!”Cuando se va a ir, nuevamente tropieza. Sonrío frunciendo la vista. Ay, mi madre... ¿Cuándo aprenderá? 


    

    "¡Bombillo!"Me llaman por mi apodo aquí en la universidad por lo blanco. Miro para el lado y se acerca él a mi izquierda. Su nombre es Andrés, pero todos le decimos Pepe. Es mi mejor amigo. Mientras camino, él trota a mi paso y come chocolates de colores con maní. 


    

    A esta hora está llegando de hacer ejercicios. Tiene los ojos chinos, piel aceituna, va sin camisa y tiene el cabello marrón alborotado, sudado. Pepe juega fútbol y está becado. Por eso tiene varias admiradoras. Él pertenece a INAS y le gusta andar con muchas. 


    

    "¿Qué hacías p-por allá? ¿Andas con la S-Seca?"¡Joder! Hablando de eso... Así llaman a Esteily las personas, disque por flaca y plana. 


    

    “No le digas así.”Chito en fastidio. 


    

    “¿Tuviste sexo con e-ella, por casualidad?"Pepe me hinca el codo en la costilla mordiéndose la boca.“Porque está re-loquita por ti.”


    

    Le respeto y no la veo más allá de una amiga. Ni me provoca el mal pensamiento. Solo una vez ella quería que la besara porque nadie jamás le había hecho el acercamiento. Me dio pena...


    

    Detengo el paso y quedo congelado agarrando a Pepe del cuello de su camisa. 


    

    ¡No puede ser! ¡Es ella que me pasa por el lado! La chica que casi atropello. ¡No puedo creerlo! ¡Estudia aquí! ¡En la Autónoma! No dejo de mirarla... Es preciosa...


    

    Pepe se mete un chocolate en la boca como si estuviera comiendo palomitas en una película antes de abanicar mi cara con su mano. 


    

    "Bombillo, r-regresando a Tierra. Bip-bop.”Dice Pepe con la nariz tapada haciendo como un extraterrestre.“¡Hola! Despierta, loco.”


    

    Todavía miro perplejo a su dirección. 


    

    "Eso es amor a primera vista, c-cabrón."Pepe es quienmejor saber leer mis emociones."¿Ahora me vas a cambiar por otra?"


    

    "¿Sabes quién es?"Ignoro por completo sus payasadas. 


    

    "No. Jamás la había v-visto por aquí. Debe ser nueva."Pepe se mete otro chocolate y se abren sus ojos chinos como si se le hubiera ocurrido una brillante idea. Se para justo en frente quitándome la vista de ella. 


    

    “¿Sabes qué? Creo que puedo ayudarte. S-Sabrás. Estoy con esta escultura de museo, que es la s-secretaria del departamento. Mónica, está re-buenísima, como para chuparse los dedos. Tiene el paraíso en el pecho, carbón.”


    

    Pepe se pone las manos en el pecho dando explicación gráfica.“Como dirige la admisión, puedo ayudarte a conseguir i-información y etcétera.”


    

    “¿Mónica? ¿Pero no estabas con la otra? ¿No es Jenny que se llama?”Pepe se pasa dejando a las mujeres y consiguiéndose otras a cada rato. 


    

    “¿Cuál?”


    

    “La policía.”


    

    "Ya sabes..."Solo responde encogiéndose de hombros.


    

    "¿Que te besaste con un niño en el kínder?"


    

    "¡No, cabrón!"Pepe se enoja golpeándome en el brazo con el puño sabiendo que es una verdad que cuenta solo cuando está borracho. 


    

    "Es jodiéndote, Pepe."Río, cuando de repente llaman mi nombre. Miro adelante y hay dos chicas coquetas saludándome con la mano. Les sonrío bajando la mirada, pero les resto atención. 


    

    "Tienes algo."Me froto los dientes en señas a Pepe. Me adelanto, Pepe se chequea y no tiene nada.


    

    “¡Bombillo, eres un ca-!”


    

    “¡Sanabria, la camisa!”Le grita el guardia de la universidad sonando el pito porque no tiene decoro en el plantel. Pepe da la vuelta asustado. No es la primera vez.“Ay, joder. ¡Nos v-vemos luego bombillo!”


    

    Me dirijo a clases y suena el timbre de las doce. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 10


      ARTE
 


    


    “Profesora Marcia Campos.” Leo la descripción de la clase en la matrícula.


    

    Cuando llego al salón, no hay nadie. Solo están los canvas en sus bases en medio del aula con sillas alrededor de forma circular. Me siento frente uno de ellos, mirándolo, cuando comienza a entrar personas. Se me olvida que en la Ciudad el tiempo es unos minutos más tarde en comparación con la Isla. 


    

    Aun, entraron pocos estudiantes con la profesora al final, que cierra la puerta a espaldas. ¡Guau! Es una mujer muy alta, más que los varones. 


    

    ¿Habrá actividad hoy que no entran tantos? 


    

    Por la presentación de cada uno de nosotros los estudiantes, puedo notar que somos personas aplicadas. Quizás esa sea la razón por la que entramos solo los más interesados del registro. 


    

    Mientras la profesora camina viendo nuestros trabajos, los estudiantes susurran Márgaro o hacen gestos como cu-cu a sus espaldas y se ríen. ¿Por qué habrá gente tan ignorante? Tan inmadura. 


    

    La profesora pasa con labios fruncidos mirando los trabajos de todos, que estamos pintando una prueba diagnóstica sobre canvas. Pintamos tema libre demostrando nuestro talento artístico. Sus espejuelos anchos y circulares se bajan a nivel de sus pantallas largas en su nariz puntiaguda. Es una señora mayor, pero tiene la cara bastante estirada y viste prendas de esferas rojas y azules y trae vestido parecido a una toga con diseño de plumas de pavo real. Su cabello es marrón claro con fleco y corto, pero lo más que destaca es que es alta como jirafa. 


    

    Pinto dos peces nadando en círculo con fondo de agua azul. Uno es naranja y el otro negro. Guardo un profundo amor y respeto por la naturaleza y amo pintar en pinceladas con óleo. Admiro muchos la forma de pintar del famosísimo pintor Van Gogh.


    

    A decir verdad, no soy muy fan de la teoría en libros de texto y prefiero clases prácticas como esta, que me insta a crecer. Siempre he pensado que, entre el material escolar, se debería dar una clase que nos enseñe a ahorrar dinero, a tener control de las emociones, a cambiar una llanta y a preparar un resume. Cosas que son muy prácticas en la vida real. Lo que apena es que en la educación se cree que los niños deben aprender mirando cuando serían más prácticos si les enseñaran la experiencia de tú a tú. Si les explicaran de este modo, sería más rápido y dinámico el aprendizaje. Da pena cuando los padres se cansan de que los niños lleguen a la etapa del famoso cuestionamiento: Y por qué mamá o por qué papá. Muchos responden con porque sí o niño, no preguntes tanto, cuando debería ser una oportunidad maravillosa para explicar cómo es la vida realmente. Para que sus lentes se activen en el pensamiento macro y no en el limitado, donde lamentablemente viven muchas personas.


    

    La profesora para a mis espaldas a mirar la pintura de los peces, exteriorizando un fuerte olor a cigarrillo. Se queda congelada admirando cada detalle del trabajo. 


    

    “Conocí a alguien que pintaba similar solo que pájaros.” Responde con voz chillona, pausada y carrasposa. 


    

    "¿Quién?" Hago el acercamiento por mera curiosidad. 


    

    "No recuerdo." Encoge entre hombros levantando sus manos, frunce más sus labios y levanta la mirada antipáticamente antes de ir a mirar los demás bocetos. 


    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 11


      BIBLIOTECA


    


     


    Inhalo fuerte por la alergia que me ha dado debido al clima frío y el cambio de ambiente.


    

    Estoy cerca del estante de libros de la biblioteca de la universidad en el cubículo de los libros de graduación y busco el de la clase sesenta y ocho. Cuando lo encuentro, es de cubierta celeste y letras doradas. Me hago un rabo en el cabello para concentrarme mejor y posteriormente lo tomo en mis manos. 


    

    Camino con el libro y mi termo de café a una de las mesas del centro donde hay más estudiantes conversando, sentados en los cojines que hay en el piso, leyendo y estudiando. Tomo del termo y de momento siento un celaje a mi lado...


    

    Entro a la biblioteca, ya que la he visto por el área en los últimos días. Tengo ganas de verla. Debe ser muy intelectual e inteligente para estar aquí. Aunque no me gusta leer ni soy dedicado a los estudios, doy por unos segundos de verla. Quizás pueda hacer algo para llamar su atención. Levanto la cara y la avisto. Me siento nervioso y mi corazón late más fuerte de lo normal. Allí está, sentada en la mesa del centro con un libro en sus manos y con la mirada baja. Se ve tan preciosa. Me acerco tomando un libro de los estantes en el camino. No vaya a ser que otro se acerque primero. 


    

    Percibo que alguien se sienta en la mesa delante y alzo la mirada un poco. Allí hay un muchacho con un libro, aunque no es que me quite la atención. Regreso la mirada y tomo un poco de café. ¿Está mirando acá? 


    

    Abro el libro a ver si puedo hacer que vea acá, pero no logro llamar su atención mucho más allá de prever mi presencia.


    

    Me coloco los espejuelos circulares para leer. Abro el álbum de graduación, pero tengo una sensación extraña como si me estuvieran observando. Miro arriba y el muchacho del frente me mira. ¿Querrá algo? Creo que le he visto en la universidad. También veo que el libro que aparenta estar leyendo, está al revés. ¿El libro es de niños? Volteo para el lado para saber si se fija en otra persona, pero no hay nadie detrás. Tiene que ser un acosador.


    

    Raro. Solo pasa las páginas. No soy centro de interés para ella. ¡Es raro! La mayoría de las mujeres cuando notan que las miro tienden a venir donde mí en seguida, a veces con poco esfuerzo. Pero, no solo se trata de mujeres. El simple hecho de que la esté mirando es razón suficiente para que al menos cuestione mi presencia y no sé, quizás se acerque a preguntar. Debe tener novio. 


    

    “Esteban.”Unas chicas me llaman de la otra mesa y las saludo con media sonrisa sin intención de ilusionarlas. Pero, quizás así puedo hacer llamar su atención y hacerla sentir celosa.


    

    Unas mujeres le saludan y otra estudiante pasa por su mesa y también le saluda bajando la mirada de arriba a abajo, coqueteándole. Él demuestra ser demasiado confianzudo. Siguen pasando mujeres y da la misma respuesta. Se sobrepasa el espacio personal indirecto. Lo grosero es que sigue mirando a mi dirección mientras toma la atención de las demás. Detesto este tipo de persona: Player. Es hombre, simplemente. Es como muchos. Además, las mujeres de este lugar son por encima de aventadas. 


    

    Como muchos, le gusta tirar maíz a más de una. Se meten con una y no pasa mucho tiempo hasta estar con otra. Así algunas personas se conocen y se casan. No se enamoran siendo amigos sino se juntan porque les gusta andar de uno en uno. No hay compromiso sentimental desde un inicio. Siempre hay que estar cuidándose de esos buitres. Lo peor es que hay padres que aprueban y refuerzan esta conducta en sus hijos, especialmente en los varones. Les dejan saber que deben estar con mujeres hasta a tal punto de aprobar que se acuesten con ellas si eso es lo único que quieren sacarles. Lo curioso es que, si tienen una hija, a la inversa, le dicen que debe guardarse de los hombres. Cuando la mujer con la que refuerzan la conducta de su hijo podría ser alguien como su hija.


    

    Lo ignoro por completo a ver si se va. Si no, me voy yo.


    

    Ella posa la mano en su mejilla mientras lee el libro y veo que voltea la cara. No quiere que le ponga cuidado y mucho menos vendrá a hablarme. Notando su reacción, me pongo de pie y me alejo. No debo sentirme disgustado. Si a duras penas la conozco. 


    

    Él se va. ¡Por fin! Ya me siento cómoda en mi espacio personal. Ahora concentro en el libro de la clase graduanda. Luego de pasar varias páginas con fotos de estudiantes en toga y birretes platas, doy con la foto de mi madre igual de sonriente que en la foto que guardo, solo que en esta se ve más joven; de mi edad. Es hermosa. Tiene los mismos huecos que me aparecen al sonreír, tengo sus mejillas y mis labios son como los suyos. 


    

    Y pensar cuánto ha cambiado la vida desde que supe la verdad de mi adopción y cuánto podría existir de mi pasado todavía inconcluso. 


    

    

  




  

    

    

    CAPÍTULO  12
LA CARIBEÑA


     


    Entra una llamada en el teléfono en mi oído al estar sentado frente el escritorio de madera con la lámpara encendida. 


    

    Estaba por llamarte. Contesta Pepe en la otra línea dando pausa al anime erótico que está viendo. Pero d-dime tú primero.


    

    Se le escucha comer los chocolates de colores. 


    

    "¡Me tiene mal, Pepe!"Froto mi cara y golpeo la mesa frustrado por el incidente en la biblioteca.“Le pongo cuidado y me ignora. Debe estar andando con alguien... ¿Apesto? ¿Soy feo?"


    

    Ya dudo de mi belleza física en sus ojos que quizás por tan hermosos me ven indiferente. Debe haber algo, algo que no le guste. 


    

    Guou. Tipo, por favor. Tienes la universidad entera t-tragada por ti. Yo tengo que buscármelas y tú te las llevas todas y ni les echas ojo.


    

    Mastica otro chocolate de color y habla con la boca llena: Sobre eso, tengo información para ti... Q-Quizás esto se deba a que es de un lugar diferente.


    

    “¿Cómo que diferente?”


    

    Es caribeña, pendejo.


    

    ¿Caribeña? ¿No es del País? Pero, su apariencia se ve tan ideal como la mayoría de las mujeres: cabello lacio, cabello claro, ojos claros. No se le ve ni un pelo de diferencia. Ahora tengo más curiosidad. Caribeña...


    

    Me tuve que casi p-prostituir para conseguirte esto. Ahora está la Mónica que no me quiere dejar. Me tiene asfixiado...


    

    Pepe se busca los líos, fácil. 


    

    Pues es exótica, cabrón. Viene de la Isla. No son g-gente muy extrovertida que digamos y prefieren estar en grupos familiares más que amistades. Hasta hace apenas un s-siglo los matrimonios eran arreglados. Eso está de locos. ¿Puedes creer eso, cabrón


    

    “¿Qué más?”


    

    Tengo algo. 


    

    Pausa.


    

    De acuerdo a los datos tiene diecinueve años, v-vivía con su madre, es intolerante a la lactosa y etcétera. 


    

    Bueno saberlo... Intolerante a la lactosa.


    

    Quizás allá los hombres son diferentes. No es por mal, pero a lo mejor no eres su tipo. Pero a t-tu favor, si tiene novio, está muy lejos y por lo menos en la universidad n-no se le ve con nadie. 


    

    Cierto.


    

    Si no te para bolas, te buscas otra, te la disfrutas y simple o si eres necio, en lo que llamas la atención de miss ojitos lindos, le levantas la falda a otra. Oye, ¿pero ya no andas con alguien? 


    

    “Ya. Eso fue todo. Gracias, Pepe.”No quiero abundar en su nuevo temita. 


    

    Bueno, c-cabrón. Está la conversación pendiente, ¿eh? 


    

    Se ríe en la otra línea. 


    

    Le cuelgo y sonrío inclinándome de espaldas a la silla de cuero mirando el techo. 


    

    Caribeña, pienso. Vuelvo y recuerdo sus ojos azules brillosos que penetraron mi alma y sus rizos dorados espectaculares de la primera vez que la vi. Suspiro. 


    

    Recibo una llamada que resuena con eco por toda la habitación. A lo mejor es Pepe otra vez. 


    

    Fijo a ver de quién es y es Tifa. 


    

    Cuelgo la llamada. 


    

     


  




  

     


     


    CAPÍTULO 13
PRIMER TRABAJO


     


    Coquí. Coquí. Suena la alarma. Coquí. Coquí.


    Duermo boca abajo y me enrollo con la sábana con pocas ganas de levantarme.


    Coquí. Coquí. Me cubro la cabeza con la almohada refunfuñando y dando vueltas luchando el sueño y el ruido de la alarma. 


    Saco mi mano de entre las mantas y le doy otros cinco minutos más para descansar. Cuando suena, otros cinco y luego otros cinco más. 


    Estos días se me ha activado el insomnio, en especial porque no duermo en mi casa allá en la Isla en mi cama cómoda y porque aquí bajan las temperaturas desmesuradamente en las noches y también porque no veo a mi mamá. Extraño mi casa, mis cosas, mi espacio. 


    Doy la vuelta escondiendo el pie que sale de la manta y se congela y me levanto para tomar el celular de la mesa de noche. Lo traigo a mí bajo el forte de mantas, donde estoy a temperatura ambiente y percatándome, salto de golpe para adentrar al baño. Me cepillo los dientes lo más rápido posible, me hago un rabo, visto una camisa de botones con rayas azules y blancas, mahón pegado, sandalias marrones y ready to go. 


    Hago señas a la primera guagua que se acerca para que detenga y subo mirando el tiempo en el celular. 


    Abro la puerta, suena la campana y finalmente llego con el corazón a mil. Descanso mi mano en el pecho cogiendo aire y componiendo postura. Debo verme elegante, segura y presentable a mi nuevo trabajo. El restaurante es de madera de bambú y las mesas y sillas se ubican bien ordenadas en medio del aula. El piso es en caoba y hay par de plantas verdes en jarrones blancos en varias áreas del lugar. 


    Comienzo a trabajar aquí sin que se entere mi mamá. Si lo sabe me mata, ya que solo quiere que me concentre en mis estudios para terminarlos a tiempo para así trabajar en un buen lugar. Mi mamá dice que la carrera es como un chico que se trata de alcanzar. Se está con él por lo que provoca y por lo que se quiere dar para él. Por el valor que tiene y no tanto por lo que da o por el dinero que te provee. Dice que eso solo se alcanza en una carrera y no en simple trabajo. 


    Por el momento, sé que puedo con los estudios y con esta oportunidad.


    El restaurante se llama Asia y como dice el nombre, sirven comida autóctona del Oriente. Está ubicado en el área turística de la Ciudad: en Navarro, que también es área de gente pudiente. Por eso es normal que se vea entrar gente extranjera y personas bien ataviadas.


    Escucho un ruido y un joven se acerca. Su cabello es negro como el carbón y brilloso como el satín y sus ojos almendrados y oscuros son como la noche. Su piel es amarillenta como el flan de queso y se nota tan lisa como de bebé. Es bastante delgado y un poco más alto que yo. Él se acerca con una sonrisa amable y lo veo tan vivo. Viste mahón holgado de su talla y camisa negra de mangas largas bajo un delantal del mismo color. También utiliza gorra. Parece que ha salido de novela o de algún drama coreano. 


    “Bienvenida a Asia. ¿Hay algo que se le ofrece, señolita?” Su voz es dulce como sus facciones tenues. Trato parecerlo también. 


    “Vengo por el trabajo.” Miro que en su camisa trae un ID con el nombre Pen Kim, el nombre del restaurant y abajo dice Gerente. 


    Pen Kim. Como bolígrafo en inglés. 


    “Sofía, ¿cierto?” Menciona pausado y me señala antes de unir sus manos entusiasmado, antes de dirigirme a la mesa. Aquí saca una ropa detrás del escritorio y me la entrega en las manos. Tiene bella sonrisa.


    “Esta va a ser tu álea de trabajo en los próximos días...” Me muestra la caja registradora y donde quedan los utensilios de limpieza. “También hay guantes para pleservar sus manos. Sígame por acá.” 


    Me dirige a otra área. 


    “De los baños de los hombres nos encargamos nosotros para mantenel la seguridad de las damas. Lo único que tiene que hacer es recoger la basura.” Regresamos a la caja registradora y la abre. “¿Ha aprendido a contar el dinero?”


    Inclino la cabeza y me refresca la memoria. 


    “Venga.” Saca todos los pesos de colores diferentes y todas las monedas de distintos tamaños y me explica una por una haciendo las matemáticas como si fuera una niña pequeña aprendiendo a contar otra vez. 


    Acerca unos cuantos pesos y monedas y me hace el acercamiento: “¿Cuánto tenemos aquí?”


    “Treinta... y cinco mil.” Lo cuento con los dedos.


    “Excelente.” Pen vuelve y pone todo en la caja y me extiende la mano. “Estás lista. Empiezas de lleno mañana. El dueño me explicó un poco sobre ti, pero quiero conocelte un poco. ¿Qué te trae por acá?”


    Respondo a todas sus preguntas y el jefe parece chévere e intelectualmente interesante. Es de Sur Corea, pero se identifica como setenta por ciento chino, veinticinco por ciento mongol y cinco por ciento coreano. También tiene descendencia del Khan. Creo que así son todas las personas del planeta. Nadie es de una sola descendencia. Todos pertenecemos a diferentes razas y descendencias a través de la historia. Que, quizás, todo comenzó por una sola. Es por eso que el racismo a otra raza me parece totalmente ilógico, porque todos interconectamos con los demás en alguna parte del pasado. 


    Pen es dos años menor que yo y ama la astronomía y las matemáticas. Sus familiares fueron parte de los muchos inmigrantes que se establecieron en el País luego de la guerra en lo que antes era el Oriente. 


    Cuando estamos listos con todo y ya se hace un poco tarde después de confianza y aclaración de dudas, Pen me entrega mi ID de trabajo con mi nombre: Sofía. 


    Lista para salir, recojo mis cosas y llego a la puerta, escuchando a mis espaldas: "Me gustan tus ojos." 


    Se me colorean las mejillas por esta frase común. Lo veo trabajando de espaldas limpiando la mesa y me retiro por la puerta con una sonrisa. Pen Kim. Mi nuevo gerente. 


  




  

    

    

    CAPÍTULO 14
PRIMERA VISITA


     


    La ropa de trabajo es incómoda y pica. Es un vestido tipo sirvienta color azul marino con delantal negro. Pero, por lo menos, el trabajo me gusta. 


    

    Sobre Pen, mi jefe, hemos seguido hablando en los momentos menos concurridos. He conocido que es muy jovial y amigable. Todos los empleados se llevan muy bien con él y los clientes le saludan con alegría. Reconozco que la gente se lleva mejor con las personas extrovertidas y hasta les tratan mejor. En cambio, cuando la persona es introvertida, tienden a tratarle mal cuando en realidad deberían reforzar y notar sus capacidades, porque nadie es más porque sea extrovertido o menos porque sea introvertido. Todos somos iguales y cada uno tenemos nuestros fuertes y talentos al igual que nuestras debilidades. Por experiencia, considero que mofarse de alguien introvertido viene de una persona de carácter débil e irrespetuoso. 


    

    Sobre Pen, me ha contado que su papá es coreano y su mamá china coreana. Le pregunté cómo se diferencian los coreanos de los demás asiáticos y me dijo que los coreanos parecen más occidentales. Que tienen una nariz más alta y algunos tienen ojos más grandes y mentones que usualmente parecen de esta parte del mundo. 


    

    Me acerco a la mesa a pasar un paño y escucho a Pen cuestionando en voz alta: ¿Debería estar con ella? ¿O no debería? Le miro y sonrío. 


    

    Levanto la mirada al televisor del restaurant donde la mujer ancla habla de una tal protesta ocurrida en la conferencia del presidente hace unas semanas: Bajo investigaciones de la situación ocurrida en la conferencia del presidente, las autoridades han determinado que los responsables del misterioso gas lanzado, es obra de los jóvenes anónimos en protesta violenta en contra del presidente. Las autoridades harán las investigaciones pertinentes para identificar a este grupo de rebeldes. 


    

    Aunque no son buenas noticias, el medio noticiero me da un poco de nostalgia, ya que mi mamá trabaja como intérprete en Noticias Isla. Mi mamá siempre ha sido demasiado independiente, es hermosa y presentable y también es muy solidaria con la gente. 


    

    Del restaurante, un detalle curioso es un cartel rojo en la pared que dice: Prohibido hablar de Religión. El dueño detesta que hablen del tema y es muy exigente en eso. En cambio, la preocupación más grande de los empleados es el daño ambiental provocado. La emisión de carbono lanzado por las plantas nos bloquea las vías respiratorias y, además, permiten que se fume en el establecimiento. Aunque no causa daños inmediatos, crea graves efectos a largo plazo. 


    

    Dirijo el rostro a la multitud entrante a Asia y fijo que, desde temprano en la mañana, quienes más han entrado son consumidores estadounidenses que cuentan cada centavo. Aunque a veces entran con sus familias, muchos no les prestan cuidado a sus niños, aunque de varias maneras tratan que les echen atención y cariño y si no lo logran, pueden hasta provocar berrinches. 


    

    Hablando de eso, percibo una imagen reconocida en una de las mesas. ¡Es el muchacho de aquella vez en la biblioteca! ¿Qué hará aquí? Le miro porque está de espaldas y no puede notarme. Su cabello resalta entre el resto del escenario. Me recuerda a las papitas doradas que comía de niña y hablando de comida, tiene muchos platos de comida a la mesa; más que todos los demás; tanto como para una familia. ¿Cómo es que se mantiene delgado?


    

    Minutos más tarde, mientras hago cuenta en la caja registradora, le veo salir dejando el dinero sobre la mesa. Es muy alto y con cuerpo atlético como de futbolista y viste muy bien para ser estudiante de universidad. 


    

    Ha bajado el sol y cierro tienda esta noche. Se siente tranquilo y reposado el ambiente, porque hay pocos clientes y una población diferente a la diurna. Vienen a despejarse de sus hogares. 


    

    Además de los grillos cantando, se escucha la camarera asiática que viene a limpiar durante la noche. Ella canta muy bonito en japonés; como un ave. Otro empleado dijo que es kabuki por el día y que solo está por las noches, ya que en el día tiene ese otro trabajo. Por eso viste con toda la cara pintada de blanco y con unas pocas partes de rojo como sus labios y ojos. Su cabello es negro con prendas de oro y su kimono rojo es pesado y con muchas capas doradas. Es muy bonita. 


    

    Otra persona que viene a ayudar en la noche es la esposa del dueño. Ella quita con disgusto el cartel que prohíbe la religión y lo tira en una gaveta. Aunque los consumidores del día no se quejan, los de la noche se enojan por los altos costos de la comida y muchos deciden marcharse a buscar otras opciones. 


    

    En cuanto a los trabajadores de la noche, aunque la esposa del dueño paga por igual a todos los empleados, esto tiende a provocar conflicto porque algunos exigen más dinero por haber estudiado o por tener posiciones más altas. Algunos creen que deben tener una suma en el sueldo por el hecho de trabajar de noche y estar sobre cualificados. 


    

    En mi tiempo libre, me siento a lado de la vitrina que queda con vista a la Ciudad. Quedo en silencio a observar la gente, familias y enamorados caminando de manos, mientras tomo la taza de café negro. Es maravilloso ver sus rostros y sus necesidades sin distracciones tecnológicas. Que, cuando miro adentro del restaurant, las familias están con la vista pegada a las pantallas de sus aparatos y los novios no se miran al rostro ni se tocan por simplemente prestar atención a lo que les impide vivir la realidad. 


    

    Ya son las diez de la noche en mi reloj y lo espero sola en la parada de autobús. 


    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 15


      QUINTA VISITA


    


     


    Este tiempo ha sido difícil. Estar lejos de mi mamá y de Isla me ha tocado duro. La gente es alejada y mi introversión lo hace más difícil. Sigo con alergias por este frío insoportable. Quizás debí mejor quedarme en casa. ¿Por qué tener que quedarme aquí para estar sola y no tener a nadie con quien hablar? La argentina es quien más está, pero habla demasiado de su novio. Es como si no tuviera interés en otra cosa más que en casarse y en noviazgos. Eso es lo menos que me interesa. 


    

    Barro entre las mesas del restaurante esta tarde. La empleada de limpieza no pudo venir y me han encargado la responsabilidad. Al menos puedo salir por primera vez de la caja registradora y tengo la oportunidad de mirar la pecera grande que divide la mitad del restaurante de la otra mitad. Los peces son bonitos: son anaranjados y azules. Admiro cómo se interconectan sus colores entre los corales rosas y verde montés. Esto es lo único que me provoca una sonrisa: la sensación del estado natural y la condición inicial de la vida. 


    

    Tras la pecera veo unos ojos marrones dorados que batallan en tomar su centro de interés con los peces naranjas. Los ojos de él, de mirar el movimiento de los peces, se fijan en mi mirada. 


    

    Me sorprende notar su vista detenida en mí por primera vez. No quiero hacerme ilusiones. Solo me conformo de mirarla luego de no verla por tanto tiempo. Creo que es poca casualidad encontrármela aquí de frente, tan bella y con la frescura del mar en sus ojos azules grandes como de porcelana. Sofía. Hasta su nombre da una sensación dulce al pronunciar y me provoca una sonrisa.


    

    Aunque la sensación del agua provoca un poco de frío, su apariencia da algo de calor y crea balance de temperatura. Sus guantes para el frío inspiran sensación de calor en mis manos, su bufanda azul hace que se me calienten las mejillas, su chaqueta oscura sobre la ropa me resguarda en calor y su pantalón es como si calentaran mis piernas desabrigadas, ya que lo amerita el uniforme de vestido. 


    

    Aunque aparenta una cara amistosa no debo brindar la confianza. Es un simple hombre como muchos. Es un player. 


    

    Veo que baja su mirada y siento algo raro que no veía en las ocasiones que la frecuentaba en el pasado. Noto tristeza. Presiento soledad. Creo que si tuviese novio no la dejaría ponerse en ese estado de debilidad. Si fuese su novio me encargaría de que todo estuviera bien para ella.


    

    Es mi hora libre y estoy sentada en una de las mesas de la esquina. Solo leo un libro de Juana Steventon con los espejuelos redondos sobre mis ojos. Sujeto mi rostro con mi mano y el codo haciendo soporte. Hay una escena graciosa y sonrío. Prefiero leer y obtener conocimiento de lo bonito de la vida a través de los ojos de otra persona más que otra cosa. 


    

    Suena la taza cuando es colocada con café delante de mí. Aquí en frente y en la misma mesa se sienta el mismo de hace poco con otro café negro delante de sí mismo. Él tararea. 


    

    “Se lecayó.” Me entrega la foto de mi madre. ¡Debió caerse de mi libro! Lo arrebato de sus manos.


    

    “No sabía que trabaja aquí.”Le abro conversación con una sonrisa. Quizás le haga falta algo de compañía. Por lo menos, a mi beneficio, está sola. Soy algo impaciente y no debo rendirme fácilmente.“Vengo mucho. Vivo muy cerca.”


    

    Eso suena a solicitud u otro tipo de compromiso extraño. 


    

    "Tiene una sonrisa preciosa.” Continúa con su chantaje. “Mientras veía usted la pecera."


    

    Y me veías a mí...


    

    “¿Qué quieres?” Salgo abruptamente y en fastidio mirándole a los ojos con agudeza. 


    

    Creo que mejor debo presentarme. No sea que la incomode. Le extiendo mi mano derecha con intención de presentarme.“Soy Esteban. Esteban Leonardo.”


    

    Cierro la mano y me echo para atrás luego que ella no responde después de varios segundos. Volteo el rostro tratando de escapar la situación incómoda con una sonrisa. 


    

    “¿Por qué me evita?”Le cuestiono cuando ella apenas iba a bajar la mirada. Me acomodo teniendo un sentido incómodo y desesperante, lo que me provoca un poco de coraje por la desilusión.“¿Tiene novio? ¿Tan malo leparezco?”


    

    “¿Eso qué te importa?” ¿Por qué es tan acosador y persistente? “Eres demasiado pero demasiado insistente. Esos como tú me incomodan.”


    

    “¿Cómo sabe eso si usted no me conoce?”Está sacando conclusiones de no sé dónde carajos muy a la ligera. 


    

    “Solo lo sé.”Responde. ¿Así de simple? 


    

    “¿Cómo lo sabe?”Cuestiono de veras agriado sin entender. 


    

    “Porque conozco los de tu tipo.”


    

    “¿Cómo es mi tipo?”


    

    “Eres el tipo de hombre que cuando estás con una no te molesta meterte con otra. Te enfocas solo en tus necesidades físicas sin que te importen los demás. Los sentimientos de las mujeres para ti no son importantes y solo haces las cosas para suplir tus caprichos.”


    

    Quedo callado pensando en todo lo que dice que no se escapa tanto de la realidad. Ahora sí me siento dolido. Lo hubiese estado menos si hubiese dicho puros inventos. Bajo la cara y hay un silencio incómodo. 


    

    “¡Sofía!” Me llaman y me levanto abruptamente sin dejar alguna palabra más. 


    

    Miro para el lado con la sensación extraña de la conversación y regreso a trabajar. Pasan los minutos y él ya no sigue allí en la mesa. Lavo los vasos de cristal con un paño lo más rápido que puedo para ahuyentar la idea, cuando percibo a Pen a lado susurrando pensamientos: “Es que somos difelentes. Quizás debería. Debería casarme.”


    

    Le contemplo sin comprender. De momento me surge el pensamiento: Estoy entrando a una casa y está Pen allí esperando en la cocina con delantal rosado. Frunzo el ceño e intento escapar de la idea al fregar mucho más rápido. 


    

    Miro mi reloj impaciente porque estoy sola en la parada, cuando veo que el taxi amarillo se acerca y detiene a mi lado. Entro por el lado del pasajero y está David. 


    

    “¿Cómo está la señorita?” Sonrío a gusto por su ánimo y cierro la puerta. Mientras vamos de camino, David y yo conversamos sobre diferentes situaciones que se ven en la Ciudad y entonces él me va explicando cada una con mucha amabilidad. Siempre he tenido la duda sobre algo y como nos tenemos algo de confianza, creo que estoy lista para hacer la pregunta.


    

    “David. ¿Puedo preguntarte algo?”


    

    “¿Sí?” Suena más como una afirmación que como una pregunta. Él mantiene su vista animada como siempre y la misma sonrisa en sus labios. Me siento un poco nerviosa por preguntar. 


    

    “¿Por qué los noviazgos aquí son demasiado... expuestos?” 


    

    “¿Cómo?” David frunce el ceño.


    

    “No sé. ¡Tan públicos!” No quiero dar demasiada explicación para no cavar en la vergüenza. 


    

    David se ríe quitando la mirada por un momento de la calle mientras conduce para ponerla en mi cara espantada. Él respira profundo y vuelve y mira a la calle. 


    

    “Es algo normal.” David se encoge un poco entre hombros analizando un poco y me mira nuevamente. “Todo depende de cómo se sientan ambos. ¿Tenías miedo de preguntar eso?”


    

    Inclino el rostro y me mira con mucha amabilidad. “No te asustes. A mí puedes preguntarme cualquier cosa, Sofía. No muerdo.”


    

    Para quitarme el sentimiento de susto, David me sacude la cabeza con la mano como a un niño pequeño. 


    

    David es como un perrito amable. Tiene un corazón muy noble y creo que nada en este mundo le molesta. Sin embargo, me asusta. Me asusta porque es tan bueno y no quiero que salga lastimado. Piensa demasiado en los sentimientos de los demás y no todas las personas son buenas. 


    

    David toma una pequeña libreta de notas del portavaso y escribe algo sumamente rápido. A lo mejor es de cosas de trabajo. Quizás lo que ha hecho en el día o algo así. 


    

    “Bueno, quiero saber algo de ti.” 


    

    “Cuénteme.” David gira en un solo hacia la derecha con las señales puestas. Ya estamos cerca de mi apartamento. 


    

    “¿Qué es lo más que te gusta de trabajar?” 


    

    Nos estacionamos en frente del complejo y él respira profundo con una sonrisa de emoción. “Lo más que me gusta es que puedo observar la Ciudad y que puedo escuchar a los pasajeros en los fragmentos de conversación mientras los recojo y los dejo en los lugares que quieren llegar.”


    

    Luego de conversar un poco, me bajo y me despido de David con la mano. Entro al balcón de la casa y él se retira. De momento siento algo en los pies. Miro abajo y hay un gato bebé naranja. Como lo he visto solo en estos días, le he dejado comida. Saco una bolsita de plástico con comida de mascotas dentro y se la dejo frente la puerta. Le acaricio la cabecita y va a comer. 


    

    Entro al hospedaje, voy a la nevera y encuentro montones de yogures hasta en las puertas. Lisa come demasiado yogur. Sus papás son dueños de un rancho de vacas y así es que se ganan la vida: con su negocio de lácteos. 


    

    Extrañamente Lisa cree que tiene tantas y tantas pecas por tanta leche que bebió de niña. Para ella la leche es muy importante. Yo, en cambio, soy intolerante y me tengo que conformar con otras cosas adaptadas a mi dieta. 


    

    Saco una bolsita que tiene la comida que guardé del día anterior: una ensalada mixta. No me gusta tanto, pero a esta hora no debo cocinar ni hacer mucho escándalo. Lisa debe estar durmiendo. 


    

    Busco el cuchillo y el tenedor y como con cuidado la ensalada. 


    

    Entro en un puente de madera con peces koi anaranjados nadando en un charco a mis pies. Ando descalza en el agua templada hasta llegar a una puerta que abro al final y hace entrar la luz. Volteo en un sueño. 


    

     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


    CAPÍTULO 16
ESPERA DESESPERA


     


    Espero en la parada de autobuses por David. ¡Es raro! La mayoría de las veces él ya está aquí cuando salgo de trabajar. 


    

    Veo la hora en el celular, cuando recibo un mensaje. Doy clic para abrir: Recién tengo un problema con el taxi, pero espérame. Iré en el auto de una amiga a buscarte.


    

    Una amiga... ¿Qué amiga? Frunzo el ceño y contesto: No te preocupes. Ya conseguí a alguien. 


    

    Miento. Respiro profundo, guardo el celular y salgo caminando sola en dirección a mi apartamento que queda a dos horas a pie. Cruzo los brazos afligida y a la vez enojada. ¿Qué amiga?


    

    ¿Qué será ese ruido? De momento sale la luz de una motora acercarse y parar a mi lado, pero no miro para el lado para hacer de cuentas que no estoy asustada. La persona se quita el casco y, ¡no puede ser! ¡Es el acosador otra vez! No lo había visto desde la última vez en el restaurante. ¿Cómo es que está aquí ahora? Dios. Se aparece tanto que ya hasta en sueños me molesta. 


    

    “¿Está bien? ¿Qué hace sola acá a estas horas?” Vocifera encima del ruido de su motora.


    

    “¿Estás espiándome?” Le cuestiono disgustada.


    

    “Como le dije una vez. Vivo muy cerca de aquí.” Continúo mi camino dejándole atrás sin prestarle mucho cuidado, cuando regresa a seguirme en su motora a mi derecha a cada paso que doy. 


    

    “¿Adónde va?”Quizás sea una oportunidad para conversar.


    

    “¡Voy para mi casa!” Le miro con puro fastidio. 


    

    “Puedo llevarla.”Me ofrezco.


    

    Río sarcásticamente mientras sigo con los brazos cruzados. “¡No! Gracias.”


    

    “No es por nada, pero no es seguro para una señorita caminando a estas horas.”


    

    “¿Porque hay gente como tú por aquí?”


    

    ¡Qué difícil es esta mujer! ¡Dios! Respiro profundo.“No puedo irme y dejarla, señorita. O sube o me tendrá siguiéndola la noche entera.”


    

    Silencio.


    

    “Venga. Puedo ser la única suerte que tenga esta noche. No vaya a aparecer un hombre de esos que usted describe. ¿Qué dice?” ¡Rum rum! Acelero la motora a ver si llamo algo de su atención. 


    

    Recuerdo las palabras de David y detengo finalmente mirando adelante. Suspiro y cambio el rostro a la derecha viéndole a él que tiene los ojos muy atentos a mí con el rostro muy relajado como un niño pequeño cuando analiza algo que llama su atención. 


    

    “¿Cómo te llamas?” 


    

    “Esteban.” Se le forma una bella sonrisa con el rostro inclinado hacia la derecha cuando pregunto su nombre. Él apaga sus ojos de lindas pestañas largas amarillas emocionado. Ahora sí de veras parece el rostro de un pequeño niño. 


    

    Que me pregunte mi nombre es lo más bonito que me haya pasado en el día. Aunque no significa mucho, lo sentí muy profundo en el alma.


    

    “No tengo nada que darte.”Con tu compañía me basta, linda.


    

    “No importa. Sube.”Le hago espacio y ella se acomoda a mi espalda con mucha lentitud y cuidado. Rodea sus pequeñas manos en mi pecho que, sin intención, me hace sentir seguro. 


    

    Recorremos las calles en su motora. Los edificios amarillos nos pasan por los lados. El viento sopla en nuestras caras y el cielo estrellado se ve muy bonito. Su piel brilla como el café con leche con extra leche y su espalda se siente tibia y cómoda. Me guarda un poco del frío y huele bien. Huele a suavidad como el aroma que se percibe al lado del río en la mañana junto al rocío. 


    

    A los minutos llegamos al apartamento. Nos estacionamos y me bajo. 


    

    “Ya, señorita. Sana y salva en su hogar.” Esteban me mira a la cara y luego ve al suelo con los párpadosfruncidos. “Si gusta, me puede llamar en otra ocasión que necesite llegar a su casa. Mi número es...”


    

    Saco mi teléfono y anoto los dígitos que recita. 


    

    Recibo una llamada en mi teléfono.


    

    “Mi nombre es Sofía.”


    

    Sonrío satisfecho y sintiéndome ilusionado. Guardo sus datos en mi celular y le miro a los ojos.“Lo sé.”


    

    Le contemplo de vuelta por un momento avergonzada quitándome un mechón que me cae en el rostro. 


    

    “¿Le molesta si le tomo una foto? Así la identifico cuando me llame.” 


    

    Inclino el rostro al suelo con una sonrisilla afectada. “No me veo bien.”


    

    “No se preocupe.”Sonríe y es como si viera a un ángel.“Estás hermosa.”


    

    “Bueno...” Me echo un poco atrás con las manos delante en mi falda lista para que me tome la foto. Él enfoca y sale el flash. 


    

    “Listo.”Guardo mi teléfono muy feliz por este momento. “¿Nos vemos luego? Quizás pueda enseñarle el lugar o podamos compartir un poco.”


    

    “¡Nos vemos, Esteban!” Volteo en dirección a la casa. Ya está inventando mucho... aunque me gustaría. He estado muy sola y me hace falta amigos. Detengo por un momento mirándole a los ojos. “Ah, y... Gracias.”


    

    “No hay de qué...” Esteban sonríe dulcemente. Se pone el casco y se retira. 


    

    Volteo en dirección a la casa y veo su nombre en el número de teléfono. 


    

    “Esteban.”


    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 17


      PRIMERA CITA


    


     


    Trabajo aprisa en el restaurante. Es festivo y hay mucha gente. Sirvo las mesas y mientras, en pequeños lapsos, voy respondiendo textos con Esteban. Hemos hablado por teléfono durante la semana. Es alguien interesante y también, creo que bastante misterioso...


    

    Recojo unos platos de las mesas y cuando regreso encuentro con un mensaje: ¿Quiere acompañarme a la feria?


    

    ¿Por qué? Contesto muy sonriente con la parte trasera de la mano en mi frente. 


    

    Hoy se celebra la fiesta de independencia del País. Habrá quioscos, bailes, atracciones y actividades culturales. Podrá conocer más del lugar. 


     


    …


    

    Le prometo que no la vuelvo a molestar en el restaurante si va conmigo. 


    

    Te espero. Respondo.


    

    A pesar que no me gusta salir mucho, estoy emocionada por la oportunidad. Puedo conocer más de la Ciudad y del País. Además, Esteban y yo nos hemos hecho buenos amigos. 


    

    Llego a la estación de tren y espero en una esquina a que el tren llegue. Como he llegado temprano, no hay casi nadie. Quizás porque es una parada concurrida por estudiantes. 


    

    Me bajo la gorra amarilla a ver si la tengo bien puesta sobre la cola alisada y bajo la vista a mi vestido negro y pegado sin mangas, tipo tenista. Tengo los zapatos limpios. Cercioro que todo esté bien. 


    

    Veo para el lado. Creo que escucho algo. Balanceo mi cuerpo un poco para calmar la ansiedad y froto mis manos, porque estoy sola. Otra vez el ruido. 


    

    “Oiga, señorita. ¿Anda sola?” Dos tipos salen de la nada por una de las entradas de la estación. No les contesto y veo si alguien más viene, pero no hay nadie hasta la estación a unos minutos al frente. 


    

    Ellos se van acercando. No tienen muy buena pinta. Tomo el teléfono y marco rápido. 


    

    “¿Dónde estás?” Pregunto nerviosa en llamada mientras camino a dondeestá la gente lo más rápido que puedo. “Me están siguiendo.”


    

    Ellos están silbando acercándose a mis espaldas. Se me empieza a acelerar la respiración. 


    

    “Oiga, mamita. ¿Quiere compartir un rato?”


    

    Cuando veo a la derecha que están acercándose mucho, acelero más y siento la respiración más acelerada, cuando soy tomada en el hombro por un brazo desde la izquierda. Volteo la cara para allá y un beso es plantado en mi frente. 


    

    “La estaba buscando.” Qué alivio. ¡Es Esteban! "¿Me esperó por mucho rato?"


    

    Esteban mira a los tipos fijo mientras me sujeta más fuerte y ellos dan la vuelta. Él me toma de la mano y me dirige al tren que acaba de arribar y cierran las puertas. Nos paramos en el medio sujetados del tubo y la imagen de los tipos fuera desaparece en la vitrina con el movimiento. 


    

    Caminamos lado a lado ya allegados a la feria donde hay mucha gente entrando y pocos saliendo, especialmente enamorados sujetados de las manos...


    

    “Tiene que tener cuidado acá. Las calles no son muy de fiar para una señorita joven como usted.”


    

    “¿Qué les pasa a los hombres por aquí? ¡Están locos!” La Ciudad noto que no es segura. ¡Los hombres no respetan a una mujer sola!


    

    “¿De dónde viene usted?” Al parecer, estas cosas son muy común que sucedan. 


    

    Pasamos bajo el rótulo que promociona El Parque de Las Cruces. Hoy se celebra el día del folklore e independencia del País. Es por eso que la mayoría de la gente va vestida de tonos amarillos y otros de vestidos autóctonos rojos y guayaberas blancas con sombreros. La música pictórica está encendida en todo el lugar y la multitud sonríe por el ambiente divertido y sentido por todos. El País celebra con alegría. Hasta me estoy empezando a contagiar de alegría.


    

    “Gracias por cuidarme.”


    

    “Ah. Con toda la intención. Consideremos que soy su ángel guardián.” Esteban acaricia mi cabeza por detrás mientras caminamos y sonreímos. 


    

    De momento una doña regordeta y con muchas prendas gitanas que parece bruja se nos cruza en el camino. “¿Gustan que les lea las cartas? ¿Son parientes?”


    

    “No. Gracias. Ya tenemos algo en mente.” Le pasamos por el lado y estamos frente la atracción que estamos esperando. ¡El Laberinto de los Espejos!


    

    Pasamos por dos entradas a lados contrarios a ver cómo llegamos a la salida. Paso por todo el sitio y con lo que me topo es con espejos, espejos y más espejos. No encuentro como salgo. Aquí dentro hay más silencio que afuera, pero se escucha un poco de la música del exterior que sobrepasa las paredes. 


    

    Doy vuelta por una esquina y ahí está Esteban mirando para el lado. Cuando percata que estoy aquí, suelta una risa. Levanto el brazo saludándolo y él me saluda también. Luego recojo un mechón de mi cabello hacia atrás y él hace lo mismo. ¿Me está imitando? Me río y él se ríe y luego sonríe con una sonrisa dulce apagando sus ojos. Le sonrío de vuelta. 


    

    Cuando ya estamos fuera comemos la misma comida en palito juntos al ir caminando. 


    

    “¡No puedo creer que jamás haya probado las hormigas!” Esteban está sumamente sorprendido. 


    

    “No, pero son muy ricas.” Doy un pequeño mordisco. De veras son muy buenas. Miro a Esteban y percato que es muy alto. Es bastante alto y llama mucho la atención, pero lo más que llama la atención de él es su temple hermoso. De veras parece un ángel. Sus ojos terminan mirándome. 


    

    “¡Sofía!” Su voz ruidosa y altanera la reconocería en cualquier sitio. Es Lisa que camina hacia nosotros con su estado extremista como siempre. 


    

    “¿Qué haces aquí, mina?” Ella ve a Esteban y luego a mí. “¿Es el novio de vos?”


    

    “Ah... No... Esto...” No sé cómo responder. 


    

    “Mucho gusto. Esteban.” Él le da la mano.


    

    “¡Piola! ¡Qué galán!” Ella me golpea el hombro y yo tengo rostro de estupefacta. “Soy Lisa. He venido con unas amigas.”


    

    “¿De la universidad?”


    

    “Sí. Están por allá—“ Señala.


    

    “¡Bombillo!” ¿Y quién es él? “Cabrón. ¿Estabas aquí y no m-me dijiste?” 


    

    Él se le abalanza a Esteban por el cuello. “Uy. ¿Es la que me contabas?” 


    

    Pepe me da par de codazos en la costilla y muero de la vergüenza. ¡Que no diga más!


    

    “¿Y vos quién eres?” Pregunta Lisa.


    

    “Es Andrés, pero le decimos Pepe.” Contesta Esteban.


    

    “Soy Pepe. M-Mucho gusto.” Él toma la mano de Lisa y la besa. Esto como que se está poniendo medio raro. “¿Es usted brasileña?”


    

    “No. ¡Argentina, boludo!” Parece que Lisa no se ha llevado como que muy bien con él. 


    

    Caminamos los cuatro unrato comiendo algodón de dulce mientras conversamos; con Lisa más bien dirigiendo la conversación: “Entonces, le dije a mi pibe que estaría por acá y pues el che me dijo: ¡No! ¡No! No hay problema. Pero el nene se escuchaba bastante enojado—“


    

    Suena un teléfono y es de Lisa. “Hablando del rey de Roma. ¡Tengo que atender esta llamada! ¡Nos vemos después Sofía!”


    

    Lisa se retira corriendo conversando muy alto por su teléfono, hasta más alto que como habla normalmente. 


    

    “Uy. ¿Qué tenemos aquí?” Pepe cambia el rostro a la derecha donde hay un tipo de payasa contorsionista saludando para acá.“Bueno, Bombillo; Sofía; los d-dejo solitos. Tengo que ir a trabajar.”


    

    Pepe me pica el ojo, voltea su gorra y sigue a dar su discurso de piropos. Este tipo, le tira a cualquier cosa. No importa qué y cómo después que tenga pechos. Estamos solos otra vez, Sofía y yo. Qué alivio. Subo la mirada buscando algo que podamos hacer y avisto la atracción de la estrella gigante brillando a los lejos. 


    

    Ella está sentada delante de mí cuando estamos en los aires y mira esl suelo sonriendo. Quedo embelesado en la palidez de sus labios pequeños que contrastan un poco con su piel blanca. Quizás... lo que le hacen falta son un par de roces con mis labios. Solo un par de besos míos para colorearlos un poco... 


    

    Hago una sonrisilla perdiéndome entre pensamientos poco infantiles. Tengo la necesidad de besarla, pero me abstengo. Quizás debería aguantarme un poco hasta que ella se sienta en confianza. 


    

    Noto que mira mis labios y bajo la mirada con las mejillas que siento que se me queman un poco. 


    

    Me ha percatado. Muerdo mis labios para aguantarme de la emoción y bajo mi gorra blanca junto mi rostro. Quiero dejarle una buena impresión más que todo. 


    

    "Sofía, me había comentado que es de la Isla, que viene a conocer más sobre su madre de la foto, que le gusta la lectura romántica y pensando en eso... me preguntaba si por casualidad, ¿tendrá un novio allá en su país?"


    

    Suelto una pequeña risa a raíz de la pregunta. Aunque siento vergüenza trato de dar la expresión con más seguridad que tengo. 


    

    "¿Por qué eso es tan importante para ti?" Cuestiono respirando pausado. Quizás se me están notando los nervios. 


    

    "Nada... La verdad tengo interés y no querría faltar el respeto." ¿Tiene interés en ser mi novio? Aunque no me sorprende, comoquiera no me lo esperaba. 


    

    "Estoy sola.”


    

    “Nadie. ¿No hay nadie?”Quiero estar seguro. 


    

    “Si no hubiese quizás no cambiaría nada.” Es más una cuestión. ¿Por qué una relación juntos sería tan diferente? ¿Por qué deberíamos estar juntos él y yo? ¿Qué aprenderíamos juntos?


    

    “Cambiarían muchas cosas.”Estoy seguro que sería significativo. 


    

    “¿Cómo qué?” 


    

    "Iría mucho mejor en su vida."


    

    "¿Por qué?”


    

    "Porque aprenderá a amarse más."Los ojos de Sofía sobresaltan de la sorpresa. Mi mayor meta estando con ella es su completo bienestar y demostrarle cuánimportante es y el valor que tiene, más para sí misma que para mí.“No estará sola.”


    

    Le veo fijo a los ojos sintiendo que mi corazón late muy rápido. Mientras yo pensaba en qué obtendría, él pensaba en mí. Aclaro la garganta y quedo en silencio analizando la situación un poco.


    

    Viendo a Sofía, siento que es algo distante en el amor, pero sé que si llega a conocerme de veras y le demuestro cuanto estoy dispuesto a hacer y cambiar por ella, eventualmente podrá llegar a amarme plenamente. A abrirse más en el amor al paso de ella mientras va desarrollando confianza. Por el momento voy a dejar que lo piense...


    

    “¿Qué más hace en la Ciudad además trabajar? Anda estudiando algo, ¿cierto?”


    

    “Quiero dedicarme a las artes. ¿Y tú? ¿Qué estudias?”


    

    “Estoy en el campo de justicia criminal. Creo que el País merece ciertos cambios. Ya estoy en mi último año.”Más de eso no puedo abundar.“Sé que a las damasno les gusta, pero, ¿puedo preguntar su edad?”


    

    “Diecinueve. ¿Y tú?”


    

    “Veintidós.”


    

    Le acompaño a jugar a atrapar los peces en un pequeño estanque bajo la carpa de un quiosco. Ella está tan emocionada. Percibo a lo lejos que están saliendo muchas personas de comprar palomitas y hago el atentado de ir a comprar uno para Sofía y para mí. 


    

    “Regreso ahora.”Aviso y ella me inclina el rostro en aprobación mientras se concentra en tomar su pez dorado. Sonrío y me retiro con la vista en ella durante el camino a la caseta por su seguridad. La música resuena por la calle y las personas sonrientes pasan, desacelerando el paso a mi venida y cuando estoy por llegar, alguien me voltea por el hombro abruptamente y me besa los labios con sus manos en mis mejillas. 


    

    Esteban se está demorando un poco. Me levanto para ver dónde está y para mi decepción, dolor y sorpresa, está con una mujer besándose a lo lejos. Su cabello es azul corto y sus labios rojos como las rosas. ¿Quién es ella? ¿Quién es...?


    

    Se me cae la red de las manos y mi ilusión se dispersa del corazón que ahora late con mucho pesar. 


    

    Separo a Tifa de la pequeña unión que tiene hacia mí. No hablo con ella hace tiempo. ¿Qué está haciendo ella aquí? 


    

    “Te he extrañado.”Dice abrazándome la espalda y yo estoy petrificado y confuso mentalmente por la situación. 


    

    Viéndolos juntos, me siento muy triste, muy tonta y muy decepcionada. Doy la vuelta y busco desaparecer lo antes posible. 


    

    Miro para atrás a sus amigos de la banda de ropas oscuras que están viendo para acá con sonrisas. 


    

    “¿Qué haces aquí?”Menciono re-molesto mirando alrededor. Trato de voltear la cara en dirección de Sofía, pero Tifa me la voltea hacia ella.


    

    “¿Por qué no me habías llamado?”Cuestiona. ¡Carajo! ¡No tiene derecho a cuestionar! Vuelvo y volteo a ver y Sofía no está en el quiosco.


    

    “¿Qué pasa?”Tifa sigue cuestionando. 


    

    La veoa la cara con molestia.“Me tengo que ir.”


    

    “Te he llamado—”Acaricia mi rostro, pero le sujeto la palma con fuerza deteniéndola. Estuve tan concentrado en Sofía que se me había olvidado la existencia de Tifa. Debí comunicarle que no quiero seguir con ella. ¡Joder!


    

    “¡Me tengo que ir!”Grito enojado quitándomela de encima. 


    

    “¿Qué—? ¡Esteban!”


    

    Corro en busca de Sofía. Paso entre todo el tumulto de gente que cruza de lado a lado en mi camino. Los voy empujando al ir tan aprisa y cuando la encuentro llegando ya casi a la entrada... 


    

    “¡Sofía!”


    

    “¡Sofía!”Vuelvo y la llamo,pero no responde. ¿Me está evitando? ¿Habrá visto algo? ¡Carajo!“¡Sofía!”


    

    “Sofía.”No puedo perderla.“Espera.”


    

    Cuando finalmente estoy cerca de ella, la tomo por el brazo con suavidad, pero con firmeza y cuando la veo voltear— 


    

    ¡Lo abofeteo con toda la fuerza del coraje que tengo!


    

    Mi corazón detiene en este momento. Más que el rostro, me arde el alma. Estoy paralizado que no me puedo mover. Estoy petrificado entre su mirada de odio y sus ojos aguantados en lágrimas. 


    

    "¡Soy una estúpida por salir contigo! ¿Para eso me querías? Soy tan estúpida por salir con un hombre como tú." Volteo y desaparezco limpiando la lágrima de dolor que cae en mi mejilla. 


    

    La perdí...


    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 18 


      RESTAURANTE


    


     


    Trabajo en Asia tras la caja registradora y llegan clientes poco comunes. Mi primera clienta viene con una niña pequeña que podría ser su hija. Noto que habla a su mamá en señas pidiéndole lo que quiere de comer. 


    

    La mamá me comienza a traducir de voz y le digo a la niña en señas que la entiendo. La emoción de la pequeña hacia su mamá cuando sabe que la puedo comprender, es una de las reacciones más hermosas que podría recibir en la vida. 


    

    Siempre he considerado que el lenguaje de señas debería ser un tercer idioma enseñado en las escuelas. Además, que, podría ser un idioma universal o un segundo o tercer idioma, hace inclusión a individuos que muchas veces son marginados porque son diferentes. Su presencia vale igual que la de todos. 


    

    En la tarde también recibo una familia de clientes poco comunes en el área. Es una familia de musulmanes. Está el papá, sus tres esposas y cuatro niños. Además, una de ellas, la más joven de las tres, está embarazada. Una de las mujeres, la que se ve mayor de todas, cordialmente, le pregunta a la embarazada si quiere sentarse. En confirmación, ella la dirige a una de las mesas grandes con dos de los niños que las siguen y les enseñan a sentarse correctamente en las sillas. Otro de los niños está agarrado de la mano de la mamá que queda acá al frente y la niña más pequeña, como de unos tres años, jala la manga del camisón de su padre y le pide levantarla extendiendo sus brazos. Él la toma al hombro con sumo cariño y comienza a pedir la orden de la familia junto a la ayuda de la mamá aquí al frente que le ayuda a recordar las órdenes de todos. 


    

    Cuando el papá pide la orden, la pequeña le recuerda algo de lasdos mamás atrás que todavía falta y el papá le responde con: “Es cierto. Esa es mi niña inteligente.”


    

    Pellizca su pequeña nariz en cariño. 


    

    Pasado el tiempo, cuando limpio una de las mesas, noto un niño y dos niñas chinas sentados en una de la esquina. Son hijos de una de las empleadas del restaurant. Lo curioso es que el hermano es sumamente obeso, tanto que casi no puede abrir los ojos y las dos niñas son sumamente delgadas, casi esqueléticas. 


    

    Cuando su madre aparece de la cocina a traerles algo de comer, al niño le sirven un tazón gigante para comer y a las niñas, dos tazones pequeños con muy poca comida. 


    

    Me parece injusto que al hermano le sirvan más que a sus hermanas, que están dejando morir de hambre. 


    

    Pensando en eso, veo la mesa donde, cuando él venía, se sentaba. Hace tiempo no se le vuelve a ver en este lugar. Frunzo la mirada y me concentro a limpiar. Debería, después de lo que me hizo. 


    

    Cuando llevo los trapos sucios a lavar, sobre escucho a Pen balbuceando consigo mismo en la cocina: “Es que no lo decidimos nosotros.”


    

    Vuelvo a la caja registradora y en la televisión aparece el presidente Ferrer conversar en una entrevista: Los Paños Negros son los responsables de la situación de narcotráfico y el cartel en el País. Es por eso que, está siendo bien manejado por la administración, hasta haberla reducido en un quince por ciento en los últimos seis meses.


    

    Ando con David en el taxi, que me hace el favor de recogerme esta noche en el restaurante, ya que salió mucho más temprano de su jornada. 


    

    “Me sentí muy dolida. Jamás pensé que algo así sucedería.” Le cuento con la cabeza recostada del cinturón mientras estamos estacionados. Necesitaba este tiempo para hablar con él.


    

    “A lo mejor no era para ti.” David responde analizando la situación al mirar adelante tratando de visualizar la situación. 


    

    Levanto la caray lo observo. “¿Crees que soy buena persona?” 


    

    He dudado la raíz de por qué sucedió lo que sucedió y de por qué hizo lo que hizo. 


    

    David cambia su mirada a la mía en seriedad.


    

    "Creo que eres perfecta."


    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 19


      ELLA DE NUEVO


    


     


    Los compañeros de la universidad y yo salimos de realizar un trabajo grupal de una clase. Estuvimos horas haciendo el proyecto de Delincuencia Juvenil hasta que da la noche. 


    

    Salimos de la biblioteca chistando sobre las circunstancias locas de la vida, mujeres y uno de ellos, Juan, nos hace el acercamiento:“Oigan, en mi trabajo hay una actividad esta noche. Va a haber bebida, chicas. Se va a pasar súper bacano. ¿Quieren ir?”


    

    “¿Chicas? Oh, pues, sí.”Comenta uno del grupo.


    

    “¿Dónde trabajas?”Pregunta otro.


    

    “Es en un bar a unos quince minutos de aquí. Trabajo como mesero. Yo les invito. No hay lío. Sigan.” 


    

    Le seguimos a ver con qué encontramos y nos topamos frente la primera planta de un pequeño local con entradas oscuras. Arriba se promociona las siglas en rojo: Black Sangría.


    

    Entramos y están estos guardias con máscaras de gas parados en la entrada. 


    

    “Son mis amigos. Déjenlos pasar.”Asegura Juan y entramos con él. Hay poca gente bailando frente la tarima y hay otros sentados al frente y en las esquinas; algunos toman sus bebidas y otros simplemente la pasan bien con parejas. 


    

    La gente viste de negro y está la mayoría con antifaz puestos. Deben estar celebrando alguna que otra cosa. Pero lo que más destaca en el sitio es la música de rock y la voz de una cantante que recorre cada columna del lugar. Me gusta esto. Me fascina el movimiento. 


    

    Voy a uno de los sillones de cuero en frente y me siento a ojear el espectáculo. Hay una mujer parada en la tarima tocando guitarra y cantando rock punk suave a través del micrófono frente los demás que tocan sus instrumentos musicales. Su voz soprano es deleitosa como la de un ángel y tan fina como la de un ave. Su cabello azul desliza sobre su cuello, trae vestido negro hasta los tobillos que combina con el color de sus labios y su rostro es oculto tras un antifaz verde. 


    

    La miro tan atento y ella nota que la veo. Me coquetea con la mirada y una sonrisa un tanto picaresca se dibuja en sus labios. 


    

    Nos besamos apasionadamente tras las cortinas de su camerino. Nos comemos con los labios y con la mirada. Quito la máscara de sus ojos y continúo besándola hasta malgastar nuestros labios. El calor y los toqueteos impropios se intensifican, cuando alguien entra repentinamente y pausamos. Es una mujer con chaqueta rota negra, el cabello pintado de rojo, los labios azules y uñas negras. 


    

    Tan pronto nos ve con sorpresa, da la vuelta con rostro desilusionado y se aleja abruptamente. Poco después supe que se habían dejado. 


    

    Tifa y yo hemos decidido vernos de vez en cuando; por lo menos dos veces en semana, con el acuerdo de sexo solamente para escapar de la soledad. Somos amigos con beneficios y enamorarse queda fuera del pacto. 


    

    Ella es como luciría mi chica ideal y cada centímetro de su cuerpo bello y delgado me gusta. Beso la piel del medio de las costillas de su cuerpo de maniquí y rozo con mis manos a sus pechos pequeños haciéndole rendir hacia mí. Me gusta la libertad y despreocuparse de las ligaduras que comprometen amar a otra persona. Jamás he amado a una mujer. 


    

    Estoy dentro de un lugar oscuro y se acelera mucho la respiración. Huele a polvo y humedad. El corazón me late sin parar, cuando se abre la puerta del armario. De la abertura, una mirada de ojos negros y párpados morados me acecha con su pupila lista para torturarme. Su fantasma me sigue. 


    

    Despierto de golpe saltando de mi cama y comienzo a toser con náuseas. Me cubro la boca y me tiemblan las manos. Miro la ventana y es de día. Ya no hay necesidad de tener la luz encendida. Hoy es ese día. Hoy es ese día que vuelvo a sentir escalofríos. Me arropo en mi cama tratando de calmar la ansiedad que hace que me estremezca el cuerpo, pero nada lo detiene. Respiro aceleradamente y tomo mi teléfono de la mesa. 


    

    ¿Esteban? Contestan del otro lado.


    

    “¿Vienes?”Respondo agitado con la mano en el pecho.


    

    Abro la puerta y está Tifa cerrando la puerta a sus espaldas que, cuando voltea y está por mencionar mi nombre, beso sus labios con toda la fuerza del mundo abrazando mis manos al calor de su espalda. Tomo un poco de aire y cuando está a punto de mencionar algo, vuelvo y la beso hasta desgastarme en su boca. 


    

    Le sujeto y levanto hasta lanzarla sobre mi cama sin refreno. Me pierdo entre sus labios. No necesito que mencione ninguna palabra, pero no está en intención de hablar, ya que me besa de vuelta. Me quito la camisa y, al momento, ella remueve la suya. Muerdo sus labios y ella con caricias roza los míos. En poco tiempo la dejo completamente desnuda y me aferro a su cuerpo con caricias bruscas hasta no poder más. 


    

    Descanso acostado sobre mi cama con ella abrazándome el cuerpo. Aunque estoy algo normalizado, estoy incompleto. Mi corazón y mi alma solo piensan en otra mujer. Es un sentimiento completamente distinto. 


    

    Ya va una semana de Tifa quedándose aquí. Estos días me he quedado en casa y ella solo viene al salir de trabajar. Una noche que estoy sentado en la sala y perdido entre pensamientos, llega ella y se acerca sujetándose a mi espalda con sus manos sobre mi pecho en busca de intimidad. 


    

    “¿Me extrañaste?”Me estorba mordiendo mi oreja, pero me aviento a un lado quitando sus manos de encima. En las próximas noches ella intenta hacerme nuevos acercamientos. Se viste muy sexy pero no me siento entusiasmado. No me provoca algo diferente. Nada en particular. 


    

    En otra ocasión pide que la bese y cuestiono la oferta totalmente extrañado. 


    

    “¿Qué?”Pregunto con la duda y una sensación incómoda y Tifa se levanta y se pierde en la cocina. Ya no está funcionando.


    

    Veo la foto de Sofía en el celular y ahí está la mirada de quien alguna vez logró provocar algo en mí más allá de lo superficial; una sensación, que solo con ella, me hace sentir completo. Solo con Sofía me sentía diferente. 


    

    Pasan las noches y estoy nuevamente en la sala navegando en las redes, cuando la veo salir de la cocina.


    

    “Te hice algo de comer.”


    

    “¿No es mi camisa?”Cuestiono con enojo, ya que viste un camisón largo amarillo de los míos, el que utilicé en la feria cuando salí con Sofía. Tifa viene tarareando y moviendo sus caderas de lado a lado a cada paso levantando sus brazos hasta llegar a mí y sentarse en mi falda. 


    

    “Puedo ser supostre.” 


    

    Cuando trato de decirle que no estoy para eso, Tifa muerde mis labios. Mi camisa le resbala un poco por uno de los hombros dejándole al descubierto su sostén negro de puntillas. No le correspondo y Tifa detiene por completo mirando mis ojos con coraje sobre mí. Ella se levanta de mi falda de un golpe y da par de vueltas en la sala jalándose los pelos y gruñendo con frustración antes de tomar los tres cojines del otro sillón.


    

    “¿Qué-te-pasa?”Me los lanza uno a uno por cada palabra y yo me quedo sin reacción, sin dirigirle sílaba de vuelta. Tifa respira agitada y da la vuelta lanzando la puerta del cuarto a sus espaldas. Desde acá la escucho llorar desesperadamente como jamás lo había hecho. 


    

    Contemplo el suelo también frustrado por todo esto. 


    

    Días después encuentro una nota en la cocina. Adiós, dice en tinta azul. 


    

    Observándola, recibo una llamada en mi celular.


    

    “Gladis.”


    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 20 


      NO MÁS MENTIRAS


    


     


    Dibujo peces con bolígrafo en una libreta pequeña estando de tiempo libre. Los peces parece que nadan en la página frente la simulación del agua dibujada. 


    

    Dibujo para no pensar en el hambre que tengo, ya que les entregué a las niñas chinas mi comida luego de verlas recibir sobras de parte de su mamá. Ahora me quedo sin comer y como es tarde, el restaurante ha cerrado. 


    

    En un momento como este, a lo mejor con Pen hubiera resuelto, pero se fue de vacaciones solicitadas la semana pasada. 


    

    Salgo del restaurante caminando por la calle hacia la parada teniendo la vista borrosa. Estoy mareada. Detengo sujetándome de un poste y prosigo. Estaré bien... Estoy por llegar.


    

    Doy unos pasos más y todo da vueltas. Trato de enfocar los ojos dando un paso más hasta que pierdo la conciencia. 


    

    Entro a la habitación en el ático donde tengo prohibido pasar. Mamá dice que el aire acá arriba enferma, pero como estoy remodelando mi cuarto, vengo a dejar unas cosas. 


    

    Subiendo con un espejo pesado, sin querer golpeo unas cuantas cosas y entre ellas, una caja de la que salen varios artículos y papeles. Cuando coloco al espejo contra la pared y regreso a recoger lo que se cayó, encuentro unos papeles que grande arriba, dicen: ACTA DE ADOPCIÓN.


    

    Volteo con la silueta que se acerca a la puerta oscureciéndome. 


    

    Abro los ojos lentamente. Pongo mi mano en mi cabeza que duele y al enfocar, hay una fogata delante del sillón en el que estoy recostada. ¿Dónde estoy?


    

    Intento levantarme, pero estoy pesada y caigo con la cabeza en la almohada apoyada tras de mi cuello. 


    

    “Tranquila. Estás en mi casa.” Miro para el lado y en elsillón está Esteban. “Salí a coger algo de aire y te vi en el suelo—“


    

    “Me tengo que ir.” Desespero tratando de acogerme a todos los esfuerzos inútiles para levantarme. ¿Por qué tuvo que ser él quien me encontrara?


    

    “Descuida.” Consuela desde su área. “Déjame cuidarte.”


    

    “Puedo cuidarme sola.” Gruño con la poca fuerza que tengo, viéndole enojada. ¡No se me olvida lo que me hizo!


    

    “Eres testaruda. Así cómo estás, no estás en condición para tomar decisiones...”¡No es fácil esta mujer! Pero tendrá razones de sentirse así... Respiro con calma.“No te haré daño. Descuida.”


    

    Salí a tomar aire por la ansiedad y la encontré tirada en el pavimento camino a casa. Tuve que traerla en mi espalda hasta llegar. Letraje a la sala y no la llevé al cuarto, aunque es más cómodo, por respeto.“Si gustas, puedes irte mañana.” 


    

    Veo el lugar alrededor para saber si hay alguien más viviendo con él. Todo está ordenado y la vista a la Ciudad vislumbra a través de la ventana como cuando nos parábamos en la montaña de la Isla para ver todo el pueblo.


    

    Es un lugar muy grande para una sola persona, es demasiado lujoso y para nada parece un hospedaje de estudiante. 


    

    “¿Vives con alguien?” A lo mejor no está solo... Quizás vive con la muchacha... 


    

    “Con Bruno.” Un perro marrón de orejas largas, cuerpo largo, cejas anchas y patas cortas, asienta en su pierna y Esteban le acaricia el cuero de la cabeza. 


    

    “¿Trabajas?” Quizás tiene un gran trabajo y puede mantener todo esto.


    

    “¡No!”Exalto con una leve sonrisa.“Por el momento, solo estudio.”


    

    Veo que Sofía queda seria con la mirada puesta en mí como esperando aclaratoria y ya estoy cayendo en cuenta: lo que a todos sorprende. 


    

    “Esta casa es una herencia de mis abuelos después de morir.”


    

    “Ah, entiendo. ¿Entonces no trabajas?” ¡Qué sorpresa! Es muy raro que un hombre de su edad no trabaje a estas alturas. Probablemente es holgazán. 


    

    “¿Será cierto eso que dice que los hombres buscan mujeres bonitas y las mujeres hombres estables?” Recuesto mi cabeza a escucharle. “Me queda poco por terminar de estudiar. Muchas veces cuando se opta por trabajar, se descuidan los estudios.”


    

    Me pongo de pie sumergiendo un paño tibio en una cubeta con agua y se lo coloco en la frente caliente, intercambiando el otro que lleva puesto desde hace una hora. 


    

    Cuando hago esto, nuestros ojos interconectan por un segundo y mi corazón rememora los sentimientos que aún aguardan por ella. los sentimientos en mi pecho compiten con el calor que emana de la fogata que nos ilumina. 


    

    “¿Y tus papás?” De momento hay un diminuto silencio. 


    

    “Viven fuera de la Ciudad hace un año. Me dejaron ir a los dieciocho cuando pensaron que era tiempo de independizarme.”


    

    “¿Estás solo acá?” Si no tiene a sus papás ni a sus abuelos, entonces, ¿a quién? 


    

    “Sí.”Inclino la cabeza prestando atención. 


    

    “¿Y ella?” Recuerdo la otra vez...


    

    “¿Quién?” 


    

    Me le quedo viendo al rostro sin saber cómo sentirme. Bajo la mirada por un segundo un poco afligida por el suceso de aquella situación. 


    

    “Ah... Ya.”Se refiere a Tifa. Poso mi mano tras mi cuello. Aclaro la garganta bajando la mirada en pensamientos.“Tifa y yo ya no estamos juntos...”


    

    Sonrío por mi ocurrencia.“¿Qué? ¿Estás interesada?”


    

    “Jamás.” 


    

    “Auch.”Río viéndole a los ojos.“¿Por lo menos me aceptas un poco de sopa?" 


    

    Conversamos frente a frente animados al comer la sopa que hice para ella en respectivos tazones, mientras Sofía se mantiene reposando.


    

    “¿Entonces no crees?” Continuamos la conversación. 


    

    “No.”


    

    “Entonces, ¿crees en la electricidad que enciende tus cosas?” ¡No puedo creer que Esteban no crea en Dios! No soy tan religiosa que digamos, pero tengo una base. Estudié en un colegio católico. 


    

    “¿Sí?”


    

    “Entonces, ¿cómo crees si no la puedes ver?”


    

    "Bueno... Es buena pregunta. Pensaré en eso... Aunque, quisiera saber. Cuéntame algo que no sepa de ti. Algo curioso."Como habíamos conversado por bastante tiempo, sé suficiente, pero quizás haya algo importante. 


    

    “Ahm... Sí, hay algo que aún no sabes.” Rebusco en mi memoria. 


    

    “Cuéntame.” Echa hacia delante demostrando interés. 


    

    “El nombre que me pusieron al nacer fue Milady.”


    

    “¿Milady?”¡Guau! ¡No tenía idea!“En ese caso, ¿prefieres que te llame Milady o Sofía?”


    

    “Sofía.” Aclaro. “Ya tengo identidad. ¿Hay algo tú que me quisieras decir?”


    

    “Sí. Que me disculpo por no haberte contado las consecuencias de mi pasado.” Quedamos en silencio los dos. Bajo la cara rememorando nuestra separación.


    

    “Por favor. No más secretos.” Le pido. 


    

    “No más secretos.”Prometo con mis pupilas en las suyas realmente comprometido.“¿Hay algo que deba saber de ti?”


    

    “Que mi primer nombre es Laura. Soy Laura Sofía.” Río.


    

    “¿Más nombres?”Estoy confundido. ¡Por Dios! Esta mujer es una caja de pandora. 


    

    “¡Pero solo dime Sofía!” Le recuerdo severamente. 


    

    “Bien, bien. Sofía...”Su nombre hace músicaen mi corazón como mencionar el nombre de un ángel. Como ningún otro nombre en el mundo.“Sofía... ¿Has tenido algún novio?”


    

    “¿No tantos?” Qué pregunta más extraña. 


    

    “¿Por qué? Si eres tan bonita.” 


    

    “Porque la belleza exterior no es suficiente para considerar a alguien con quien pasar el resto de la vida.” 


    

    Tiene razón.“Eres muy inteligente.”


    

    "Lo sé..."


    

    "Pero debes haber tenido pretendientes."El temple de Sofía vuelve serio. 


    

    “Por eso no confío tanto en ustedes los hombres. Atribuyen el estado físico primero. Son seres superficiales.”


    

    Permanezco en silencio. La realidad, tiene razón. El físico es uno de los atributos más importantes en la sociedad y para un hombre. Sin embargo, el planteamiento de Sofía parece bastante interesante.


    

    “¿Qué esperarías de mí si fuera tu novio?”Sofía sonríe bajando la mirada y yo le sigo la vista con una gran sonrisa. Su sonrisa es preciosa. 


    

    “Esperaría que mires quien soy por dentro en primer lugar y entonces después... te fijes en mi físico. El físico es apto a cambios sin tanto esfuerzo, pero una personalidad es más permanente. Mi personalidad permanece y mi físico desvanece. Quiero que me veas por quien soy aquí...” Señaló mi corazón.


    

    “... Y aquí.” Señalo mi cabeza. “Además... No quisiera una relación tan exagerada físicamente como las que se vepor las calles.”


    

    “Pero, si es algo muy normal, linda.”


    

    “¡Me rehúso!”


    

    “Vea, pues...”Tendré que adaptarme.“¿Qué te gustaría que sucediera en una relación?”


    

    Sonrío emocionada y se me colorean las mejillas un poco. “Siempre he querido afeitar la barba de un hombre.”


    

    Río a viva voz por la ocurrencia de Sofía, tanto que se me salen las lágrimas. Su sonrisa y su inocencia. 


    

    "Eres como una niña." 


    

    Estoy disgustada. ¿Por qué cómo una niña? ¿Por qué no puede verme como una mujer?


    

    Me encanta que Sofía es bastante inocente y no lanzada como otras mujeres.


    

    “También quiero que antes que alguien que amo llegue a mi cuerpo, conozca mi alma. Que conozca mis miedos, mis ambiciones, mis sueños, mis inseguridades...”


    

    “No te prometo ser un hombre perfecto, pero prometo siempre buscar las maneras de hacerte feliz y tomando en cuenta lo que quieres es una de ellas. ¿Alguna otra petición, mi lady?"


    

    "No me ilusiones para nada."El gruñir de palabras profundiza con fuerza tónica en cada sílaba, adaptado a un rostro con bastante seriedad en sus ojos. 


    

    "Nunca... Te lo prometo. Pero me prometerás que se alimentará bien, mi niña. Está en crecimiento.”


    

    “Oye y, ¿qué me dices de ti? ¿De tu vida amorosa?”


    

    “No te diré que han sido experiencias perfectas. No han sido comprometedoras, pero te aseguro que mi deseo es tener una relación duradera y estable... Contigo. Quizás debido a mi pasado te sientas un poco abnegada a tener una relación conmigo. Quiero que sepas que, realmente, me siento seguro a tu lado y quiero tenerun comienzo contigo.“


    

    “Lo que queda del pasado son solo escenas retrospectivas.” Busco hacer sentir a Esteban seguro. 


    

    “Quiero que sepas, Sofía, que estoy más interesado en ti que con cualquier otra mujer en mi vida.”Acaricio su mejilla como a una niña pequeña y me acerco rápidamente a plantar un beso en su frentefebril. Como está delicada, no distingo si sus mejillas están rojas por la fiebre o por mi beso.“Mis besos, te ayudarán a sentir mejor.”


    

    Su beso me hace sentir con más ánimos de la condición delicada de mi cuerpo. 


    

    “¿Podrías besarme otra vez?”


    

    “Sí... Si prometes alimentarte correctamente la próxima vez...”


    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 21


      NUEVOS COMIENZOS


    


     


    Tres meses han pasado desde nuestra última conversación. He trabajado para ser más expresiva y tener un oído más atento a él. Esteban me coloca sobre las demás cosas, hasta primero que sí mismo.


    

    Le he mostrado a Sofía quien soy a medida que compartimos. Le he brindado sobre todo respeto y trabajo para ganarme su confianza. He cambiado al estar juntos. Soy más sincero con mis sentimientos y estoy más tranquilo. Ella saca lo mejor de mí.


    

    Pétalos dorados caen a cada paso sumando tiempo en los objetivos de nuestro sentir. A raíz de lo nuestro, hemos tenido varias citas. 


    

    Vamos por la costa con la velocidad de la motora. El aire roza nuestros rostros y disfrutamos de nuestra juventud bajo los rayos naranjas de la tarde. Sonríe y con el simple el hecho de verle así, caigo en las profundidades del amor. 


    

    Compartimos y mientras lo hacemos, ignoro las llamadas y los intentos de comunicación del grupo normalista. 


    

    Estoy comenzando a revisar las fotos.


    

    Enfoco completamente en ella y no tengo intención de ser partícipe del grupo ahora. 


    

    Comemos salchipapas en los quioscos de la calle y compartimos como enamorados. Terminamos y en la plaza, comemos helado de coco y piña que Sofía ofrece pagar. Aunque quiero proveer económicamente, dejo que Sofía sea dueña de sus decisiones. 


    

    Hay niños en el área y volteo la mirada sujetándole la mano con un poco más de fuerza para controlarme. Por eso no quiero niños en mi vida.


    

    En la noche, para ir de vuelta a la casa, apresuramos a la parada de tren debido a la lluvia torrencial. Quito mi bufanda azul y la coloco alrededor del cuello de Sofía para evitar que se me ponga delicada por la baja temperatura. 


    

    Ajustando la bufanda bien en su cuello, me le quedo viendo a los ojos. Veo sus labios y siento el impulso de besarla. Acerco mi rostro al suyo previendo la oportunidad de demostrarle mi afecto de una manera diferente y Sofía tapa sus labios con su mano como barrera. 


    

    Sus mejillas tornan coloradas.“Eres como una niña.”


    

    “No.” Aseguro sujetando su brazo. “Solo debes pedir consentimiento sobre el cuerpo de una mujer.”


    

    “Así.” Apoyo mi mano en su mejilla. “¿Puedo besarte?”


    

    “Sí.”


    

    Me alzo en puntas bajándolo lo suficiente a mí y planto un beso en su otra mejilla. Un beso sentido con los ojos cerrados. Fabián coloca su mano sobre la mía mientras le beso. 


    

    Me separo y lo miro a los ojos.


    

    La observo a las pupilas completamente pleno junto a ella. Su sonrisa de hada me hechiza, me mata, me enamora. Los huecos que se forman en sus mejillas me fascinan. Me fascina todo de ella.


    

    Su amor y presencia me hacen sentir completo. Amo que es bella en su alma a través de sus ojos y amo su corazón puro. 


    

    Salgo de la universidad y hay un mensaje del grupo: ¿Vamos a reunirnos, gato?


    

    No puedo. Estoy ocupado.


    

    Typing... Seguiremos sin ti. 


    

    Me quedo con Sofía en la fuente frente la plaza del área norte de la Ciudad. Le traje a uno de los lugares más acomodados y aquí sentados y abrazados, beso su frente. Beso su frente con mi corazón atado en mis labios. Ella aprieta sus manos en mis hombros y sonreímos tocándonos frente con frente. 


    

    Lo que ha florecido desde que estamos juntos, es hermoso. He conocido el amor en la Ciudad donde me mantuvo mi madre en los primeros nueve meses de mi vida. 


    

    La dejo en su apartamento en la noche, casi sin podernos separar. Un segundo sin ella es insoportable. Estando seguros, me alejo con ella a espaldas. 


    

    Han pasado tres semanas desde la última vez que nos vimos. Lo extraño y, al parecer, él no tiene disposición de verme.


    

    Estoy en caja registradora y llega un cliente. ¡Es Esteban y está todo barbudo! Él se baja la gorra, avergonzado. 


    

    Más tarde llegamos a su casa en el rascacielos y él está sentado sobre la tapa del inodoro mientras le afeito el rostro. Se dejó crecer la barba por mí. Para cumplir mi deseo. 


    

    Le afeito con suavidad y Esteban hace como si le hubiera cortado la cara y después, el muy gracioso se echa a reír. Le hago cara de viejita al payaso de mi novio. 


    

    Otra noche me recoge al trabajo y caminamos en el borde del puente. Él sujeta su motora con su mano derecha y con la izquierda, nos sujetamos de manos. 


    

    Visto con kimono por la conmemoración del aniversario del restaurante que se celebró hoy en Asia. El empleado kabuki fue mi asesor de modas. Ofreció a vestirme de época autóctona de Japón. Todos vestimos como el país asiático que quisiéramos.


    

    Hace poco me enteré que el kabuki en realidad es hombre y trabaja duro para dar de comer a su esposa e hijos.


    

    Me recuesto del brazo de Esteban y terminada la travesía del día, me deja en el hospedaje. Lo veo irse...


    

    “Esteban.” Llamo y cuando voltea, planto mis labios en su mentón. Tomando espacio, regreso a la casa sonriendo.


    

    Voy de camino a casa entusiasmado por el beso de Sofía, cuando recibo llamada de Héctor, el zorro, del grupo normalista. Es muy extraño que me llamen del grupo a estas horas. 


    

    “¿Aló?” Mantengo una sonrisa, pero disipa al no hallar respuesta.


    

    Hay una pausa prolongada. 


    

    “¿Aló? ¿Aló?”


    

    “Mataron a Esteily.”


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    

    

    CAPÍTULO 22
 ESTEILY


     


    Corro al sótano del edificio de Letras de la universidad con el corazón agitado. 


    

    Allí están todos del grupo... Lince, Panda y Zorro. Todos menos Tigre, que es Esteily. Veo a la muchacha, Lince, llorar y a los demás cabizbajos. 


    

    “¿Qué carajos pasó?”


    

     


     


  




  

     


     


    CAPÍTULO 23
ÚLTIMA REUNIÓN


     


    “Encontraron el cuerpo de Esteily esta mañana. Están investigando.”Solloza Lince decaída. No puedo creer esto. ¡No puedo creer esto!


    

    “¿Cómo pasó?” 


    

    “Encontraron su cuerpo en el vertedero de la Ciudad... No sabemos qué pasó. Dicen que fueun suicidio.”Me hierven los nervios, me hierve la sangre y la cabeza. 


    

    Estoy sin respuesta. No puedo creerlo. ¡Tiene que ser mentira!


    

    “Topo es el peor que está.”Observo a la derecha y está Topo sentado de espaldas con Lince consolándolo. 


    

    "¿Cómo pasó?"Agarro a Zorro por la camisa alarmado y apesadumbrado. 


    

    “Encontraron su cámara.”Panda, el lleno de todos, se acerca con la cámara de Esteily en sus manos temblorosas. 


    

    “Murió de un disparo a la cabeza. La pistola de su madre estaba a su lado.”


    

    “¿Cómo sabían de esto? ¿Cómo diablos sabían del grupo?”¡No es un suicido!


    

    “Ella estaba haciendo investigaciones por su cuenta.”


    

    “¿La policía lo sabe?”


    

    “La policía está del puto lado del presidente.”Respondo golpeando la mesa. ¡Obviamente tienen que ver en todo esto! El presidente tiene que ver en todo. 


    

    “¿Cómo carajos supieron?”Grito.


    

    Panda voltea la cámara y tiene el nombre Esteily identificado. Él abre el compartimiento de memoria y está vacío. Solo hay un papel enrollado adentro que dice: Los encontraremos. 


    

    Se nos aceleran los corazones. Cada uno mirándonos a los otros. ¡Jamás pensé que llegaría tan lejos!


    

    “Si al menos hubieras venido cuando te lo pedimos, esto no hubiera pasado.”Me dirige Topo.


    

    “¡No es su culpa, Topo—!”Grita Lince. 


    

    “Es mi culpa. Debí haberlos protegido.”Doy un paso atrás.“Esto se acabó. ¿Me oyen? ¡Esto, todo, se acabó!”


    

    Soy incapaz de proteger a nadie. Salgo y desaparezco con las gotas de sudor derramándose en mi rostro. Soy incapaz de proteger al grupo, soy incapaz de proteger a... Soy incapaz de proteger a Sofía. 


    

    No debo involucrar a nadie en mi vida. No estoy dispuesto a perder más. 


    

    Estoy rodeado de personas de negro en un ambiente oscuro y apesadumbrado. Visto con camisa de botones blanca y pantalón negro fuera de la multitud. Desde la entrada puedo ver a la madre de Esteily derramando lágrimas por su hija. Ella está sola luego del fallecimiento de su esposo, que, oculta, me comentaba Esteily y ahora perdió su hija. Esteily ahora solo es una imagen sobre el féretro. 


    

    “¡Esto es mi culpa!”Cae la madre al suelo en una crisis nerviosa ahogándoseen un mar de lágrimas.“Es mi culpa...”


    

    Esto es mi culpa, pienso apretando los puños.


    

    Unos la levantan y se la llevan del lugar consolándola. 


    

    “Esto es mi culpa.”Repite una y otra vez.


    

    Esto es mi culpa. 


    

    Esto es mi culpa.


    

    Esto es mi culpa.


    

    Esto es mi culpa...


    

    Fui yo. Perdóname, Esteily. 


    

     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 24


      ABANDONO


    


     


    “¿Podemos encontrarnos rápido?” Esteban llama y segundo después, cuelga. Quizás se le fue el servicio.


    

    Voy de camino a un parque que colinda con nuestras casas. Sujeto un paraguas por la lluvia del cielo más nublado que haya visto en la Ciudad. Hace frío y visto lo más rápido que pude encontrar: suéter holgado gris y pantalones cortos. Mantengo el cabello en un moño y estoy a poco de llegar.


    

    Odio esto. Odio las circunstancias en que suceden las cosas en la vida. Odio ser. Murieron por mi culpa... Ellos han muerto por mi culpa... El cielo está como yo me siento por dentro.


    

    Quizás quiere reunirnos para por fin hacerme la pregunta.


    

    Ahí está... Mojándose en la lluvia. Me acerco a sus espaldas con una sonrisa y le cubro con el paraguas. “¿Esperaste mucho?”


    

    Esteban voltea y la sonrisa se me disipa de los labios. ¡Está tan triste! Se me revuelca el corazón. “¿Qué pasa?”


    

    Levanto la mano para sujetarle del rostro decaído, pero voltea la cara. Quedo sorprendida. Se me escapa un latido. “¿Qué sucede—?”


    

    “Reconozco que estando juntos he podido comprender mis sentimientos.”


    

    “No entiendo.” Vuelvo a sonreír haciendo de cuentas que todo está bien.


    

    “No la amo."Escapan las palabras de mi boca como un golpe alcorazón. Me duele como debe dolerle a ella. La miro a los ojos y están rellenándose de lágrimas.“Ya no significa nada para mí.”


    

    “Creo, que... ¿Estás jugando conmigo?" Me muerdo los labios decepcionada y sumamente dolida. 


    

    "No. Para mí usted es indiferente."


    

    "¿Qué?” Levanto la voz con coraje.


    

    "Sí."


    

    "¿Por qué me dices todo esto ahora?” Golpeo su pecho con el puño para que me mire a la cara y reaccione, ¡mierda! Recibo su atención ahora adelantándose unos pasos hacia mí con furia. 


    

    "Porque estando con usted he podido reconocer que en realidad amo a otra mujer." 


    

    “¿Otra mujer?” Se me revuelca el alma.


    

    "¿Me estabas siendo infiel?" Trato de aclarar toda esta mierda, pero solo recibo su silencio. 


    

    "¿Me estabas-siendo-infiel?" Golpeo su pecho por cada palabra. “¡Carajo, háblame!”


    

    Esteban me sujeta de la muñeca para detener mis golpes y se adelanta un paso con su rostro muy serio muy cerca del mío. 


    

    "Sí. Si eso es lo que quiere saber, sí. Le estaba siendo infiel. Aunque jamás propuse algo serio...” 


    

    "¿No me propusiste algo serio? No te entiendo. Hace unos días me decías que me amabas y hoy-- ¿Signifiqué algo para ti?" Le arrebato mi mano con la mirada perdida en la nada.


    

    Me acerco quebrantada volviendo a enfocarme en su cara. "Dímelo a los ojos que no soynada."


    

    ¿Por qué siento que sus ojos que me miran me reflejan amor, pero su boca me refleja lo contrario?


    

    "No fue nada. No la amo a usted... Gracias por hacérmelo claro."


    

    Retrocedo con mi mano posada sobre mis ojos por un momento. ¡Esto es estúpido!


    

    "Después de todo lo que hicimos juntos. ¡Después que confié en ti! ¡Después que me enamoré de ti!” Sollozo con la garganta ahogada. 


    

    "Lo siento...”Lo siento demasiado en mi alma, Sofía. Te siento aquí pero no puedo estar contigo. 


    

    “Me dijiste que me amabas."


    

    "Los hombres mentimos para obtener lo que queremos." Cierro los ojos con fuerza y con un sabor amargo en la boca. Una lágrima de dolor profundo se desprende de mis párpados.


    

    "Yo confié en ti." No siento el aire. 


    

    "Hiciste muy mal."Muy mal en confiar...


    

    Esteban voltea y me deja. Aquí se acabó todo. Me dio por donde más me duele. Me arrebató el alma por lo más profundo. Me arrebató el amor y todo lo que le di y con todo lo que se fue, el vacío me arroja al piso...


    

    ... Y llora. Llora desconsoladamente. Estará mejor sin mí.


    

    Me agarro del pecho con la palma de la mano. ¡Me duele! ¡No puedo respirar! Lloro lo que jamás había llorado, lloro el abandono por tercera vez. Lloro el desgarre de mi corazón destrozado por culpa de estos malditos hombres. 


    

    Llora intensamente. ¿Cómo podré estar sin ella?


    

    "¡Te odio!" Suelto el dolor de mi pecho entre grito y lágrimas. “Me mentiste. ¡Jamás debí confiar en ti!”


    

    Aprieto los puños por el dolor de abandonarla. Aguanto las ganas de llorar al escucharla. Mi Sofía... Pero es mejor que llore lágrimas a estar conmigo.


    

    "¡Te dije que no me ilusionaras! Me prometiste...”La escucho.“Te odio..."


    

    Muerdo mis labios limpiando con el antebrazo las lágrimas que caen. 


    

    La mujer que más amo ha salido lastimada por mi culpa, pero será la última vez que lo haga. 


    

    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 25


      ÚLTIMA VEZ


    


     


    David y yo estamos bajo la oscuridad y las gotas que caen sobre el cristal empañado, impide cualquier iluminación. Estamos en el taxi y no podemos salir.


    “Es doloroso.” Comenta David luego de escucharme. Aunque no suelto lágrimas, sujeto el pesar de este día. Tengo el alma y el corazón rotos. “Aunque, quizás... Estás mejor que otras circunstancias. Mírame, por ejemplo. Tengo la despedida militar obligada en un mes... Podría quizás ser orgullo para mi padre y Doña Rosa está de acuerdo. Puedo ayudarla económicamente. Por cierto...”


    David acerca la libreta pequeña de notas. “Es mi libreta de poesías. La terminé toda esta semana. Quédatela.”


    La abro y veo por encima sus sentidos poemas en tinta roja. 


    “Es la mejor opción, ya que no puedo estudiar porque no tengo el dinero. Es un problema. Muchos estudian con mentiras para obtener el dinero de la beca universitaria, mientras que, los que quieren estudiar verdaderamente sin intención de obtener algo económico, no pueden por su honestidad. Aunque no me quejo. Soy conforme y amo mi vida como es. Todo lo sucedido hasta ahora debió ser. Igual para ti. Hay algo bueno en todo. Al menos pude conocerte tras llegary eso me llena de esperanzas.”


    "¿Por qué no estás con alguien?" David mira su derecha a mi rostro con ojos atentos y brillantes en la oscuridad. Son la única iluminación. 


    “No tengo a alguien, porque dedico la mayor parte del tiempo a trabajar y es difícil no poder dedicar el tiempo suficiente a alguien especial... Pero con la mujer correcta, quisiera...”


    David mira mis ojos y luego desliga su mirada. 


    Llegamos frente mi casa y estoy por bajarme. David me besa la mejilla dulcemente antes de irse, siendo esta la última vez que nos veremos. 


    Cuando estoy por cerrar la puerta, la abro abruptamente para presionar mis labios en contra de los de David y entregarle el primer beso de mis labios. El beso que pudo pertenecer a otro y fue desaprovechado. 


    Nos besamos apasionadamente. David me separa por un instante para verme. 


    “Te amo.” Confiesa. Pero todavía amo alguien más. “No quería arriesgar nuestra amistad pordecirlo.”


    Continuamos nuestro beso esta noche. 
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      CAPÍTULO 26


      AÑOS DESPUÉS


    


     


    Las luces de la Navidad son el rojo de tus labios y el palpitar de tu corazón es el espíritu de la vida misma. 


    Tu rostro y tus manos son mi único pensamiento. Arden en mi alma, donde te amo sinceramente. Te amo, te amo y te amo y te amo y te amo mil veces más. Te amo cuando me miras y te amo cuando me demuestras entre tus labios. 


    Leo la poesía de David sentada en la fuente de la Plaza de la Ciudad. Hace frío. Mucho, porque estamos en solsticio de invierno. Las luces resplandecen sobre los rostros de los papás con sus niños y los novios pasan, cuando rebusco su nueva carta entre las demás.


    ¿Te sientes cómodo con la ropa? 


    Sí, porque tengo tu foto en el casco que siempre me recuerda a ti. ¿No te molesta si les digo que eres mi novia?


    No creo.


    Tengo esperanzas de volver por ti si así lo deseas. Quiero volver a verte....


    Tengo que pensarlo. Pero mientras, no mueras, ¿vale?


    No lo haré. 


    Voy entre la gente admirando sus cartas. En cada una que llega de semana en semana, sus poesías vislumbran. Ya terminé de leer su pequeña libreta que me dio antes de irse. Cada poema con la firma de David J. Del Sur.


    He palidecido por el poco sol del País y adelgacé algo por el crecimiento repentino. Desde hace tres años mantengo mi cabello corto al cuello. Uso maquillaje para evitar que los rayos ultravioletas quemen mis mejillas, lo que ha provocado que remuevan mis pecas. Por eso unto rímel en mis pestañas para no verme tan pálida. 


    La Ciudad sigue siendo la misma. La misma que hace tres años, aunque yo he cambiado. Estoy más adaptada.


    Amarro bien la bufanda azul para cubrir mi cuello del frío. Escucho un tarareo común y presiento un celaje reconocido pasar a mi lado. Volteo y ahí está... Esteban, que no veo hace tres años. Desde que me dejó en el parque. Está más alto y más elegante. Su cabello mantiene para el lado como de un caballero y ahí va caminando con su dama. Va de brazos con una muchacha de rizos dorados y la mira con cortesía.


    Bajo el rostro y volteo para seguir mi camino. 


    Volteo la mirada y siento su presencia. Presiento haberla visto.


    "Quiero verte.”Balbuceo.


    "¿Qué, amor?"Cuestiona la dama a mi lado con su sonrisa bonita. 


    "Nada." Acaricio su mejilla dulcemente con mi pulgar y seguimos el camino. 


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 27


      CIEGOS Y SORDOS


    


     


    El silencio me despierta esta fría mañana. Abrazo la almohada frotándome el brazo y apoyo el rostro en mi hombro. 


    

    Una estudiante nueva llegó del sur difícil. Ella habla de la situación: El agua potable y comida no llegan allá y el gobierno que tienen es independiente en comparación con el resto del País. Sus padres lograron pasar la frontera monetariamente y, en el transcurso, su padre falleció y su madre fue violada en su lugar mientras buscaban la ayuda del norte. Muchos gozan de comodidad en esta área de la Ciudad donde estoy y hacen de cuentas que en el sur no suceden estas cosas. Viven como si ellos no existieran. Piensan hacer algo, pero no hacen nada. Se hacen ciegos y sordos. Entonces... cuando pasan situaciones graves de sequía, huracanes y terremotos, esperan la ayuda del resto del universo. 


    

    Salgo de la universidad y paso por la tienda a comprar una libreta roja. Para comprarla, necesité haber trabajado una hora de mi jornada laboral de pie. Siempre mantuve esto en cuenta en mi niñez. Es por eso que, cuando tenía que pedir algo a mi madre, lo hacía con conciencia. No me atrevía pedir cosas innecesarias. Porque, quizás para comprarme una tontería, tenía que trabajar horas arduas. 


    

    Llego a la casa y comienzo a escribir. Tengo un libro en mente desde hace un tiempo, basado en sueños...


    

    Luzco un gran gorro de paja y trabajo en la finca con demás niñas chinas. Ellas me ven rara y ríen porque soy diferente a ellas. Tengo diez años y soy criada por una pareja de chinos mayores que me recogieron al nacer. Ellos dicen que no lo tome en serio. Continúo limpiando con un palo a la cosecha que está bajo del charco al parar sobre la plataforma de madera que sujeta las pequeñas casas de bambú. La mía es la de la izquierda donde están mis papás. 


    

    En el charco cruzan pececillos de todos colores y me hacen feliz. Me rasco el brazo izquierdo donde tengo mi marca de nacimiento: un tipo de renacuajo blanco con un punto negro. No sé cómo explicarlo. Solo nací con él. 


    

    Pasa la noche y encuentro a varios niños rodeados en un círculo con alguien dentro. “¡Mírenlo!” Se burlan entre risas. Me acerco exigiéndoles dejarlo en paz. Ellos se alejan y ahí está: un niño desnudo, llorando. 


    

    Lo tomo de la mano. “No te preocupes. Buscaré algo para cubrirte.” 


    

    Voy a la casa de mis papás y vuelvo con una manta blanca y cubro su cuerpo notando algo en su brazo derecho, pero no le doy importancia. 


    

    “Gracias.” Asegura. “Tengo que ir a pelear en la guerra, pero prometo regresar.”


    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 28


      NOSTALGIA


    


     


    Hoy es Navidad y aunque está bonito, está nublado. La gente está feliz. Andan muy alegres. Sin embargo, aunque estoy bien, no estoy en el mejor ánimo. 


    

    Desde hace un año trabajo en Asia como gerente, en la posición que tenía Pen. Mi ID lo identifica y, en el mismo modo que él me enseñó, le enseño a una cajera nueva que llegó hace unos días. Ella me recuerda mi estado inicial cuando llegué por primera vez. 


    

    Percato y desde el otro lado del escritorio, un empleado joven del restaurante me observa de vez en cuando, pero no le presto atención. Los hombres están pendientes cuando hay una mujer soltera y a veces creen que tienen derecho de tener el espacio por esa condición civil, pero soltero no significa disponible. 


    

    Hace tres meses, los ex dueños del restaurante lo cedieron luego de su divorcio al cuestionar a quién le pertenencia. Cuando decidieron venderlo y despedir al personal, Pen lo compró con un préstamo y de ahí en adelante han mejorado las cosas. Ahora se paga justamente a quienes estudiaron, a los sobre-cualificados y la comida tiene un precio alcanzable para la población general. 


    

    Los empleados andan muy dichosos hoy porque juntos compramos el extractor que están montando y así resolveremos el problema de gases que preocupa a todos. Fue una sorpresa para Pen que está regocijado de la alegría. Pen quitó el letrero que permitía fumar y, en cambio, puso carteles prohibiéndolo. 


    

    Continúo en la caja registradora y atiendo a una clienta asiática embarazada. 


    

    “¿Se encontrar Pen?” Cuestiona acariciando su panza con movimientos circulares. 


    

    “Sí. ¿Quién le busca?” 


    

    Ella rebusca en un diccionario la traducción de lo que digo. 


    

    “Su esposa.” ¿Esposa? ¿Pen está casado?


    

    “¡Anae!” Pen corre a ella con emoción y la abraza acariciando sus mejillas. 


    

    Me entero que su nombre es Yuko y viene de Japón. Fue un matrimonio arreglado aparentemente por sus abuelos que trabajaron juntos en la pesca de jóvenes. El interés más grande de Pen es sustentar a su familia, mientras su esposa trabaja como ama de casa haciendo posibles sus necesidades básicas. 


    

    Ya es mi hora libre y me alimento de un poco de comida que he traído: mofongo. Leo al comer, pero no puedo concentrarme al notar a Pen y su esposa dándose de comer con tanto amor. 


    

    Cierro la libreta y siento un poco de presión en el pecho; un poco de nostalgia. Extraño a mi mamá y él. Me he sentido sola estos días, especialmente porque es Navidad. 


    

    Tomo cervezas en un bar cerca de mi casa. De una cerveza sigo a dos y de dos, a tres y de tres, cuatro. Estoy ebria. Algo. Camino por la calle un poco tambaleante y las nubes oscuras se amontonan. 


    

    Llego a la parada, la guagua se va y comienza a llover. Trato de comunicarme por teléfono, trato de llamar a mamá, pero la señal es una porquería. 


    

    Echo la cabeza hacia atrás soltando una risa afectada. Estoy sola, oculta y con frío. Recuerdo cuando solía buscarme y cuando era parte de mi vida. Cuando estuvimos juntos y me hizo blanco de sus mentiras. 


    

    Intento no ser débil ni llorar con puños y dientes apretados, porque ya lo había superado. 


    

    “¿Por qué me hizo enamorarme si no me ama?”


    

    "Nunca he dejado de amarte…"


    

    

    

    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 29


      REENCUENTRO


    


    

    “¿Por qué me hizo enamorarme si no me ama?”


    

    "Nunca he dejado de amarte…"


    

    La frecuento donde solíamos encontrarnos. Sola y sus ojos mareados. Quizás ha estado bebiendo. Tiene la botella vacía en sus manos.


    

    Estoy sorprendida y con mi corazón que aumenta sus latidos. Aquí está quien tanto he extrañado y perdido por tanto tiempo. Corro a él con el alma partida y le abrazo sobre su uniforme verde de policía, derramando mis lágrimas sobre su pecho.


    

    “Esteban.” Lloro con él cerca de mi corazón, sufriendo su pérdida. 


    

    La acojo a mi pecho con mi mano libre abrazando su espalda y la cubro con la sombrilla. Pero, a cambio que ella no se humedezca por la lluvia, yo humedezco por el sentimiento de su alma. Sujeto la parte de atrás de su cabeza y espero que descargue todo.


    

    La llevo en mi auto plata deportivo.


    

    Nos detenemos en un garaje adelante, de los pocos que hay abiertos, antes de ir a mirar el mar en medio del puente, con las luces de los postes como lo único que nos ilumina a lado de los autos pasar.


    

    Abro la leche en cristal y le entrego una. 


    

    “No tiene lactosa.”Aseguro tomando de la mía. Esto podría calmarla y hacerla sentir mejor de su leve embriaguez. 


    

    La veo tomando el líquido. Noto sus ojos plata que tanto he extrañado y que me arriesgué a perder. ¡Qué mucho ha cambiado!


    

    “Estás más hermosa.”Se me escapa.“Más alta... Más mujer.”


    

    Sus labios son más rojos y sus pómulos más pronunciados. El azul sienta bien sobre su tez clara. Aunque la avisto, recibo poco de su atención.


    

    “¿Haz podido saber más sobre tu madre?”No hay respuesta.“¿Andas con alguien?”


    

    “¿Para qué me trajiste?” ¡No empiece con tonterías, por favor!


    

    “¿Estás con alguien ahora?”


    

    “¡No, pero tú sí!” Con coraje le recuerdo. “Tú sí...”


    

    Cambio la cara, lastimada. Ya está con otra mujer y, a pesar, no he dejado de amarlo. 


    

    "¿Cómo se llama?" Quiero saber si tiene a su lado a alguien que se ocupa bien de él. A ella, quien él decidió primero. Que lo ama verdaderamente, tanto como yo. Yo solo necesito que alguien lo ame de verdad y le dé un buen trato.


    

    “Alicia.”


    

    “¿Te trata bien, Alicia?” Lo veo a los ojos en búsqueda. Necesito que esté seguro. 


    

    “Sí.”


    

    “¿La amas?”


    

    “Yo solo a ti te he amado.”Amo a Sofía a pesar de todo. A pesar de no estar con ella... la amo en profundidad."Todavía la guardas.”


    

    "¿Qué?" Sigo el rastro de su mirada hasta llegar a la bufanda azul en mi cuello.


    

    "Mi bufanda."


    

    "Sí.” La agarro soltando un soplo del que sale humo blancuzco como neblina. “Me hace sentir segura y me protege del frío."


    

    “Como yo te dije que lo haría."Solo recibo silencio.“Alicia y yo a penas nos estamos comenzando a conocer.”


    

    Saberlo no llenará mi corazón, pero me hace feliz que está bien.


    

    "Pero a ti te amo. Quiero luchar por ti—"


    

    “¡No más promesas!” Sacudo mi cabeza.


    

    “Haré las cosas bien—“


    

    “¡No es correcto!”


    

    “No quiero vivir la vida engañándome estandocon la mujer que no amo—“


    

    “¡Esa fue tudecisión!” Le recuerdo en un grito. “No lo quise yo. Yo estuve dispuesta a ti, pero me rechazaste. Me mentiste...”


    

    Volteo a mirar al mar tratando de ocultar las lágrimas. ”Ya no puedo confiar en ti.”


    

    Ella no lo sabe todo. 


    

    "Arreglaré todo, haré todo nuevo y volveré por ti. Séque no será igual y que será difícil que vuelvas a confiar... Solo si tú quieres yo puedo—“


    

    "¿Y Alicia?"


    

    "Haré los cambios para volver contigo y ser solamente tuyo."


    

    “¿Y Alicia? Ella es quien tú elegiste. ¿Ahora le harás lo mismo que a mí, volverás conmigoy luego, cuando te canses, me dejarás para estar con otra? Eso es lo que tú sabes hacer, ¿no?” No debo confiar en un hombre como él. “Nunca debí poner en ti mi confianza. Nunca debí confiar en ti. Maldito el hombre que confía en otro hombre—“


    

    "Solo a ti te amé. Siempre. Me sentía incapaz de ser un buen hombre para ti.”Me acerco.“Jamás te olvidé, Sofía. No te he dejado de pensar ni un solo día en estos tres años. No me quiero arriesgar a perderte de nuevo ahora que estás aquí. Cambiaré todo y haré todo nuevo por ti. Para estar contigo. No espero que aceptes. Solo quiero que esperes para demostrarte que eres tú a quien amo.”


    

    Siempre tengo las de perder por las distintas circunstancias: mis metas, mis errores, mi pasado. Por todo termino perdiendo a la persona que amo. Quiero regresar y continuar mi vida junto a Sofía. Quiero estar con ella cada día de mi vida. 


    

    Caminamos entre la calle y la costa sin zapatos, donde podemos estar ella y yo solos, separados del Mundo. Las luces rojas, verdes y amarillas de la Navidad brillan sobre nosotros. 


    

    “Me gradué y ahora trabajo en la comandancia de la policía.”Por eso tengo el uniforme verde. “¿Sigues en el restaurante?” 


    

    “Sí.” 


    

    “¿Y te estás alimentando adecuadamente?”


    

    “Algo. Sí.” Nos sentamos a ver el mar. 


    

    Sonrío al volver a verla sonreír y tener a la vista a esos hoyuelos que se dibujan en sus mejillas. Me sobreviene la necesidad y busco un cigarrillo en mi bolsillo. Es lo único que me calma. Después de dejarnos es lo único...


    

    Lo veo encender esa cosa que tiene en la boca y la arrebato de sus labios. 


    

    La lanzo muy lejos al mar. “No hagas eso. Acortas tu vida entre siete a once minutos en cada uno. El tiempo que fumas, es el mismo que restas de tu vida y ahora te llevaste cinco segundos.”


    

    “Entendido.”Es muy inteligente esta chica.“Lo haré... Por ti.”


    

    “No. Por ti.” Ordeno. “Además... huele mal...”


    

    Cruzo los brazos sintiendo la baja repentina de temperatura navideña. Soplo el aire de mis pulmones con la neblina saliendo de mis labios y estremezco en escalofríos. 


    

    Me quito el suéter verde del uniforme y lo coloco sobre sus hombros quedándome con la camisa negra sin mangas. Me calma el simple hecho de saber que está bien. 


    

    “Toma.” Recibo la bufanda azul. La veo sonreír mirando al mar y yo sonrío por verla.


    

    Ahora sí puedo protegerla.


    

     


     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 30


      COSAS CLARAS


    


     


    Sofía piensa que la relación entre nosotros no es estable por todo lo ocurrido. Por mi abandono, tiene ese vacío todavía. Aunque está insegura, quiero luchar por devolverle seguridad. 


    

    Acordé encontrarme hoy con Alicia. Cuando me ve caminar hacia ella, corre a mí y me abraza. Como nos conocemos desde niños, nos tenemos confianza y ella entenderá.“Alicia. Tenemos que hablar.”


    

    “Sí. ¿Qué pasa?”Sonríe.


    

    Al contarle, su sonrisa disipa de sus labios, pero noto en ella comprensión. Alicia sabe que ya sentía algo por Sofía. Aun así, lo intentamos. Traté, pero sigo enamorado de una única mujer. 


    

    Alicia da la vuelta sin más palabras, llevándose lo que quedó de nosotros con ella y puede utilizarlo para encontrar un hombre mejor para ella.


    

    Fuimos casi novios y me había comprometido a tratarla con cortesía. Aunque intenté, no me imaginé un futuro juntos y fui sincero. No la ilusioné ni física ni mentalmente. 


    

    Desde ahora, me comprometo a no volver a lastimar a ninguna mujer.


    

    Recibo una llamada...


    

    Ya sin obstáculos, voy a darle la noticia a Sofía días más tarde. Tengo un ramo de rosas para ella. Llego a su apartamento y toco la puerta para toparme con... Lisa.


    

    “Sabes que vos no me da buena pinta.”Así me recibe, apoyando su hombro contra la pared y los brazos cruzados y mirada de pocos amigos.“Si che le hace algo a Sofía o la lastima, vos se la verá conmigo.”


    

    Resulta que Lisa y Sofía se han hecho muy buenas amigas. 


    

    También debo ganar su confianza...


    

    

    

    

  




  

    

    

    CAPÍTULO 31
VERDADES OCULTAS


    Termina la clase y busco mi libreta corregida al escritorio. Esta es la última vez que tomo la clase de la Profesora Marcia Campos. Es mi último año en la universidad. 


    

    Busco entre la montaña de libretas de dibujo y cuando encuentro la mía con mi nombre, hay una foto encima. 


    

    Es de muchas mujeres posando en orden con uniforme: vestimenta de traje crema corto y cuello. Entre las mujeres, reconozco una. Es mi madre y justo a lado de ella está la Profesora Mariana. Ambas sonríen con los brazos en el hombro de cada una. 


    

    “Sabía que eras su hija.” La Profesora me asusta repentinamente, sentada en la mesa a mi derecha. 


    

    “¿La conoces?” Volteo la foto hacia ella señalando la imagen de mi madre biológica. 


    

    "No reconocí instantáneamente porque habla diferente." Continúa acercándose a ver mis ojos con su rostro demasiado cerca, tanto para ser perturbador. “Tiene su semblante. Luisa.”


    

    “¿Y esta foto? ¿Cómo la conoces?” Debo saber.


    

    “Fuimos sirvientas en la casa de un abogado recién casado.” ¿Sirvientas? “Bueno, querré decir solo ella. Me aceptaron en la entrevista, pero no duré mucho. Quizás... por grande... como me ve. Al abogado le gustaban sus sirvientas bonitas y delicadasy Luisa era muy...”


    

    Ya sé. “¿Atenta a los hombres?”


    

    “Pintaba lindas aves. Al abogado le llamó la atención eso. Su sueño era ser aeromoza y cuando pensó que podía tener conexiones a través de él... Quedó embarazada...”


    

    Me sobresalta la mirada. “¿Embarazada?”


    

    “Milady. Usted es Milady.” La Profesora se ríe señalándome y luego su sonrisa desaparece. “Fue difícil. La echaron por el embarazo.”


    

    “¿Cuál era su nombre?”


    

    “¿Quién?” La mirada de la profesora cambia.


    

    “El abogado.” Le recuerdo, desesperada.


    

    "No recuerdo." ¿Cómo que no recuerda? La Profesora se mueve del área tocándose la frente como tratando de entender de qué hablo.


    

    "¿No recuerdas?"


    

    “Vi algo que no debía.” Se pone muy nerviosa y entra en ataque de neurosis. 


    

    “¿Qué cosa?” 


    

    “¿Por qué está aquí, niña? Ya se acabó la clase hace ratos.”


    

    “¿Cuál es el nombre del abogado que estuvo con Luisa?”


    

    "No sé de qué habla, niña. Fuera.” La Profesora me echa con un revoloteo de mano. Tomo mi libreta y me retiro. 


    

    Salgo del salón con un sabor amargo en mi boca. ¿Por qué cada vez que sé algo de mi madre tiene que ser que fue una cualquiera? ¿Soy producto de ella y de un hombre casado? ¡Preferiría no ser su hija! ¡No quiero saber más de ella! De esa tal Luisa. Me repugna. Ya estoy harta. Cansada…


    

    Veo los documentos de la caja en el ático. ACTA DE ADOPCIÓN. Volteo a mirar el origen de la silueta y ahí está mi mamá. 


    

    Te quiero, hija. Me hace saber en lenguaje de señas. 


    

    Llamo a mamá al celular con las lágrimas asomándose a mis ojos. Trato de refrenarlo.


    

    Tic, tic. Me dice: Hola, mi amor, en clave. 


    

    Tic, tic. ¿Todo está bien, Sophie?


    

    “Te quiero.” Sollozo. “Gracias por ser mi mamá.”


    

    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 32


      BREAKUP


    


     


    Salgo del trabajo y llego al apartamento en un taxi, hablando con mamá al teléfono. 


    

    “Sí, mamá. Es bueno.” Abro la puerta. 


    

    Tic-tic.


    

    “Su nombre es Esteban.”


    

    ¿Tic-tic?


    

    “Muy guapo, mami.” Río y de momento escucho algo... Es alguien llorando. 


    

    “Espera mamá. Te llamo luego.” 


    

    Tic-tic...


    

    “Ya hablaremos. Te quiero mucho. Bye.” Cuelgo y paso por la cocina escuchando el llanto mucho más fuerte. 


    

    “¿Lisa?” Llamo y la encuentro llorando en la sala secándose las lágrimas y soplándose la nariz con millones de servilletasalrededor. “¿Estás bien?”


    

    Me siento a lado y está sofocada en un llantén. Lisa, entre sollozos, intenta explicar la situación,pero no se le entiende. “Despacio. Despacio, Lisa. Que no te entiendo nada. Cuéntame otra vez.”


    

    “Es Quique.” El novio...


    

    “¿Qué pasó con él?”


    

    “Me dejó. Dice que ya no quiere estar conmigo.” Lisa se sopla la nariz muy fuerte con su lloriqueo mucho más fuerte ahora. Le echo el brazo por el hombro intentando consolarla.


    

    Cuando puedo calmarla, la convenzo para que se dé un baño, coma algo y se quede a dormir en mi cuarto y aquí está, en mi falda dormida con la boca abierta y roncando. Las lágrimas se le han secado de los ojos. Yo sabía que esa relación no iba a durar mucho. Ese tal Quique no daba muy buena espina. 


    

    Miro el peluche de conejo blanco que está en la mesa de noche con las iniciales A.L. Esa es una de las cosas que vinieron en la caja cuando me adoptaron. Estaba entre los documentos de adopción y decidí traerlo conmigo al País. Duermo con él todas las noches. 


    

    La arropo bien saliéndome del lado. Poco a poco he ido ambientando mi cuarto como el que dejé en San Loro, en la Isla. Puse el póster con la foto de un artista autóctono y coloqué un par de flores y suvenires de la Isla. Uno se da cuenta que ama verdaderamente a su lugar natal cuando sale de él. Aunque solo pude volver una sola vez de vacaciones desde que me mudé, lo extraño con mi alma entera. 


    

    Me siento en el escritorio cerca de la cama y levanto la tapa de la laptop gris, que en la cubierta tiene etiquetas de mi Islita. 


    

    Escucho a Máximo maullar: el gatito que alimenté hace tres años y decidí que se quede conmigo al tomarle cariño. Ya está grande Máximo, que llamo Max. Se enrosca entre mis pies y sube a mi falda para acostarse ahí. 


    

    Teniendo la oportunidad, aprovecho para seguir escribiendo el libro...


    

    Todos gritan notificando que han visto un pájaro de fuego caer del cielo, pero no saben dónde quedó. Cuando llegan al área donde lo vieron, no está. Todos creen que pudo ser un mensaje de Dios y otros piensan que fue una estrella. 


    

    Regreso a mi casa en la tarde ignorando las supersticiones. Traigo agua limpia que saqué del pozo y encuentro a alguien cojeando en el camino. Veo que tiene sangre cayéndole del hombro y suelto los cubos para correr a él aprisa. 


    

    “¿Está bien, Señor?” Intento levantarlo buscando su mirada y es un hombre muy guapo. Siento haberlo visto en algún lado. 


    

    Por su estado, lo llevo a casa, donde vivo por mi cuenta. Mis papás fallecieron hace unos años de vejez. Saco una aguja con hilo e intento desinfectarle la herida con agua. Aunque tiene otras áreas lastimadas y unas cuantas quemaduras, no se compara con esta en su hombro. 


    

    “Quédate quieto.” Aviso, lista para comenzar a suturar. “Solo será por un momento.” 


    

    Comienzo a inyectar entre la herida y lo escucho gemir de dolor con los puños apretados. 


    

    “Disculpa. Ya estarás bien.” He hecho esto antes con heridas graves. Lo que me llama la atención es su marca en el brazo derecho. Se parece a la mía, solo que es un renacuajo negro al revés y el centro es blanco. Cuando termino, lanzo la aguja ensangrentada a un plato de metal y lo cubro con unas gasas. 


    

    Recogiendo mis cosas, lo escucho... 


    

    “Te dije que volvería.” 


    

    Volteo a él sorprendida. “Eres tú.”


    

    “Y tú eres como yo. Tu marca...” Me señala al brazo izquierdo. “Es característica de nuestra especie.”


    

    Me sujeto donde está mi marca. “¿A qué te refieres?” 


    

    “Puedes volar entre los aires como un ave y nadar en el mar como los peces.”


    

    Suena el teléfono y me quita de concentración del libro. Volteo a ver quién es y es Esteban. Lo desconecto del cargador y contesto alegre levantándome de la silla


    

    “Hola. ¿Cómo está la niña más preciosa de todas?” 


    

    “¿Bien?” Se me colorean las mejillas y estoy tan emocionada al escucharlo. Miro el ramo de rosas que me trajo la otra vez y comienzo a jugar con sus pétalos, levantándolos para que no decaigan. “¿Y tú?”


    

    “Feliz de escucharte... Oye. Quisierasaber: ¿Tienes algo que hacer el día de San Valentín?” 


    

     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 33


      CAMBIO DE PLANES


    


     


    Mañana es el día de mi cita con Esteban. Estoy emocionada y nerviosa a la vez. No estoy preparada. Quizás debo comprar unas cosas para verme en mi mejor condición. 


    

    Es por eso que estoy en el centro comercial más reconocido de la Ciudad: El Central. Ando sola y no sé qué buscar realmente. Quizás algo de referencias me ayude. Busco el celular y veo las opciones de moda de la temporada, pero no sé qué me sienta mejor o qué combina con qué.


    

    “¡Sofía!” Me llaman y volteo para encontrarme con nada más ni nada menos que Lisa. 


    

    “¿No trabajabas hoy?” ¿Qué hace aquí?


    

    “Pedí el día libre en mi trabajo. ¿Qué? ¿Cree que iba a dejar a vos hacer esto sola, minita?” Lisa rodea su brazo en mi hombro apretando su mejilla con la mía provocándome una sonrisa. De veras que es muy fuerte de brazos ella, pero me acostumbro y cuando no está, me hace falta. 


    

    “Ahora, todas mis fuerzas en el amor son dedicadas a vos. ¿Tienesalgo ahí?” Se fija en las fotos de la investigación en mi celular. 


    

    “Pensé que podría funcionar—“ 


    

    “A ver.” Me quita el teléfono y desliza los vestidos en la pantalla con cara de disgusto.


    

    “No. No. ¡No!” Los descarta por completo. “¡Vas para una cita! ¡No para el parque!”


    

    Lisa me lleva a mirar las tiendas.


    

    “Vamos acá.” Me hala por el brazo y nos metemos en una. Veo alrededor y no hay más que ropa interior. ¿Es una tienda de lencería? ¡Es una tienda de lencería!


    

    Lisa me acerca algo. “¡Esto es lo que necesitas!” 


    

    Lo tomo en mis manos y es una pieza muy pequeña. 


    

    “¡Es una tanga!” Sobresalto por la pieza roja y trato de esconderla entre otras ropas para que nadie me vea con eso. 


    

    “¿Estás loca, Lisa? ¿Para qué quiero yo eso?” Le susurro espantada. 


    

    “¿Qué es un día de San Valentín sin sexo, Sofía? Eso es lo que él quiere. El macho está que se derrite por vos—”


    

    “Pero no es lo que yo quiero.” Aclaro sacudiendo mis manos en negación. 


    

    “¿En serio?” Lisa se me queda observando con cara de incredulidad. 


    

    “¿Qué?” Cuestiono alarmada. 


    

    “No me digas que vos se cree laSanta Palomita ahora.” Hago silencio sin entender. “¿Qué? ¿Eres virgen?” 


    

    Me pongo colorada. 


    

    “¡Eres virgen!” Lo grita a los cuatro vientos atrayendo un par de miradas acá. ¡Dios! ¿Por qué grita tan alto?


    

    “Ven. Vamos a hablar.” Lisa me lleva del brazo sacándonos de la tienda. “De lo que se pierde, mina. Lo que vos tiene que hacer es esto— Le das unos cuantos besitos, lo lanzas a la cama y el nene quedará rendidito por ti. Eso es todo. Vos se pone toda bonita—”


    

    Andamos por las tiendas ignorando las palabras de Lisa y veo algo particular tras una vitrina que nos detiene. 


    

    “Guau.” Expresa Lisa. Es un vestido completamente hermoso. 


    

    Entramos a la boutique y me lo mido antes de salir del probador.


    

    “Estás... ¡bellísima! Ahora solo falta esto.” Levanta una tanga roja. ¡Por Dios! ¡No!


    

    Pero bueno... 


    

    Ya llegó el día...


    

    Voy a la ventana viendo caer la llovizna. Aunque para algunos sería penoso que llueva en un día de San Valentín, aquí es tan común que no retiene a nadie. Además, da un brillo hermoso a la mañana. El sol brilla mucho, aun así. 


    

    Ya está la ropa lista sobre la silla. Respiro profundo emocionado y nervioso a la vez. Aunque hace años habíamos salido a citas, esta vez es algo diferente y debe salir bien. Me pongo el pantalón, la camisa, el gabán y luego, cuando estoy por ponerme los zapatos, recibo una llamada. Debe ser ella. 


    

    “¿Aló?”


    

    “Encontramos algo...”


    

    Llego al punto de encuentro del grupo normalista y apago el teléfono al entrar por precaución y así evitar rastreo. No me demoraré mucho. Además, ya estoy vestido y solo serán unos minutos.


    

    “Te estábamos esperando.”Aquí están todos a oscuras rodeados en un círculo con solo una luz alumbrando del techo. 


    

    Me acerco con las manos en los bolsillos luego de tanto tiempo de haberlos visto. Desde lo de Esteily... No he dejado de pensar en eso y no puedo abandonar mi propósito. Ahora más que nunca al tener a quien proteger. Por una sola persona estoy dispuesto a cambiar el mundo. Quiero verdad y justicia. Por eso arde mi alma de nuevo. Tengo mi propósito claro. No te he olvidado y tampoco te has olvidado de mí todos estos años. Mi fantasma.


    

    “Esto es lo que conseguimos.”Zorro notifica y Panda, sentado frente la computadora, comienza a clicar en el teclado.


    

    La imagen sale al proyector y aparece un video de un reo cabizbajo con sus manos esposadas en la mesa delante. 


    

    El video es puesto a correr...


    

     “¿Por qué la mataste?” Es entrevistado.


    

    “Tenía unas fotos.” Confiesa despavorido con vista abajo. Debe tratarse de Esteily. Aprieto mis puños. “Ellos decían que tenía unas fotos.” 


    

    “¿Quiénes?”


    

    “Los de las máscaras.” El hombre levanta su rostro con su ojo derecho morado y una cortada fresca al borde de su labio inferior. 


    

    “¿Qué fotos?”


    

    “No sé. No tuve acceso a ellas.” 


    

    ¿No sabes, hijo de puta?


    

    “Solo lo hice por mi hija. Para obtener la medicina de mi hija.”


    

    Lo que la gente está dispuesta a hacer por necesidad, en un mundo donde el dinero vale más que la vida.


    

    “¿Y los estudiantes?”


    

    “No lo sé.” Responde desesperado. “Solo sé que en la marina pasan la droga. No sé más.”


    

    “Ah. ¿No sabes?”


    

    “¡Lo juro! ¡No sé más!”


    

    “¡Confiesa!” Le pegan un taser al hombre y el video es detenido. 


    

    “Él se entregó a las autoridades.”Explica Zorro.


    

    Panda apaga el proyector con un control dejándonos pensativos. 


    

    “Es la única información que tenemos.”Panda, el hacker, asegura cerrando la pantalla de su laptop.“Este video no ha salido a la luz pública.” 


    

    “Los de las máscaras son quienes están detrás de todo esto...”Explica Lince.


    

    “Y, por lo tanto, el presidente.”Aclaro frunciendo la mirada ante toda laincógnita.“Debemos buscar de quién recibió dinero y qué tiene que ver la marina en todo esto. Manténganse al tanto. No debemos arriesgarnos a salir a la luz pública. No podemos perder a nadie.” 


    

    El grupo baja su mirada recordando el suceso que ha cambiado nuestras vidas. 


    

    “Lince, descubre lo que está saliendo a la luz sobre el trolley. Panda, sigue buscando más información. Zorro, encárgate de los ajustes para mantener protegidas nuestras identidades. Nos reuniremos la próxima semana.”


    

    “Como usted diga, gato.”Zorro hace saludo, como soldado parte de la milicia. 


    

    “Estamos felices, gato, de tenerte de vuelta.”Lince agradece. 


    

    “Bienvenido, gato.”


    

    “Contamos contigo para enmendar la muerte de Esteily.”Topo se acerca extendiéndome sumano derecha.“Bienvenido.”


    

    La tomo en la mía. El grupo incluye sus manos entre las muestras. 


    

    Salgo del lugar y corro recordando a Sofía. Miro el reloj de vestir en la muñeca y han pasado tres horas.


    

    

    

    

    

    

    

  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 34


      CONFIANZA


    


     


    No había percatado el tiempo. No pensé que fuera tan tarde. Corro bajo la lluvia hasta llegar al parque. Ahí está... A lo lejos, sola. Espera con el paraguas cubriéndola, a ella, que está totalmente arreglada. Su cabello lacio cae sobre el cuello a sus hombros. 


    

    El vestido cóctel rojo dibuja tan hermosa silueta. Su piel brilla y sus hombros descubiertos aceleran mi corazón. Tan hermosa mi dama. Mi Sofía. 


    

    Me acerco. 


    

    “Sofía.”La llamo emocionado y soy saludado con un rostro furioso que voltea a verme y unos brazos que reaccionan empujándome. 


    

    “¿Dónde estabas? ¡Sabía que no llegarías! ¡Siempre haces lo mismo!”Me empuja repetidas veces con lágrimas asomándose en su mirada.“Siempre haces lo mismo...”


    

    “No me fijé en el tiempo...”Respondo cabizbajo como perro regañado. Jamás puedo hacer las cosas bien.


    

    “¡Qué raro! Tú jamás piensas en estas cosas, Esteban.”Gruñe la mujerde mis ojos. Nuevamente la hago llorar. Quizás no sabe que me duele ver a una mujer llorar, especialmente ella.“No tienes compromiso hacia mí. Hacia nosotros.”


    

    “Lo tengo.”La corrijo con diligencia.


    

    “Entonces, ¿por qué haces esto?”Tiene razón. Cometo errores. 


    

    “¿Por qué?”Entierra sus puños en mi pecho seguidamente al no recibir respuesta de mí. Simplemente dejo que descargue su alma dolida.“¿Por qué?”


    

    “¡Responde!”Se humedece con la lluvia entre el coraje. Sofía derrama lágrimas de furia y me toma la chaqueta con agarre apretado y la cabeza apoyada en mi pecho.“¿Por qué me sigues dando razones para desconfiar de ti?”


    

    “¿Cómo estoy segura de que has cambiado...? Me rompes el corazón otra vez. ¿Es otramujer de nuevo?"


    

    “No.”


    

    “¿Entonces qué?”


    

    Hay una razón justificada, además de ser un idiota y percatarme ahora. Es razonable sentirse ignorada.


    

    "Pensé que eras un hombre diferente. Pero eres como los demás. Pensé que habías cambiado." Estoy harta. "Ya no confío en ti."


    

    "Qué raro, porque yo confío en ti--"Le recuerdo sujetando su mano aún adherida a mi pecho pensando en cómo enmendarlo. No tengo cara para pedir otra oportunidad. Todo por un maldito error. 


    

    Le arrebato la mano echándome para atrás con más coraje. "Te odio. Lo poquito que guardaba de confianza, ¡felicidades! Lo arruinaste. No quiero seguir contigo. No me busques otra vez."


    Te odio. Otra vez esa maldita expresión, capaz de quebrarme el alma otra vez. Aguanto las lágrimas intentando mantener la compostura. 


    

    "No quiero seguir contigo. No más.” Volteo recogiendo el paraguas que había caído al suelo.


    

    "¿Jamás te has puesto a pensar en lo que yo necesito?”Grito viéndola a punto de partir y perderla de nuevo. ¡Tengo que entender a todo el mundo,pero nadie me entiende! Sigo a sus espaldas.“¡Esta relación no solo se trata de ti! También tengo sueños, necesidades, ambiciones, pesar. Necesito que te detengas y me digas que quieres saber lo que yo tengo que decir sin concluir y retirarte sin expresarmi posición. Quiero que te pongas en mi lugar, que verdaderamente te preocupes por lo que siento y que por un momento puedas pensar en lo que yo necesito.”


    

    Sofía me ve a la cara en silencio, con su alma afligida reflejada en su rostro.


    

    “Quiero que me des hasta mañana para que decidas si no quieres continuar conmigo y si quieres romper lo que queda de esta relación. Quiero que nos calmemos y nos demos tiempo para tomar decisiones. Solo mañana podré estar preparado para cualquier respuesta. Solo mañana tendré la oportunidad de convencerte a que te quedes conmigo. Solo mañana podré decirte... toda la verdad. Espera a mañana y prometo decirte todo. Todo lo que he ocultado al mundo.”


    

     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 35


      CITA


    


     


    Sofía se retira con la mirada más desilusionada, egoísta, triste, que haya visto, pero a la otra mañana está frente su casa cuando llego. Con cara de coraje, pero ahí está. 


    

    Ahí llega. No puedo creer que esté haciendo esto de dar más oportunidades. Todo sea por saber la verdad por una jodida vez. 


    

    Su carro estaciona delante de mí con el lado del pasajero a mi dirección. El cristal negro baja y la música pop sale al exterior. Sus gafas oscuras son del mismo tono de los cristales. Tiene una sonrisa como si nada hubiera ocurrido. 


    

    “Hola.” Saluda y suspiro agobiada abriendo la puerta y sentándome. Viste como de verano, lo que es muy raro, porque siempre viste elegante. Luce una t-shirt azul clara y pantalón corto gris que contrasta con mi vestido azul. No es que me importe mucho...


    

    Está enojada. En todo el camino ni me dirige la palabra. Solo se recuesta a la puerta. Quizás debo decir algo para levantar los ánimos. 


    

    “Te veías tan bonita ayer.”A las mujeres les gusta que les digan ese tipo de cosas. En realidad, sí se veía preciosa.


    

    “Me veía mejor antes que llegaras."


    

    “Aun, para mí eres preciosa.”Extiendo mi mano para acariciar su mejilla dulcemente, pero Sofía echa a un lado de un aviento. 


    

    Detengo en el paseo antes de continuar. Apago el radio y fijo adelante viendo los autos seguir. Veo para el lado y ella no reacciona.


    

    “Comprendo que te sientes molesta y, aunque quiero que me perdones, quiero más que disfrutes de esteviaje. Más tarde podremos escucharnos y tomar una decisión. Pero, por ahora, pásalo bonito para ti.”


    

    Esteban ha faltado gravemente a mi confianza y es algo difícil de recuperar. 


    

    Después de cuatro horas, llegamos a la cabaña en la montaña que, antes de nacer, pertenecía a mis padres y se utilizaba en verano. Nos bajamos del auto y seguimos a la entrada. 


    

    Este lugar parece sacado de un sueño o una película. Es una casa grande de madera entre palmas y árboles con una cascada que cae a la parte trasera. Pasamos el puente caoba y cruzamos sobre el río. Se escucha el agua caer y el olor a manantial es característico. 


    

    Entramos a la casa y hay comida puesta en bolsas en la barra de la cocina a la izquierda. La habitación ubica detrás de la sala a la derecha y, toda la pared que corre desde la sala a la habitación, tiene un cristal completo que deja ver la cascada. Es una vista hermosa.


    

    Se escucha un pito y es por Esteban que enciende el aire acondicionado central. Él saca un paquete de palomitas de maíz de una bolsa y lo coloca dentro del microondas. 


    

    “Ordené pizza y pollo para que veamos el partido.” 


    

    A la hora, nos alimentamos de pizza con jamón y piña para Esteban y alitas a la barbacoa para mí. 


    

    El televisor grande muestra el partido en vivo con ambos equipos de fútbol luchando por el balón. 


    

    Esteban se emociona cuando el partido que representa el País va a la delantera. 


    

    “¡Gooooool!” Grita junto al locutor. Esteban se lanza al sofá de cuero y toma otro pedazo de pizza con las manos antes de meterlo a la boca. Yo, en cambio, como con cuchillo y tenedor. Jamás me ha gustado el olor a comida que se queda en las manos después de comer. 


    

    Viendo el partido, con Francia de equipo contrario, me hace pensar que siempre he querido viajar a Paris y Tokio, porque son sitios donde se puede caminar libremente.


    

    Esteban es experto en fútbol: amistosos y esas cosas. En la Isla el futbol no es tan significativo. Acá es casi una religión, tanto, que hacen apuestas. 


    

    Salgo de darme una ducha con un pantalón licra y un camisón negro que me prestó Esteban. Por ser alto, su ropa me queda larga. Hago una dona para recoger mi cabello mojado y me siento a su lado en la sala. Él se dio un baño antes que yo. Aprieto mis rodillas a mi pecho y reposo mi cabeza en el sillón mirándolo pensativa. 


    

    “¿Cómo te sientes?”Quiero saber si aún está triste por mí. 


    

    “Todavía estoy dolida.” 


    

    “Discúlpame por hacerte pasar por esto.”Deseo recuperar su confianza.“¿Cómo hago para que te sientas mejor?”


    

    Acaricio su mejilla acercándome más y ella coloca su mano sobre la mía con suavidad. 


    

    "Quiero que me digas la verdad." 


    

    Conversamos frente a frente mientras comemos cereal en platos blancos de cristal.


    

    "¿Y Pepe?" Hablamos de los sucesos ocurridos en estos tres años.


    

    “Pepe está bien. Tiene un buen trabajo, una buena casay está enamorado. Conoció a alguien: un tal Manuel.”


    

    Sonrío porque con tanta mujer que estaba, está realizado con un hombre. En las borracheras que se daba, recuerdo, se ponía medio raro conmigo. 


    

    “Su papá lo sacó de su casa cuando lo supo. Son muy... religiosos. Sorprende, porque no es un mal chico...”


    

    Recuerdo cuando me lo mencionó; que le gustan los hombres, pero tenía miedo por su familia. Es la primera vez que lo vi tan serio. 


    

    “Hay algo que n-no entiendo. ¿Por qué de tantos pecados, el mío q-que no hace daño a los demás, tiene mayor rechazo ante la iglesia? Hasta más rechazo que m-matar. Nos quitan la integración social hasta decidir que no somos merecedores de necesidades básicas como trabajar. Nos atacan y no nos permiten adoptar. Entonces, tiene el ‘pecado’ más peso que q-querer dar amor y hogar a un niño en lista de espera. Quiero luchar por mi derecho de ser padre.”


    

    Escuchando esto, me recuerda a la clase de religión, donde la profesora hizo mención: Si el fundamento del mundo es amor, ¿cómo el principio del Mundo que es Dios, va a ser uno que exhorta a matar a quienes ‘no son hijos’ y juzga o da la espalda a quienes no son de su congregación? Aquél con un amor puro. El más puro amor; más grande que el de un humano considerado perfecto. Entonces, siendo los pecados semejantes en valor, como mentir, deshonrar a los padres, que en realidad hacen daño a terceros, ¿cómo el homosexualismo, un pecado igual que otro, pero que no provoca daño, es más condenado? ¿Por qué se limita la oportunidad al homosexual de adoptar niños y niñas que carecen de amor y padres? Si una persona que miente puede hacerlo o alguien que deshonra a sus padres también puede. Si se siente amor de adoptar sin importar la condición o la preferencia sexual y simplemente por amor, ¿no debería hacerse?


    

    “Pues.”Continúo.“Pepe cuenta que quiere adoptar: un niño de Venezuela, uno de India y una niña de África. Hay tantos niños en el mundo sin padres, entonces, ¿por qué seguir teniendo más cuando hay otros en lista de espera?” 


    

    “Tienes razón. Quizás uno de esos niños pude haber sido yo si no me hubiesen adoptado, pero fue acogida en un buen hogar por una buena persona.” 


    

    “Estoy feliz porque hayas sido adoptada. Eres una buena mujer y parte de eso es una buena crianza... y si llegamos a casarnos, entonces te adoptaríaen mi vida.”


    

    Sonrojo. No tengo mente para matrimonio ahora. “¿Cambiarían mucho nuestras vidas si llegáramos a casarnos?”


    

    “Es igual, linda.”Bajo la mirada nadando en pensamientos desvergonzados, antes de mirarla a los ojos.“Solo sé, que,si fueses mi esposa, no te dejaría dormir.”


    

    Permanezco seria. No me parece gracioso.


    

    “Es jugando... Pero, de veras... Si fueses mi esposa sería el hombre más afortunado de todos al tenerte en mi vida.” 


    

    Acaricio el final de su mandíbula.“Eres todo lo que quiero para mí."


    

    Bajo el rostro avergonzada y aclaro la garganta. Las condiciones no están óptimas para mucho cariño si estamos él y yo solos.


    

    “Quiero saber más sobre ti.”Acerco mis manos.“Quiero saber quién eras antes de llegar a la Ciudad. Sobre tu niñez...”


    

    “Sobre mí...” Pienso arduamente. Es más fácil hablar sobre alguien que hablar sobre uno mismo. Por eso es que las entrevistas de empleo son tan difíciles. Intentorememorar. “Sobre mi niñez...”


    

    Recuerdo la foto de cuando era bebé, en brazos de mi mamá de tez aceituna y cabello negro. Era tan pequeña, con los ojos tan azules como los tengo ahora. “Mi mamá perdió muchos bebés antes que yo fuera parte de su vida y por eso me obtuvo. Mi mamá habla en señas y eso me ha permitido valorar la diferencia. También me ha hecho preferir el silencio. Lo bueno es que mi madre tiene con quien comunicarse fácilmente en un mundo que no está listo para las personas diferentes...”


    

    Me acomodo en el sillón cruzando las piernas, inquieta por próximas memorias. “Mi papá, el esposo de mi mamá, era el dueño de un colegio privado de niños y recuerdo que era muy feliz y comunicativo... al inicio, pero después se volvió lejano y me hizo daño.”


    

    Recuerdo a mamá llegando al colegio. Cuando me montóen el auto, tenía gafas oscuras y me dijo que no volvería a estudiar ahí. “Poco después, papá nos abandonó y mamá estaba muy triste los próximos días. Jamás recibí correspondencia de papá ni despedida. Solo desapareció al no poder tener hijos del matrimonio.”


    

    Levanto la cara para percatar la atención de Esteban. “Mamá es la única que me cuidótodos estos años y siempre he pensado que muchos hombres son como mi papá...”


    

    Recuerdo a mi papá a mis cinco años levantándome en susmanos al cielo y riendo. “A pesar que prometió cuidarme los días restantes de su vida, me lastimó y llevo esa cicatriz de desconfianza, pero eso me ha enseñado a ser más fuerte. Aunque jamás nos hemos vuelto a ver, él solo es pensión cada mes...”


    

    Dinero que mayormente dono, porque es algo que otros necesitan más y por otras razones. Aunque mamá me deja tener control de los bienes económicos, considero que la pensión no es para el bolsillo del menor sino para que el encargado los utilice para sus necesidades básicas.


    

    “Esa marca se quedó en mi corazón. Por eso necesito protegerme.” Levanto el cuello del camisón que está a punto de caer frotando mi brazo y desarrollando una sonrisa. “Por lo menos tengo el afecto de mi mamá y es suficiente.”


    

    “Mamá...” Amplío la sonrisa. “Cuando le pregunté de quién saqué mis ojos, me dijo que la luna hizo un pacto con su corazón: de amarme profundamente cada día de su vida. Eso lo entendí después. Que no nací de su vientre sino de su corazón.” 


    

    El día que supe la verdad viene a mi mente. “Mamá no me dijo sobre mi origen por protegerme. Cuando supe, nada cambió... hasta que se enamoró otra vez, se casó y quedó embarazada. Ella no lo esperaba y yo tampoco y pensé que, al tener un hijo propio, ya no habría razón de tenerme. Dejé mis estudios universitarios y todo en casa cuando estuve a punto de terminar de estudiar medicina. Pensé que saber quién es mi madre daría cierre en conocer la verdad de mi origen y me haría parte de alguien. Pensé que encontraría una madre con la cual identificarme y cuyo recuerdo podría hacerme saber que jamás se hubiese deshecho de mí—“


    

    "No creo que una madre se desharía de una niña tan preciosa.”Me acerco más a Sofía con mi mano sobre su antebrazo en consolación y total comprensión.“Nací para protegerte. Más que a mí. Soy tu ángel guardián y esta vez doy mi palabra. Un hombre te lastimó a tus inicios y yo soy el que te reconstruirá en tu presente.”


    

    “Gracias.” Sonrío dulcemente. Siento que hago cierre, pero aún no estoy tan confiada. “Aunque todo es mejor que lo que parece. Mi mamá me quiere mucho y me ensenó a ser independiente. La disciplina en mi hogar tiene los valores más importantes:respeto y humildad.”


    

    Finalizando de traer anécdotas de mi pasado, sonrío agradecida cómo surgió todo.


    

    “¿Qué tal tú? Quiero saber.”


    

    “Estoy listo para decirla verdad.”


    

     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 36


      CONFESIÓN DE IDENTIDAD


    


     


    "Mi verdadero nombre es Fabián Ferrer." 


    

    “¿Fabián?” ¡No creo! Debe estar bromeando. “¿Continúa?”


    

    “Mi niñez no fue como la de los demás. No fue inocente ni divertida.”Recuerdos en blanco y negro sobreabundanmi mente y aquí estoy de niño, preparando un barco de papel para mi padre que no nos viene a ver hace meses.“De niño, idolatraba a mi padre. Era mi héroe y quería ser como él.”


    

    Lo recuerdo entrar a la habitación: alto, serio, ataviado. Cuando hago el gesto de acercarme, mi hermano gemelo, mi imagen, toma su atención primero y corre a él con un carro de madera en manos. 


    

    “Debes ser más como tu hermano.”Me rompe el alma y, con eso, el barco de papel termina roto en mis manos.“No era el mejor de los dos, no llegaba a los talones demi hermano. Él construía grandes cosas, era más atento y más astuto.” 


    

    Mi padre, en la televisión, le veo dar el discurso en vivo que tanto estuvo practicando y, asimismo, balbuceo cada palabra que sale de sus labios en unísono. Ganó la presidencia.“Desde que mi padre se volvió presidente, intensificaron los problemas.”


    

    “Mis papás estaban celebrando fuera...”Estamos solos en casa durmiendo mi hermano y yo en la misma cama. La nana ronca frente la puerta en una silla mirando al pasillo, pero se levanta de allí y desaparece a la izquierda. Me pongo de pie para buscarla y pedirle ir al baño. Me acerco a la puerta y la nana cae al suelo con un disparo en la frente. Hay una sombra de alguien a la vuelta del pasillo. Me deslizo por la pared en silencio y regreso al cuarto con el corazón acelerado. Apresuro a despertar a Esteban rápidamente.“Nos ocultamos en el armario.”


    

    Los vemos entre la abertura que divide ambas puertas. Están caminando en el cuarto con armas... los hombres con máscaras blancas y, entre ellos, uno de tatuaje S, uno de los amigos de mi padre. No puedo aguantar más y me orino encima. El orín sale del armario provocando la atención de ellos. Me pego ala pared ocultándome entre las ropas con mi hermano delante.“Lo cogieron y lo mataron y se fueron cuando llegó la policía...”


    

    El hombre, cuando aparecen las luces azules y rojas, suelta un disparo que me cruza el brazo.“Estuve toda la noche viéndolo tirado en el suelo fuera del armario con su rostro sin vida mirando hacia mí.”


    

    ¿Por qué él y no tú?


    

    “Es lo que confesó mi padre después, sentado en la cama de mi hermano. Los lazos con mi padre desvanecieron.”


    

    Lo observo con detenimiento. 


    

    “Desde entonces, no permitieron que salgamos a la luz pública.”Entre las paredes de mi hogar, resisto pasar la puerta de nuestra antigua habitación. Todas las memorias de Esteban quedaron allí dentro atrapadas como si jamás hubiera existido. No se volvió a hablar de él y estaba prohibido hacerlo.


    

    “Recordé su rostro y el tatuaje y deseé no ser el hijo del presidente. Deseé no ser Fabián Alejandro Ferrer.”Nadie sabe que soy su hijo. A la luz pública, pensaron que también morí con mi hermano y enterraron mi ataúd vacío junto al suyo. Enterraron allími inocencia.“Me ocultaron de la sociedad. Los médicos y clases venían casa y teníaprohibido salir sobre todas las cosas.”


    

    Como la vez que veodesde la ventana a unos niños jugar a la pelota al otro lado de la verja. Intento salir a hurtadillas y cuando llego a la salida, me toman a la fuerza y me abofetean.“No tuve comunicación con el exterior y todo era controlado. El afecto no existía y finalmente acepté el rechazo.”


    

    Recojo mis maletas en mi mayoría de edad y me voy de la casa.“Me dejaron ir con una condición: con identidad anónima.”


    

    “Pensé que sería suficiente y la solución a mis problemas.”Me aferro a la libertad y estoy un año de fiestas y con mujeres hasta que decido entar a la universidad. 


    

    "¿Y por qué Esteban?" ¿Por qué el nombre de su hermano?


    

    “Para recordar mi propósito todos los días de mi vida y para que mi padre recuerde todo lo que ha hecho.”Contesto con odio en elalma.“No descansaré hasta tomar venganza de quien arruinó mi vida. No voy a descansar hasta enmendar la muerte de mi hermano. No voy a descansar hasta que el culpable salga a la justicia. Hasta mostrar la realidad de mi padre que siempre ha negado la verdad. No descansaré hasta que confiese y se entregue.”


    

    Alejandro es quien me influyó a estudiar justicia criminal y a convertirme en policía.“Luego surgió lo de los estudiantes desaparecidos, que lucharon en contra del gobierno por sus lazos de narcotráfico. Fallecieron varios de ellos en protesta y otros fueron llevados del lugar por militares mediante buses... Es por eso que creé al grupo normalista junto a estudiantes que perdieron seres queridos pormanos del gobierno.”


    

    Nadie fuera del grupo sabe que somos normalistas. 


    

    “Todo se complicó cuando mataron a una de las integrantes del grupo y entonces renuncié a ti. A nosotros...”Aprieto los puños entrando en sentimientos de culpadel pasado.“Debí estar en el lugar de Esteily. Como líder se supone que los protegiera y me arrepiento; me arrepiento de no haber tomado el lugar de mi hermano. Él era el mejor. Él es quien debió vivir y así ninguna vida habría perecido.”


    

    Derramo lágrimas apretando los dientes con fuerza, mientras me tiemblanlas manos.“Él es quien debió vivir. Yo debí estar en su lugar—“


    

    Habiendo escuchado suficiente y verlo desgarrar su corazón y el mío por verlo tan lastimado, lo tomo entre mis brazos y lo traigo hasta mi pecho. 


    

    “Has pasado por mucho.” Intento ser fuerte para él y no derramar lágrimas. 


    

    Me sujeto de ella tratando de aferrarme a su calor, buscando desviar el dolor. Este es el abrazo que jamás me dieron. Este es el abrazo que me hizo falta. Este es el abrazo que une las piezas de mi alma gastada. 


    

    “Debiste decirme desde un inicio y no guardártelo, pero te entiendo.” Lo sujeto con más fuerza y con solo una petición en mi corazón: “No sigas luchando.”


    

    Hoy me hace falta de este amor.


    

    Hoy me corresponde amar.


    

    Siento sus latidos cerca de mi pecho y los contemplo al abrazar el interior de un niño dolido acariciando su cabello. 


    

    Llueven pétalos amarillos de los árboles y caen sobre el lago frente la cascada, que llega hasta mis rodillas. Sobre el canvas en base, que combina con el vestido blanco de verano que encontré en uno de los armarios, pinto un pez y un ave dorados. 


    

    Le encuentro pintando en medio del lago detrás de la casa y me acerco mojando el comienzo de mis pantalones cremas al acercarme hasta captar su atención.


    

    Volteo a verlo con una sonrisa. 


    

    “Discúlpame. No pude contenerme.” Esto, por haberme metido sin aviso en esta mañana. Continúo con la pintura en espera de que la vea y lo siento acercarse a mis espaldas.


    

    Me acerco y noto algo en su hombro lleno de pecas. Tiene un tatuaje pequeño de un pez negro y uno naranja nadando en un círculo. 


    

    Suelto el pincel que cae al agua sintiendo que Fabián me besa la espalda. Estoy petrificada y siento escalofríos. 


    

    "Discúlpame. No pude contenerme."Rebusco entre los ojos de Sofía que voltea a mí y quedo embelesado por lo rojo que se ven sus labios húmedos. 


    

    "¿Puedo besarte?” Pido permiso para conseguir el primer beso que compacte el amor entre los dos. 


    

    Me lanzo hacia sus labios y rozo los míos en contra de los suyos. 


    

    Agarro su espalda pequeña notando su esfuerzo para besarme en las puntas de sus pies. 


    

    Mientras nos besamos, el río pinta de amarillo. Continuamos nuestros besos íntimos tras la cueva que oculta detrás de la cascada. 


    

    Pico en sus labios coloreándolos más yentre ellos replico:“Mi amada.” 


    

    Y por cada beso le contesto: “Fabián.” 


    

    Nuestros besos intensifican a medida que entramos a la casa y llegamos húmedos a la cama roja oculta tras la sala. Nos quitamos nuestras vestiduras quedando totalmente desnudos y sigue el apretar de nuestros labios desesperados que expresan su amor de una forma desenfrenada. 


    

    Con ella es diferente... Se ve, se expresa y se siente diferente. Permito que tome todo el aire que pueda en sus pulmones, besando su cuello con la misma dulzura que tiene el sabor de su piel. 


    

    “Me da cosquillas.” Notifico con los ojos cerrados. 


    

    Encuentro que se desespera demasiado a pesar que atraso el paso.


    

    Detengo a mirarla quitando el mechón de su rostro."¿Qué tienes?"


    

    "No quiero dejar de ser especial."Sofía baja su rostro y la presiento... incómoda.


    

    "No pienses eso.”Sujeto sus mejillas capturando la atención de sus ojos con una sonrisa comprensiva en esperanza que le brinde alivio.“Tú siempre serás la mujer más especial del universo. Eso no lo determina tu estado físico, sino quien eres en tu corazón. La pureza viene en distintas maneras. Voy a tu paso. No tiene que ser hoy. Vamos a esperar.”


    

    Dejo un pequeño beso en sus labios y me quito de encima de su cuerpo dando la vuelta para colocar mis pantalones, pero la siento recostarse en mi espalda abrazándome. 


    

    “Estoy lista.” Me asegura un poco pausada esperando algo más de mí.


    

    “Yo no me siento convencido.”Volteo mi rostro a mirarla con una sonrisa relajada y beso su frente.


    

    "Podemos. Te amo—"Me abraza con un poco más de fuerza y me volteo para acostarla en la almohada de la derecha y yo recostarme en la que queda frente a ella mirándonos de lado con mis ojos a los suyos azules hermosos, acariciando su mejilla. Quizás se siente un poco negada de amor.


    

    “Te amo.”Le recuerdo poniendo su mano en mi corazón rapidísimo. “¿Sientes eso? Concéntrate ahí. En cuángrande es mi amor por ti.”


    

    “¿Por qué no?” Necesito saber por qué cambia de opinión tan repentinamente.


    

    “Porque te amo y porque no estás lista todavía y porque te amo, debemos esperar.”Beso su frente y la traigo cerca de mi corazón en un abrazo.


    

    Quiero respeto y tiempo. 


    

    Quiero acercamiento y libertad. 


    

    Fue solo un sueño...


    

    No tuve pesadillas por primera vez. 


    

    Una canción de cuna me despierta a la otra mañana. Su tarareo me levanta de un sueño. Abro los ojos y está vestido en su pijama sobre las sábanas verdes. 


    

    “¿Te desperté?” Me sonríe Fabián. 


    

    “Algo.” Sonrío de vuelta, estirándome. 


    

    “¿Cómo estás?"Tomo sus mejillas y la abrazo viéndola directo a los ojos.“¿Te sientes amada por mí?” 


    

    “Me siento amada por ti.”


    

    La veo de arriba a abajo en mi camisón blanco. Qué hermosa se ve.“Qué divina te verías con ropa sexy.”


    

    "Querrás decir con ropa de abuelita." Me alejo asombrada.


    

    “La abuelita más sexy de todas.”Acaricio su clavícula.“Me gusta el lunar que tienes aquí. Sobre el seno izquierdo.”


    

    Estoy más roja que un tomate y volteo arropándome entre sábanas. 


    

    “No te avergüences.”Beso su cabeza sobre la manta y la acaricio.


    

    "No me gusta.” El lunar. 


    

    "Eres hermosa."Nuevamente voltea hacia mí y echo el mechón que cae en su rostro para el lado. La beso suavecito y sonrío lleno de felicidad. 


    

    Avisto la cicatriz que dibuja en su brazo y Fabián la tapa bajando la mirada. Por esto lo abrazo tan y tan fuerte y acaricio su cabello y por primera vez le digo...


    

    “Te amo.”


    

    Me emociono como jamás lo había hecho antes de besar la palma de su mano.“¿Eres mía?”


    

    “No. Soy mía.” Respondo con seguridad. “Pero hay una parte en mi corazón que es para ti.”


    

    No quiero que me recuerden como la miss o mujer de fulano de tal. Quiero que me recuerden por algo más significativo. Por mi propio mérito. 


    

    “Bien, señorita Sofía.”Junto mi frente con la suya.“Quiero darte algo. Voltea.” 


    

    Sofía responde y coloco un collar de oro con un corazón sobre su cuello. 


    

    “Mi abuela dijo que cuando consiguiera una mujer de la que estuviera orgulloso, se lo entregara.”


    

    Vamos de regreso a casa en la noche y mi mano está sobre la suya libre mientras conduce. 


    

    Recibo un mensaje de voz al celular y cuando verifico, es de Lisa. Lo reproduzco en altavoz...


    

    ¡Conocí a un Don Juan que lo hace divino! Es un rico del norte que conocí por casualidad en dirección al trabajo, ¡pero que está rico!


    

    Termino colorada por este mensaje tan repentino y escucho a Fabián reír. “¿Te avergüenzas?”


    

    Aunque las circunstancias de este mensaje son sumamente íntimas y quizás un poco reveladoras, siento alivio por ella. Después de buscar tantas alternativas de ayudas psicológicas luego de la separación de su novio, Quique, lo único que recibía era el tratamiento de los síntomas mediante medicamentos y no le trataban la raíz de la situación. Es como una pared rota que se pinta de blanco para que no se vea la putrefacción de abajo. Al fin y al cabo, lo que sucede es que, eventualmente, se traga la pintura y regresa al estado de putrefacción en vez de arreglarse profundamente con las herramientas necesarias y pintarla finalmente.


    

     


     


     


     


     


  





     


     


    CAPÍTULO 37


    AMARILLO



     


    Gato. Mira la tele. Me llama Zorro esta mañana al celular y enciendo la televisión. Están dando noticias. 


     


    Total sospechoso de la desaparición de los estudiantes, que se había fugado de la cárcel, se suicida un día antes de su juicio... Notifica la periodista con micrófono sujetándose el audífono, frente las imágenes de la costa a sus espaldas.


     


    “El cuerpo del policía lo encontraron cerca del trolley—”Comenta Zorro. 


     


    “Podría ser una pista.”Topo opina. 


     


    “Definitivo.”Asegura Lince.“Ahí es donde alegó que suceden medios de contrabando.”


     


    “Pero no es todo.”Continúa Zorro.“Panda...”


     


    Panda da clic en el control del escritorio y aparece la imagen del cadáver del hombre de la confesión que vimos hace un mes. Otra imagen muestra que le abren la boca y otra que de ella sacan un pañuelo negro. 


     


    El pañuelo es abierto y escrito en blanco dice: Doña juana #3j-77La culpa en Rojas.


     


    “¿Qué quiere decir?”Cuestiona Lince. 


     


    “Hay que averiguarlo.”Respondo. 


     


    Desde mi casa, busco información en el computador sobre qué podría significar, pero no encuentro tres carajos. 


     


    “Doña Juana 377, Doña Juana Juana 377...”Repito, repito y repito, pero no obtengo nada... No sale más que caras de mujeres cuando escribo Doña Juana, la numeración solo es eso, un número y la información junta es un disparate.


     


    Doña juana #3j-77La culpa en Rojas... Tiene muy mala ortografía el hombre para haber tenido un grado en literatura. A lo mejor fueron los nervios. Quizás... 


     


    Escribo en la red Doña Juana, la Ciudad. Doy clic al mapa de GPS y aparece una urbanización en el Barrio Sur de la Ciudad. ¿Qué quiere decir? Las calles están enumeradas en 715, 726,..., 735, 736 y, hasta ese número terminan las casas y seguida la urbanización, está la Calle J...


     


    “Urbanización Doña Juana. Ruta 737. En la Calle J.”Balbuceo atando las pistas...“Ahí está la culpa.”


     


    Voy al garaje de mi casa y busco lo que por dos años no he sacado. Quito la carpa naranja y está mi motora. La enciendo y sigo al vertedero principal de la ciudad. 


     


    A la llegada, bajo la palanca de la moto. Camino con una linterna observando el sitio con olor a pura basura. Las ratas corren a cada paso que doy. 


     


    “¿A qué se refiere con Rojas?”Digo en voz baja con mi respiración soltando neblina por el frío. Sigo y hay muchos carros rotos y abandonados con ratas comiendo los sillones. 


     


    Los verifico y cuando alumbro adelante, hay uno deportivo rojo con las siglas en blanco, que en lateral dice... 


     


    “Rojas.”Sigo a él y miro adentro. Abro la puerta y no hay nada extraordinario. Está vacío. Recibo mensajes al teléfono del grupo normalista. Debe ser porque escribí que iba a averiguar. No les dije dónde. No quiero involucrar a nadie. Necesito hacerlo solo. 


     


    Recibo una llamada. Observo... y es Gladis. Apago el teléfono y continúo a meter mis manos entre las llantas. Hay algo dentro de uno de los aros. 


     


    Acerco mi mano sucia y tengo lo que he estado buscando: un Pen drive amarillo pegado con cinta adhesiva. Lo meto a mi bolsillo y camino a la motora. Me siento en ella y...


     


    ¡Piripipipipipipipi! Algo empieza a soñar descontroladamente. Trato de buscar qué es y hay un rastreador pegado a la llanta. Una luz de linterna alumbra a mis espaldas y ahí están unos hombres de pañuelos blancos con armas corriendo a mí y empiezan a disparar. 


     


    Enciendo el motor y salgo lo más rápido posible. Salgo del vertedero y, de momento, de un auto blanco me siguen lanzando disparos. Deben saber que estaba tras esto. Entro a una intersección y ellos aparecen por el otro lado. Sigo huyendo, pero están muy cerca. 


     


    Al saber que él es parte de mi mundo y yo parte del suyo, me lleva a aprender a nadar. Meto mis pies dentro de la costa del mar y me anima a seguir adelante. Lo intento y voy a más, pero me sumerjo, estoy asustada y siento que me ahogo. Él va a buscarme y me toma entre sus brazos protegiéndome.


     


    “Debes sentir el agua recorrer sobre tus pies. Debes sentir el mar como tuyo y como si fueras parte de él.” Vuelvo y lo intento. “Relajada. Respira. Natural.”


     


    Tan pronto escucho sus palabras me convierto en un pez rojo en el mar. Ya no soy humana. Él me acompaña como un pez azul brilloso y respiramos entre aguas de la tarde.


     


    Al otro día vamos a la montaña. Estamos en el pico más alto. Tenemos vestiduras blancas, porque vamos a un entrenamiento. Él me acerca al borde del precipicio y me sujeta de la cintura antes de alargar mis brazos a los lados.


     


    “¿Sientes el aire? Debes creer que eres parte de él. Debes sentirte parte de él y él de ti.” Le escucho decir. “Cierra los ojos.” 


     


    Hago lo que dice, cierro los ojos y me lanza con él por el precipicio sin soltarme. En medio del aire, nos convertimos en aves gigantes. Soy un pájaro blanco con pico de colores y él uno rojo como el fuego. Un fénix. 


     


    Volamos sintiendo el viento en nuestros rostros y cuerpo.


     


    A los próximos días, continuamos haciendo esto y él, una tarde, pide mi mano. Me pide casarme con él. Acepto su mano y por el resto de la eternidad vivimos entre el aire y el mar.


     


    Cierro la computadora finalmente terminando mi libro.


     


    Espero que sea bueno y leído. Quizás no haga sentido hoy como en el momento que se hicieron las pinturas de Van Gogh, pero en unos años más, podrá ser interés del Mundo. 


     


     


     


     






  

    

    

    

      CAPÍTULO 38


      CONTINÚA PERSECUCIÓN


    


     


    Oculto en un callejón, apago la motora y pierdo el auto. Me siento con la espalda deslizándose contra la pared y siento un dolor punzante. Meto mi mano en mi chaqueta y saco el Pen drive lleno de sangre. 


    

     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 39


      HOSPITAL


    


     


    Entro desesperada a la sala del hospital. Le dispararon a Fabián. 


    

    Casi llegando a la entrada antes de la puerta de la habitación, soy detenida por guardias. 


    

    “¿Cómo está? Necesito verlo.” Vocifero haciendo esfuerzos para pasar.


    

    “Señorita, no puede entrar.”


    

    “¿Por qué?” Sobresalto.


    

    “Sonórdenes, señorita.”


    

    “¡Pues, no me voy hasta que me dejen pasar!”


    

    “¿Por qué tanto alboroto?” Una señora sale de la habitación de Fabián.


    

    “Es una muchacha. Quiere pasar...”


    

    “Déjanos solas.” La señora se acerca, dejando a una jovencita en sus diecisiete años llorando atrás. Se parece a ella, pero más joven. Tiene vestimenta de colegiala. Parece a las niñas ricas del Colegio Las Marías de la Isla. La joven tiene cabello negro largo y la señora, corto. La señora es delgada, alta, muy agraciada y viste ropa negra ajustada y elegante. 


    

    Delante de mí, se remueve las gafas de sol teniendo sus ojos bastante rojos. Ella frunce los labios rojos pequeños con lunar cerca antes de dirigir sus ojos marrones claros a los míos. 


    

    “¿Qué quiere?” Resalta la señora abruptamente. 


    

    “Necesito ver a Fabián—“


    

    “Eso no seráposible.”


    

    “¿Cómo?”


    

    “Me temo que eso no va a ser posible.”


    

    “¿Por qué? ¡Necesito verlo!”


    

    “Le dije que no-puede-ser.”


    

    “¿Por qué?”


    

    “Porque soysu madre.” 


    

    “Su madre... ¿Puede decirme cómo está Fabián?“


    

    “No porque mi hijo se haya metido entre sus piernas significa que sea especial.” Estoy confusa con su comentario. “No ha sido usted la única.”


    

    “¿Qué dice?” 


    

    “Ha habido otras iguales que tú. Bonitas. Ilusionadas. Te dijo que eres diferente, que te ama y... te llevó a la cabaña y se acostó contigo.” Hago silencio tragando fuerte ante sus palabras. ¿Cómo sabe que estuvimos—?


    

    “Aún si así fuese, señora, quieroesperar por él." Mantengo firmeza sin mover un dedo.


    

    “¿Es dinero lo que quiere? Si usted desaparece, puedo darle cuanto desee.” 


    

    “No voy a irme.” No voy a dejarlo.


    

    “Mi hijo ya está comprometido con alguien igual a él. Es usted simple,de un mundo diferente." La señora da la vuelta hacia la habitación dejándome una mirada de desprecio. 


    

    Abre la puerta y a lado de la cama está sentada Alicia. Por un segundo, nuestros rostros interconectan.


    

    En los próximos días, no me dejan pasar a pesar que traigo cosas para Fabián: mantas, ropa y cosas personales, que son rechazadas, porque no tengo autorización para entrar al hospital. Me es negada la entrada y tengo que quedarme sentada en los bancos afuera por horas. 


    

    El hospital es privado y los familiares tienen poder para decidir quién entra, especialmente la familia de Fabián.


    

    Espero afuera con el paquete con las cosas y horas más tarde, cuando un doctor va a entrar y saluda al guardia distrayéndolo, tomo la oportunidad para pasar rápidamente al elevador junto a un grupo de personas. 


    

    Llego al piso y médicos y doctores corren en pánico a la habitación de Fabián. Los familiares están afuera. Avanzo para allá, pero soy detenida por los guardias. Veo el rostro pálido de Fabián inconsciente sobre la camilla y no contengo los nervios.


    

    Un doctor sale del cuarto dirigiéndose a la madre que aún no nota mi presencia. “Ha perdido mucha sangre y la de los familiares no es compatible. No hay O disponible en el hospital en estos momentos. Es demasiado crítico. Le quedan pocos días—“


    

    “¡Yo dono!” Zafo los brazos de los policías y sigo donde el doctor. 


    

    “¿Quién la dejó entrar—?” Se queja la madre.


    

    “Quiero hacerlo. Yo dono para él.” Sujeto los antebrazos del doctor. “Por favor.” 


    

    Soy llevada a una oficina y mi sangre es evaluada. 


    

    “Es compatible.” El doctor notifica a la madre que está a la puerta. “Pero la muchacha está muy débil. Su peso no es suficiente—“


    

    “Que lo haga.” La señora ordena.


    

    “Pero, señora—“


    

    “¿No me escuchó? Que lo haga. No dejaré morir a mi hijo.” Ella da la vuelta y se retira sin más decir. 


    

    Por los días que tuve que esperar afuera y por la preocupación, me he descuidado. Muchos tubos de sangre han sido removidos de mis venas para salvar la vida del hombre que amo. Aunque no me siento muy bien, que todo sea por él. Vomité en una ocasión y desmayé dos, pero puedo aguantar más. 


    

    “Ya está estable.” Notifica el doctor inspirando alivio.


    

    Espero en sala de emergencias para saber algo de Fabián, cuando los guardias se acercan. “Necesita salir, señorita.” 


    

    Volteo la cara y encuentro con la imagen de la señora abrazando a su hija feliz por la noticia, pero poco a gusto con mi presencia. Me pongo de pie y sigo a los guardias hasta salir del hospital. Cuando me dejan a la salida, golpeo a la puerta cerrada con coraje. 


    

    Pero aquí sigo, ya un mes después. Estoy afuera descansando en el banco luego de salir temprano del trabajo. Aún no despierta...


    

    Pepe aparece para traerme comida con una sonrisa y sobre la misma, coloca una bolsa de chocolates de colores. En chocolates, la lactosa no me hace daño, así que lo puedo comer. 


    

    Pepe tampoco puede entrar. No lo han dejado a pesar que fue quien recibió la llamada de Fabián antes de quedar inconsciente. Aunque intentó llegar lo más rápido posible, se le hizo tarde por la distancia. Él es quien también me avisó al celular. 


    

    Regreso a mi casa y paso una noche más sin dormir bien. Sueño sobre nuestra primera cita. Estamos en el cuarto de los espejos en el estado embrionario de nuestro amor. Fabián señala su mejilla con sus dedos, digo que sí y la acerca a la pared de cristal entre nosotros. Me adelanto y le beso a través de la separación. Fabián pide otro beso en la otra mejilla y digo que no. Luego señala sus labios y sonrío. Él se acerca y me acerco con él y nos besamos a través del cristal. 


    

    Ha pasado un mes y estoy afuera en el banco, en la parte trasera del hospital, al lado del estacionamiento. Fabián despertó hace unos días, pero no puedo hacer nada. A pesar de eso, me siento aliviada por la noticia.


    

    Respiro profundo y escucho pasos de tacones acercarse. Volteo y es la señora, madre de Fabián. Me pongo de pie.


    

    “No quería llegar a esto.” Acerca un sobre amarillo. "Lo de ustedes no puede ser."


    

    Apresuro llorando entre las calles como una demente recibiendo miradas de la gente. Pongo las manos en mi cara con la lluvia haciendo competencia con el ataque de mi lamento. 


    

    “Mamá.” Lloro, desconsolada,al teléfono. “Quierovolver.”


    

    Voy a la casa de mi tía, Rosa, y le cuento la situación. Ella coloca su mano en mi hombro confirmando.


    

    Tengo pasaje para el día trece. 


    

     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 40


      DESPEDIDA


    


     


    Recojo las cosas en mis maletas y encuentro con Lisa a la salida que apresura para darme un abrazo. 


    

    Sigo a la entrada del apartamento y una carta cae al suelo por la abertura.


    

    De camino en el autobús, la volteo en mis manos viendo la dirección.


    

    La abro...


    

    Necesito verte.


    

    Reposo mi mano en mi vientre. 


    

     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 41


      RAPTO


    


     


    Van dos semanas desde que regresé a casa: la de mi familia. Son las dos semanas más pesadas que he tenido en mucho tiempo, aunque he recibido atención y cuidado. El lugar rememora tantas penas del pasado, como aquella habitación. No he visto a mis amigos, a Pepe y más importante, Sofía. He preguntado por ellos, pero han dicho que no han visto a nadie llegar; mentiras. He llamado a Sofía, pero no contesta.


    

    “¿Sabesalgo de ella?”Llamo a Pepe.


    

    “No. Siempre que voy a su casa, n-no está.”


    

    Escucho alboroto abajo en el primer piso. 


    

    “Hablamos luego Pepe.”Cuelgo el teléfono y me levanto de la cama. Paro en las escaleras y mi madre y Nicole están en la sala junto a los empleados domésticos. 


    

    Sigo bajando y veo que Nicole está rodeada de varios regalos. 


    

    “¡Esto es lo que quería! ¡Gracias papi!”Nicole sube corriendo por las escaleras pasándome por el lado con una caja de laptop en las manos. Eso es lo que a través de la vida Alejandro ha hecho para sustituirse: comprando regalos. 


    

    Sigo bajando y él está al lado de mi madre dichosa con su presencia. Con su mirada dócil, aparenta ser el mejor hombre del mundo. Su vista detiene en la mía antes de continuar conversando con las personas alrededor. 


    

    Es media noche y estoy sentado en el comedor. Tengo el pen drive amarillo en la mano dándole vueltas y aparece él bajando las escaleras, sin los anillos, sin el peinado elaborado, sin la sonrisa hipócrita. Solo él reflejo de su verdadera naturaleza.


    

    Creo que el sistema político en el Mundo es importante. Es necesario para crear orden y establecer moral y justicia en la sociedad. También creo que la mayoría de los que llegan al poder son basuras que, para lograr sus objetivos, son capaces de poner en peligro de extinción al pueblo, quitándoles lo poco que tienen para sobrevivir.


    

    Vi la evidencia. Alejandro es quien dirige el contrabando. Eso siempre lo sospeché y ya tengo la verdad en mis manos. Aquí está la razón por la cual Esteily murió. Aquí están las fotos de su cámara, que reflejan el origen del gas que salió en la protesta. En el momento justo que el humo sale, Alejandro, presiona un botón ligado al micrófono en el cuello de su camisa. Él es quien provocó el gas, poniendo la vida de todos en peligro. Si no habría nada que temer sobre los estudiantes desaparecidos cuando lo confronté, ¿por qué presionó el interruptor? ¿Por qué quiso mantenerme callado?


    

    “Antes que yo,”Explica Alejandro delante de mí.“Los que estuvieron en mi lugar dañaron el sistema económico del País y no tuve más opción que obtener el dinero de otras maneras... Fue necesario sacrificar unos cuantos para dar techo y alimento a todo un País. No tuve más opción que ir por encima de quien se metiera en mi camino para conseguirlo. Porque se sacrificaron unos cuantos y,porque la droga corre, es que puedo continuar con mi legado de proteger a las personas. Gracias a mí, los justos han podido tener lo necesario. Piénsalo. ¿Qué hubieras hecho tú?”


    

    No los hubiera matado. No puedo más que verlo con desprecio. Al fin tengo la verdad que viene de su boca.


    

    “Eres como yo, buscador de la verdad y la justicia—“


    

    “No soy como tú.”Aclaro firmemente. Nuestros sentidos de justicia son muy diferentes.“No daño a otros para obtener lo que quiero. No sacrifico, no mato, para obtener justicia. La verdad saldrá a la luz y pagarás. Aún si me matas, hay más, como lo que ahoradices.”


    

    Acerco el pen drive a él. Él lo recoge apretándolo y baja la mirada con una sonrisa malévola.


    

    “Bastardo, después de todo lo que he hecho por ti me haces esto.”Alejandro se pone de pie y lo lanza con fuerza a la pared. “¡Después de todo lo que he hecho vienes a hacerme esto!”


    

    Respira agitado dando la vuelta y caminando a las escaleras.“Eres mi hijo. No puedo matarte... aunque quisiera...”


    

    A la otra mañana, la casa se siente vacía y sombría. Mi madre salió y Alejandro ya no está. Ahora tengo la oportunidad de salir. Voy a buscar a Sofía. Me pongo los zapatos y una gorra para que no me reconozcan. Ajusto los pantalones azules y el suéter gris, holgados, para no lastimar la herida bajo las vendas. 


    

    Entro al pasillo y escucho movimiento en la habitación que sigue a la izquierda. Es Nicole. Está empacando maletas aprisa, mientras habla por teléfono en francés. Su cuarto no ha cambiado de colores crema, blanco y rosa. Solo tiene muchos posters: la torre Eiffel e imágenes de aquellos cantantes coreanos de los que habla todo el tiempo. Está obsesionada. Es rebelde y tiende a causar dolores de cabeza continuamente por sus repentinos cambios de ánimo. 


    

    Sigo a la puerta principal y no hay nadie aguardando. Abro y escapo. La Ciudad está alborotada en fiesta y con música de banda. Están celebrando, pero, ¿qué celebran? El sol alumbra muy de amarillo hoy haciendo que la Ciudad ilumine.


    

    Tomo un taxi que aproxima y llego al trabajo de Sofía. No la veo, pero está el dueño a lado de una mujer con un bebé recién nacido en brazos. 


    

    “¿Está Sofía?”Busco por todos lados.


    

    “Ella lenunció estos días. Solo llamó. No dijo más. ¿Sabe qué pudo haber pasado—?”


    

    Salgo sin más que decir y llego al apartamento. ¿Qué carajos pasó? 


    

    “¿Está Sofía?”Lisa sale. El ruido de la fiesta de la Ciudad se percibe a lo lejos. 


    

    “Sofía ya no está.”


    

    “¿Dónde está Sofía?”Pregunto con firmeza evitando que cierre la puerta. 


    

    “Ella me dijo que no dijera a vos—“ 


    

    “¿Decir qué?”¿Qué carajos está pasando? Suspiro con la mano en mi frente.“Por favor. Necesito saber. No séde ella. Por favor...”


    

    Lisa me entrega una fotografía vieja en sepia. Es Alejandro más joven besando y abrazado a una mujer preciosa de cabello claro. Ella está vestida en un uniforme crema. ¿Creo que la he visto? ¿Es la madre de Sofía?


    

    “¿Qué quiere decir?”


    

    “Habla con la concha de tu madre.”


    

    “¿Dónde está Sofía?”


    

    Bajo del taxi en el aeropuerto y veo el avión donde está por montarse. Corro y entro al aeropuerto sobre pasando la mesa de rastreo hasta llegar al otro lado, creando tremendo alboroto con personas siguiéndome. 


    

    Llego a la pista de aviones sujetándome del estómago donde está la herida, con empleados de la aerolínea siguiéndome. Cuando estoy llegando al avión, este comienza a partir. La llamo al teléfono, pero no contesta. ¡Carajo! ¿Por qué carajos siempre responde huyendo?


    

    Me detengo sujetándome del torso tosiendo por el dolor y, de momento, aparece un auto negro con cristales oscuros estacionando a mi lado. De ahí salen unos hombres con pañuelos negros en el rostro y me toman a la fuerza, metiéndome a la parte posterior. 


    

    ¿Quiénes son? ¿Qué quieren de mí? Intento salir, pero cierran los seguros. Deben ser los Pañuelos Negros que dirigen el contrabando.


    

    Llegamos a un edificio que antes pertenecía a un banco. Me sacan sujetándome con fuerza, pisando los caminos de piedra, hasta dirigirme dentro del lugar.


    

    “¡Suéltenme! ¡Suéltenme, carajo!”Ordeno, pero es en vano. Me llevan a una habitación pequeña de alfombras rojas con una linterna encendida en el techo y me sientan a una silla. ¡Esto debe ser obra de Alejandro! Debí saberlo. ¿Por qué tengo que ser tan—?


    

    “Gladis.”Aparece la mujer que se hace llamar mi madre. Tiene vestido negro de botones con medias negras y tacones. 


    

    “Hola, hijo.”Se sienta delante y no comprendo. ¿Qué hacemos aquí? La miro con desprecio a esa mujer. Nuestra relación siempre ha sido forzada y tensa.“¿Dejaste a tu hermana sola en casa?”


    

    “Debes saber dónde está ahora, ¿no?”Como siempre, metida en la vida de los demás en beneficio. 


    

    Mi madre sonríe afectadamente de sus labios rojos. 


    

    “Toma.”Me pasa una cajita con envoltura azul y lazo violeta.“Feliz cumpleaños.” 


    

    Lo había olvidado. Hoy es ese día... Tormentoso para mí. Sin él.


    

    "Y pensar que Esteban luciría tan guapo como tú."En mí, Gladis ve a Esteban. Mi hermano. Bajo la cara afligido, rememorando su rostro igual al mío. 


    

    “Ustedes tuvieron la culpa de su muerte.”Alejandro y ella son los culpables.


    

    “Lo sé.”Responde en tono bajo ocultando un mechón de su cabello corto trassu oreja.“Pero no puedo seguir con remordimientos. Tengo dos hijos que cuidar.”


    

    “¡Por su culpa él murió!”Grito por fin sacándolo de mi pecho con todo el coraje del Mundo. 


    

    “¡No me tortures más! ¡Ya tengo suficiente!”Grita Gladis de vuelta con ojos rojos en dolor ycon la mano en el pecho, que tiene el anillo de matrimonio.“Ya tengo suficiente aquí dentro... Nunca me he perdonado y nunca lo voy a hacer. Por favor, no lo hagas más duro para mí. Es suficiente...”


    

    Lo más que debieron conservar es la familia. 


    

    "Por tu culpa casi me matan."El rastreador en la motora fue su obra. Debió estar canalizando mis pasos.


    

    "Quise protegerte."Aclara con fuerza en su voz.“No sabía que correrías peligro.”


    

    Hay un leve silencio. 


    

    “¿Qué hacemos aquí?”


    

    “Soy líder de Los Pañuelos Negros.”¿Es quien dirige el narcotráfico? Debe estar de lado de Alejandro, pero entonces, ¿por qué públicamente les da la peor imagen?“En realidad, nos encargamos de destruir los planes de narcotráfico de Los Blancos. Tu padre no lo sabe. Ya puedes saberlo luego de—“


    

    “Entonces, ¿sabías sobre Alejandro? Todo lo que hace.”


    

    “Tu padre. Sí.” 


    

    “¿Entonces por qué no lo dices?”


    

    “¿Cómo puedes ser tan frío, Fabián?”Me regaña.“Amo a tu padre y también amo a mi País y es mi labor como primera dama, comotambién soy esposa. Cuando seas padre sabrás todos los roles que conlleva tu posición.”


    

    “Necesito irme.”Recuerdo a Sofía. Tengo que buscarla.


    

    “¿De veras la quieres? A esa... niñita.” 


    

    "La amo."Mis sentimientos hacia Sofía sobrepasan los límites del querer. Ya mi alma pertenece a ella y su alma es parte de la mía.“¿Qué tienes que ver tú con ella?”


    

    "Es tiempo que sepas la verdad..."Gladis cruza sus piernas y endereza en su asiento levantando el rostro.


    

    “¿Qué verdad?”


    

    “Cuando el Mundo era diferente...”Respira profundo.“Quise estudiar leyes en una universidad prestigiada y para eso, tuve que trabajar duro. Mi único medio de ingreso lo obtuve a través del modelaje. La paga no era buena y recurrí a otros medios para conseguirloy así crecer sobre otras chicas en la industria. Mis padres habían fallecido y mi hermana era quien me criaba, pero se casó con un hombre abusivo y tuve que valerme por mi misma.”


    

    No sabía. Siempre pensé que Gladis creció en el prestigio. 


    

    “En espera de encontrar con alguien que tuviera dinero, fui a una actividad de abogados graduados de la universidad. Iba a ir gente importante y no podía desaprovechar la oportunidad. Ahí fue donde encontréa tu padre. Él me reconoció primero.” Ella sonríe rememorando.“Fuimos enamorados en la superior y siempre dijimos que estudiaríamos leyes, pero cuando nos graduamos, tuvimos que separarnos. Esa noche cenamos juntos y compartimos. Estuvimos dichosos de encontrarnos y poco después, nos casamos. Él por amor y yo por dinero. El hombre de quien en realidadestaba enamorada vino a reclamarme. Fue a buscarme a la cabaña... Tu verdadero padre y el de Esteban.”


    

    “¿Mi verdadero padre?”


    

    “No estaba convencida a regresar a una vida difícil y más cuando tenía a dos niños en mi vientre, pero lo amaba... Se llamaba como tú: Fabián. Fui a buscarlo sin que lo supiera Alejandro, pero no volvió a aparecer. Sus familiares no lo encontraron. No lo encontró la policía. Fue reportadodesaparecido. Luego lo vi, a Alejandro en la mesa tomando té después de haberme ido por tres días sin decir nada. Su rostro estaba tranquilo y cuando me miró, no me cuestionó. Él fue el culpable. Lo supe en ese momento. Quise matarlo y aunque intenté hacerlo una noche, no pude. No tenía las agallas. No tenía a nadie. No tenía anadie más en el Mundo y a medida que pasó el tiempo, terminé enamorándome y tuvimos a Nicole. Luego de dar a luz, pasé depresión post-parto y se me complicaba hacer las cosas, como cuidar de ti, de Esteban, de mi marido, de la niña, la casa y por eso contraté a varias sirvientas para ayudar con el aseo y el trabajo. Pero sucedió lo que no esperaba... Lo vi acostarse con una de ellas. Después llegó una sirvienta nueva, Luisa y él quedó flechado. Pensé que sería algo pasajero. Él quería acostarse con una mujer y ella quería mantener su buena paga. Me di cuenta que, eventualmente, se estaba enamorando y cuando ella quedó embarazada, le ofrecí dinero y se fue.”


    

    Entonces, Sofía debe ser— 


    

    “Esa muchacha que tanto amas,es la hija bastarda de Alejandro.” 


    

    “Pero no somos hermanos.”


    

    “No.”Responde. 


    

    Somos hijos de madres distintas y de padres distintos. Esta debe de ser la razón de por qué Sofía se fue y mi madre hizo lo posible para sacarla de mi vida.


    

    “Jamás pensé que Luisa sería tan tonta y se dejaría embarazar... de un hombre casado.”Continúa.“Pero un hombre jamáses completamente de una sola mujer.”


    

    Un hombre jamás es de una sola mujer. Lo mismo que me decía a lo largo de mi crianza.


    

    “Luego vino la presidencia y la atmósfera de la Ciudad cambió.”Continúa.“La gente cree en sus palabras y no hay intención de cambio. Los malos gritan y los buenos callan. Los buenos son ovejas que van tranquilas al matadero y a raíz, son cómplices de lo que pasa. El Mundo está corrompido. Está muriendo social y ambientalmente para beneficios egocéntricos. Son ingenuos, pero ven—“


    

    “Si sabes cómo es, ¿por qué sigues con él?”


    

    “Porque no abandonamos a las personas que amamos.”


    

    “Si te hace daño, Gladis. No te ama.”


    

    “Eres joven. ¿Qué sabrás tú de amor?”Demuestra enojo.


    

    “Sémucho más que lo que deberías saber.” 


    

    Gladis permanece callada descendiendo la vista. 


    

    “Vi como la mirabas... y como ella te miraba a ti.”Me mira a los ojos.“La mirabas como Alejandro jamás me ha mirado.”


    

    

  




  

    

    

    

      CAPÍTULO 42


      CONVERSACIÓN FINAL


    


     


    Recibo otra llamada de Fabián y no respondo.


    

    Doña Rosa llora delante de mí a cántaros con papel sanitario que guarda sus lágrimas. Permanezco callada a escucharla. Ella es quien me procuró a través de la carta. 


    

    “No puedo seguir viviendo así.”Demuestra atacada entre lágrimas.“No llamé por la vergüenza y entonces envié la carta insegura. Si no te digo la verdad no resistiré y moriréde los nervios. Ya no puedo más.”


    

    “¿Qué es lo que debo saber?” Que me diga de una buena vez. No me quiero quedar por más tiempo. 


    

    “Más bien, ¿qué es lo que no me gustaría que supieras?” Trata de imitar una sonrisa. Suspiro deteniéndome a escuchar antes de partir a casa en la Isla. El vuelo se atrasó unas horas. 


    

    “Luisa fue muy creída de niña.” Comienza. “Porque mi madre le decía que era bella todo el tiempo. Siempre que había un chico guapo, se lo recomendaba y cuando alguien se refería a una de las dos, cuando se trataba de mí, decía Rosa, pero cuando se trataba de Luisa, decía la más bonita de las dos. Por eso siempre la he odiado. Luisa se quedaba con todos. Entonces, cuando vi que Alfonso Luis le regaló un peluche con sus iniciales, me sentí tan enojada. Él me gustaba primero que ella. Yo lo vi primero en la marcha, pero él la vio primero a ella.”Ya es común escuchar tales anécdotas de mi madre. “Todos los chicos que me gustaban estaban rendidos por Luisa. Luisa, esto. Luisa, lo otro. Entonces, traté de quitárselo como ella me quitó todo y funcionó. Luisa era astuta. A pesar que muchos estuvieran tras ella, Luisa no les prestaba atención y me animaba a conocer a alguien que yo quisiera. Ella no sabía mis sentimientos de odio. Luego de enamorarse del soldado, le hice creer a él que ella estaba con otros hombres, que le estaba siendo infiel y que estaba embarazada de su jefe. Un día que salimos él y yo a espaldas de Luisa, lo besé cuando vi que ella estaba cerca, después de avisar por Alfonso que tenían un encuentro. Nos dimos la vuelta y la dejamos atrás. Pero lo difícil pasó después. Me enteré que Luisa estaba en el hospital dando a luz antes de tiempo. Todo fue por mi culpa. La verdad es, la verdad es que Alfonso es tu padre.”


    

    ¿Alfonso es mi papá?


    

    “Después que falleció en el parto, le dije a todos que se fue a los Estados Unidos y, desde entonces, Alfonso continuó conmigo. No me quedé contigo por odio a mi hermana y por ser la hija de Chucho. Aun, no fue una relación duradera. Se quedó conmigo un año, quedé embarazada y después, fue para la guerra. Dijo que iba a volver, pero nos abandonó. David no lo sabe. Me gustaría que no se enterara.”


    

    No pensé que las cosas fueran así. 


    

    “Ella las amaba. Cuando supo de ustedes, fueron los meses más felices de su vida. Solo hablaba de ti, Milady y Maglady. Dispuso hacer de su vida una mejor por ustedes.”


    

    “¿Maglady? No entiendo.”


    

    “Tu hermana no salió a tiempo.” 


    

    “¿Tuve hermana?” ¡No lo creo!


    

    “Con tus mismos ojos. Cuando te entregué, quise que contigo desapareciera el pasado, pero lo que ha hecho es atormentarme todos estos años. Tuve interés en contactarme contigo, pero la envidia, la culpa y la vergüenza no me dejaban... Lo siento...”


    

    Doña Rosa continúa llorando. “Puedes culparme si quieres.”


    

    Ya recibió suficiente culpa. No estoy para seguir martirizando su vida y tampoco tengo intención. “Siento mucho lo que pasóy lo que tu familia te hizo. Gracias por darme la oportunidad de vivir una buena vida. Quizás nadie te lo ha dicho, pero: Eres hermosa.” 


    

    Doña Rosa suelta una sonrisa de alivio y cierre. Pidió quedarme a comer juntas y tomar café, pero tengo que ir por Fabián. 


    

    Voy a la salida e imágenes de la televisión reflejan: “El presidente ha escapado y aparecieron los estudiantes. Regresan a sus familias.” 


    

    Los estudiantes llegan en buses escolares amarillos y abrazan a sus padres. 


    

    Salgo a las calles y el sol brilla más que otros días y la Ciudad está más amarilla que nunca. La gente disfruta en una fiesta y la música predomina. El ambiente es feliz y animado. 


    

    Corro en busca de él caminando entre la gente. Quiero verlo. Necesito ver que está bien. 


    

    Busco a Sofía entre la multitud a ver si doy con ella y entre la música en alto escucho las palabras...


    

    “¡Papá!”


    

    Busco el origen de la frase y encuentro una imagen del pasado. Tifa está en medio de la gente viendo hacia mí, sujetando la mano de un niño de cuatro años que sujeta algodón de azúcar. Un niño que mira a mi dirección y tiene un gran parecido a mí. 


    

    Tifa tiene el cabello rojo y más largo hasta la punta de los hombros. Tiene camisa rosa clara de mangas largas y pantalón corto crema.


    

    Sus ojos topan con los míos. 


    

    Llego al centro de la Ciudad y a la izquierda encuentro a Fabián. Sonrío finalmente topándome con él, pero su mirada está concentrada en otra dirección. Está la muchacha que estuvo con él una vez a lo lejos: la de la feria que está sujetada de la mano de un niño. 


    

    Veo a la derecha y está Sofía. Sofía tiene su mirada a mí y justo topan nuestros ojos. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Y vivieron...


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Busco una editorial que quiera publicarme.


    genesisnaiomy@hotmail.com
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